
  


  
    
  


  
    Richard Wagner (Leipzip 1813 - Venecia 1883) utilizó las leyendas medievales del Edda y del Nibelungenenlied como fuente de inspiración para su obra más emblemática, El Anillo del Nibelungo (Der Ring des Nibelungen), una tetralogía que, en sus manos, se transformó en una de las creaciones más paradigmáticas del espíritu germánico y la más extensa historia unitaria de la ópera.


    El Anillo lo componen cuatro obras: un prólogo y tres jornadas tituladas El Oro del Rhin, La Walkyria, Sigfrido y El Ocaso de los Dioses. Su gestación duró 28 años, desde 1848 con los primeros esbozos hasta la representación completa de las cuatro obras en 1876 en el teatro creado por el compositor en Bayreuth.
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  Richard Wagner (Leipzip 1813 - Venecia 1883) utilizó las leyendas medievales del Edda y del Nibelungenenlied como fuente de inspiración para su obra más emblemática, El Anillo del Nibelungo (Der Ring des Nibelungen), una tetralogía que, en sus manos, se transformó en una de las creaciones más paradigmáticas del espíritu germánico y la más extensa historia unitaria de la ópera.


  El Anillo lo componen cuatro obras: un prólogo y tres jornadas tituladas El Oro del Rhin, La Walkyria, Sigfrido y El Ocaso de los Dioses. Su gestación duró 28 años, desde 1848 con los primeros esbozos hasta la representación completa de las cuatro obras en 1876 en el teatro creado por el compositor en Bayreuth.


  El Oro del Rin


  El Oro del Rin fue compuesto a partir de 1853, cuando Richard Wagner decidió dar una forma más amplia a su ciclo sobre Sigfrido. Debido a que el maestro debía justificar su trabajo ante la corte de Baviera de la que provenían las subvenciones para su teatro en Bayreuth, El Oro del Rin tuvo que estrenarse antes que sus compañeras, el 22 de septiembre de 1869, en Munich. Por fin en el verano de 1876 se estrenó en su posición natural dentro de la tetralogía, en el primer festival de Bayreuth.
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  La Walkyria


  La Walkyria (Die Walküre), primera de las tres jornadas, está dividida en tres actos y el libreto, como en todas sus obras, es del propio Wagner.


  Fue estrenada en forma individual en el Königliches Hof-Nationaltheater de Munich el 26 de junio de 1870 siendo dirigida por Franz Wüllner; y formando parte del Anillo en el Festpielhaus de Bayreuth en agosto de 1876. Los primeros fragmentos los compuso el maestro en 1852 y finalizó su composición en 1856.


  Sigfrido


  Wagner comenzó a esbozar Sigfrido, tercera y penúltima parte de la tetralogía, en 1857, dejándola más o menos terminada hacia 1869; pero no completó su orquestación hasta 1871. Se estrenó en el Festspielhaus de Bayreuth, dentro del ciclo completo de la tetralogía, el 16 de agosto de 1876.


  En el preludio de la obra se hayan los temas fundamentales en los que descansa el tejido musical de toda la obra; el tema de la forja, de la espada y de la meditación.
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  El Ocaso de los Dioses


  Ya en 1848 Wagner esbozó «La Muerte de Sigfrido» (Sigfrieds Tod) que finalmente se denominó «El Ocaso de los Dioses» (Götterdämmerung), pero se dio cuenta que la mayor parte de la obra se daba por supuesta, por lo que el público quedaría desconcertado y no la comprendería. Así en 1850 empezó a trabajar en el libreto de «El Joven Sigfrido» (Der Junge Siegfried) para que se entendiese correctamente el drama, terminando el libreto en 1851 con el título definitivo de «Sigfrido». Y aun así siguió remontándose en la saga de los nibelungos, escribiendo en 1852 los libretos de «La Walkyria» y «El Oro del Rin». De esta forma vemos cómo el maestro comenzó la tetralogía por el final.


  «El Ocaso de los Dioses» cuyo libreto quedó definitivamente terminado en julio de 1872 y la música en noviembre de 1874, fue estrenada como culminación del ciclo del Anillo del Nibelungo en el Festpielhaus de Bayreuth en agosto de 1876 bajo la dirección de Hans Richter.
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  PRELUDIO


  Escena Primera


  (En el fondo del Rin. Amanecer. Describiendo círculos alrededor de un peñasco, en el centro del escenario, nada una de Las hijas del Rin.)


  Woglinde


  
    ¡Weia! ¡Waga!


    ¡Tú, ola, vaga por el río!


    ¡Déjate llevar por el aire


    hasta tu cuna!


    ¡Wagala weia! ¡Wallala, weiala!

  


  Wellgunde


  (Voz desde arriba.)


  Woglinde, ¿estás de guardia tú sola?


  Woglinde


  
    Si Wellgunde se queda,


    ya seremos dos.

  


  Wellgunde


  (Desciende hasta el peñasco.)


  
    Déjame ver


    como mantienes la guardia.

  


  (Intenta coger a Woglinde.)


  Woglinde


  (La esquiva, nadando.)


  ¡A salvo de ti!


  (Las dos bromean e intentan, jugando, alcanzarse.)


  Flosshilde


  (Voz desde arriba.)


  
    ¡Heiaha, weia!


    ¡Vosotras, alocadas hermanas!

  


  Wellgunde


  
    ¡Nada, Flosshilde!


    ¡Woglinde se escapa!


    ¡Ayúdame a atraparla!

  


  Flosshilde


  (Nadando, se interpone entre las juguetonas.)


  
    No guardáis muy bien


    el oro durmiente;


    vigilad mejor


    el lecho del que duerme


    u os arrepentiréis de vuestro juego.

  


  (Mientras tanto, Alberico ha aparecido por una de las oscuras grietas y ha trepado con dificultad hasta una roca. Allí se detiene, todavía envuelto en tinieblas, y observa el juego de Las hijas del Rin con placer.)


  
    
  


  Alberico


  
    ¡He, he, Ninfas!


    ¡Qué bonitas sois,


    deseables criaturas!


    Me acercaría a vosotras


    desde la noche de Nibelheim,


    si fuerais amables conmigo.

  


  (Las muchachas interrumpen bruscamente su juego al oír la Voz de Alberico.)


  Woglinde


  ¡Hei! ¿Quién anda ahí?


  Flosshilde


  Ha oscurecido, y alguien nos llama.


  Wellgunde


  ¡Mirad quién nos está escuchando!


  Woglinde; Wellgunde


  (Se sumergen más hondo y reconocen al nibelungo.)


  ¡Pfui! ¡Qué horrible!


  Flosshilde


  (Nadando hacia arriba.)


  
    ¡Guardad el oro!


    Padre ya nos avisó


    de tal enemigo.

  


  (Las otras dos la siguen y todas se reúnen rápidamente alrededor del peñasco central.)


  Alberico


  ¡Vosotras! ¡allá arriba!


  Las tres hijas del Rin


  ¿Y tú qué quieres, allá abajo?


  Alberico


  
    ¿Os interrumpo vuestro juego


    si me quedo aquí en silencio?


    Si bajarais un poco podríamos jugar,


    y eso sería suficiente diversión


    para un Nibelungo.

  


  Woglinde


  ¿Quiere jugar con nosotras?


  Wellgunde


  ¿Estará burlándose?


  Alberico


  
    ¡Qué relucientes y rubias


    os hace esta luz!


    ¡Cómo me gustaría abrazar


    a una de vosotras, sílfides,


    si vinierais hasta aquí abajo!

  


  Flosshilde


  
    ¡Ahora me río de mi propio miedo!


    ¡Nuestro enemigo está enamorado!

  


  Wellgunde


  ¡Será indecente esta cabra vieja!


  Woglinde


  Le daremos una lección.


  (Desciende hasta la punta del peñasco, a cuya base ha llegado Alberico.)


  Alberico


  ¡Baja ya!


  Woglinde


  Acércate a mí.


  (Alberico trepa con la agilidad de un duende, hasta la punta del peñasco, pero deteniéndose repetidas veces.)


  Alberico


  
    ¡Fango liso,


    sucio y escurridizo!


    ¡Cómo resbala!


    Ni con las manos, ni con los pies


    podré cazar o agarrar


    a esas deliciosas anguilas.


    Limo húmedo me llena la nariz:


    malditas sean…


    ¡las ganas de estornudar!

  


  (Ha conseguido acercarse a Woglinde.)


  Woglinde


  (Riendo.)


  
    Aquí llega balbuceando


    un esplendoroso pretendiente.

  


  Alberico


  
    ¡Sé mi novia,


    encantadora niña!

  


  (Intenta abrazarla.)


  Woglinde


  (Evitándolo.)


  
    Si quieres hacerme la corte,


    házmela aquí.

  


  (Nada hacia otra roca más arriba. Las otras dos ríen.)


  Alberico


  (Rascándose la cabeza.)


  
    ¡Oh, querida! ¿Huyes de mí?


    ¡Regresa!


    Para mí fue difícil llegar hasta aquí,


    pero para ti fue tan fácil.

  


  Woglinde


  (Se mueve hacia un peñasco situado a mayor profundidad.)


  
    Baja hasta el fondo.


    Seguro que allí me atraparás.

  


  Alberico


  (Descendiendo.)


  Mejor será que baje


  Woglinde


  Y ahora ¡arriba!


  Wellgunde, Flosshilde


  ¡Ja, ja, ja, ja!


  Alberico


  
    ¿Cómo puedo atrapar en su vuelo


    a este tímido pez?


    ¡Espera, falsa criatura!

  


  Wellgunde


  
    ¡Ay, estimado!


    ¿No me oyes?

  


  Alberico


  ¿Me estás llamando?


  Wellgunde


  
    Déjame que te dé un consejo:


    persígueme a mí,


    y evita a Woglinde.

  


  Alberico


  
    Tú eres aún más encantadora


    que esa tímida muchacha


    que brilla menos y


    es demasiado resbaladiza.


    Sólo has de sumergirte un poco más,


    si quieres satisfacerme.

  


  Wellgunde


  ¿Ya estoy cerca de ti?


  Alberico


  
    No lo suficiente.


    Entrelázame con esos finos brazos


    para que así,


    yo pueda


    tocarte el cuello y acariciarte.


    Déjame que acaricie


    y abrace con pasión


    tus firmes pechos.

  


  Wellgunde


  
    ¿Acaso estás enamorado


    y ansías amor?


    Veamos, belleza,


    qué aspecto tienes.


    ¡Ag! ¡Payaso,


    jorobado y peludo!


    Enano negro,


    calloso y sulfuroso,


    búscate una novia


    a la que le gustes.

  


  Alberico


  
    Aunque no sea de tu agrado,


    todavía te podré abrazar.

  


  Wellgunde


  
    Mejor que aprietes,


    o me escaparé nadando.

  


  Woglinde, Flosshilde


  ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


  Alberico


  
    ¡Niña mentirosa!


    ¡Frígida, pez que sólo tiene espinas!


    Si yo no te resulto encantador,


    guapo y travieso,


    de piel brillante y alegre,


    vete a tontear con anguilas,


    si mi piel te repugna.

  


  Flosshilde


  
    ¿Por qué estás enfadado, gnomo?


    ¿Ya te has desanimado?


    Has hecho la corte


    a dos de nosotras.


    Si se lo pidieras a la tercera,


    ella te daría dulce consuelo.

  


  Alberico


  
    ¡Qué hermosa canción


    resuena en mis oídos!


    ¡Qué bien que seáis más de una!


    Con tantas como hay,


    a alguna le he de gustar;


    una sola no me querría.


    ¡Si quieres que te crea,


    deslízate hasta aquí abajo!

  


  Flosshilde


  
    ¡Qué tontas sois,


    estúpidas hermanas!


    ¿No os parece hermoso?

  


  Alberico


  
    Creo que son tontas y odiosas, pues,


    desde que te he visto,


    tú me pareces la más bonita.

  


  Flosshilde


  
    ¡Oh, sigue cantándome


    tan dulce y finamente…!


    ¡cómo me gustan tus palabras!

  


  Alberico


  
    Mi corazón se para,


    se estremece y se desgasta


    al oír cumplidos tan exquisitos.

  


  Flosshilde


  
    ¡Tus encantos son


    una bendición para mis ojos,


    tu tierna sonrisa


    me refresca el espíritu!


    ¡Hombre encantador!

  


  Alberico


  ¡La más dulce de las doncellas!


  Flosshilde


  ¡Si fueras amable conmigo!


  Alberico


  ¡Podría abrazarte por siempre!


  Flosshilde


  
    Tu mirada marchita,


    tu barba incipiente.


    ¡Cómo podría mirarla por siempre!


    ¡Flosshilde por siempre acariciaría


    los fuertes rizos de tu basto pelo!


    ¡Oh, cómo podría yo,


    asombrada y sin habla,


    ver y oír tan sólo


    tu forma de sapo


    y el graznido de tu voz!

  


  Woglinde, Wellgunde


  ¡Ja, ja, ja, ja!


  Alberico


  ¿Os estáis riendo de mí, malvadas?


  Flosshilde


  ¡Así de fácil acaba la canción!


  Woglinde, Wellgunde


  ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


  Alberico


  
    ¡Dios mío, Dios mío!


    ¡Qué desdicha! ¡Qué desdicha!


    La tercera que era tan hermosa,


    también me engañó.


    ¡Sois despreciables, maliciosas,


    lascivas y diabólicas!


    ¿Os alimentáis tan sólo de mentiras,


    desleal ralea de Ninfas?

  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Wallala! ¡Lalaleia! ¡Leialalei!


    ¡Heia! ¡Heia! ¡Haha!


    ¡Qué vergüenza, gnomo!


    No te vayas refunfuñando allá abajo.


    ¡Escucha lo que te decimos,


    miserable enano!


    ¿Por qué no abrazaste fuerte


    a la muchacha que amabas?


    Somos fieles y no engañamos


    al pretendiente que nos consiga…


    ¡Sólo tienes


    que tender la zarpa


    y no tener miedo!


    En el agua


    no escapamos con facilidad.


    ¡Wallala! ¡Lalaleia! ¡Leialala!

  


  ¡Heia! ¡Heia! ¡Heia!


  Alberico


  
    ¡Cómo me quema y enrojece


    en mis miembros la ardiente pasión!


    ¡Una furia


    y un amor salvaje y poderoso


    me levantan los ánimos!


    ¡Aunque os riais y mintáis,


    yo os deseo y anhelo y


    una de vosotras


    ha de rendirse a mí!

  


  (Emprende la persecución haciendo un esfuerzo desesperado, con gran agilidad trepa de peñasco en peñasco, salta del uno al otro, trata de alcanzar primero a esta, después a aquella de las muchachas, que siempre le esquivan con alegres gritos. Tropieza, rueda hasta el fondo y vuelve a trepar veloz, para reemprender la caza. Las ondinas descienden un poco, y casi las alcanza; pero vuelve a tropezar, y otra vez repite el intento… Alberico se detiene por fin sin aliento, echando espumarajos de rabia, y levanta el puño extendido hacia las muchachas.)


  
    
  


  ¡Si os cogiera con este puño!…


  (Permanece así mudo de rabia, mirando hacia arriba. De pronto, queda fascinado por una luz cada vez más brillante que penetra hasta el fondo a través de las aguas, y cuando toca la roca central, poco a poco enciende en ella un mágico y deslumbrante fulgor de oro que resplandece sobre las aguas circundantes.)


  Woglinde


  
    ¡Mirad hermanas!


    El amanecer hace sonreír


    a las profundidades.

  


  Wellgunde


  
    A través de las aguas verdes,


    saluda al delicioso durmiente.

  


  Flosshilde


  
    Ahora le besa los párpados


    para que sus ojos se abran.

  


  Wellgunde


  
    Mirad cómo sonríe


    en la luz brillante.

  


  Woglinde


  
    Ahí entre las aguas


    fluye el rayo luminoso.

  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Heiajaheia! ¡Heiajaheia!


    ¡Wallalallalala, leiajahei!


    ¡Oro del Rin!


    ¡Oro del Rin!


    ¡Alegría radiante!


    ¡De qué manera tan brillante


    y grande te ríes!


    Brillo ardiente dejas a tu paso.


    ¡Heiajaheia!


    ¡Heiajaheia!


    Despiértate, amigo,


    despiértate contento.


    Maravillosos juegos


    jugamos para ti.


    El río tiembla,


    las aguas arden y


    nosotras nos sumergimos junto a ti,


    cantando y bailando,


    bañándonos solemnemente


    alrededor de tu lecho.


    ¡Oro del Rin! ¡Oro del Rin!


    ¡Heiajaheia!


    ¡Wallalaleia, heiajahei!

  


  (Toda la corriente brilla con áureo fulgor.)


  Alberico


  (Cuyos ojos, fascinados por el resplandor, están clavados en el oro.)


  
    ¿Qué es eso, criaturas escurridizas,


    que tanto brilla y resplandece allí?

  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¿Tú de dónde sales ignorante?


    ¿No has oído hablar del Oro del Rin?

  


  Wellgunde


  
    ¿Acaso el gnomo no sabe nada


    de los ojos dorados que alternan


    sueño y vela?

  


  Woglinde


  
    ¿De la maravillosa estrella


    del fondo del Río que augustamente


    resplandece entre las olas?

  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Mira con que alegría


    nos deslizamos por el rayo luminoso!


    Si tú, cobarde,


    quieres bañarte en él,


    tendrás que nadar


    y disfrutar con nosotras.


    ¡Wallalalala leialalei!


    ¡Wallalalala leiajahei!

  


  Alberico


  
    ¿Son vuestros juegos submarinos


    el único fin del oro?


    ¡Entonces, me sería de poca utilidad!

  


  Woglinde


  
    La pureza del oro


    no despreciarías


    si supieras la magia que contiene.

  


  Wellgunde


  
    La Riqueza del mundo


    podría ser para aquél


    que con el Oro del Rin


    hiciera un anillo que le otorgaría


    un poder incalculable.

  


  Flosshilde


  
    Nuestro padre,


    nos ordenó que,


    con inteligencia,


    guardáramos el brillante tesoro


    para que ningún embustero


    lo robara de las aguas:


    ¡Así que, callaos, banda de cotorras!

  


  Wellgunde


  
    Oh tú, inteligente hermana,


    ¿en serio nos acusas?


    ¿No sabes, pues,


    a quién únicamente


    le está permitido forjar el oro?

  


  Woglinde


  
    Sólo a aquél que solemnemente


    abjure del poder del amor,


    a aquél que renuncie


    a los placeres del amor,


    sólo aquél recibirá la magia


    para forjar un anillo con el oro.

  


  Wellgunde


  
    Entonces, estamos a salvo


    y no debemos preocuparnos,


    pues todo lo que vive, quiere amar:


    y nadie renunciará al amor.

  


  Woglinde


  
    Y él, el gnomo lascivo,


    menos que nadie.


    ¡De deseo amoroso podría morir!

  


  Flosshilde


  
    Yo no le temo,


    cuando lo encontré,


    el deseo de su amor


    casi me quemó.

  


  Wellgunde


  
    Con su amor despreciado,


    salió corriendo como


    una flecha ardiente,


    echando chispas.

  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Wallala! ¡Wallaleialala!


    Queridísimo gnomo,


    ¿tú no te ríes?


    ¡Bajo la luz dorada,


    tu belleza brilla!


    ¡Ven, amable, ríete con nosotras!


    ¡Heiajaheia! ¡Heiajaheia!


    ¡Wallalalala leiajahei!

  


  Alberico


  (Aunque siempre con los ojos fijos en el oro, ha seguido atentamente la conversación de las hermanas.)


  
    ¡El poder absoluto podría alcanzar!


    ¿Si no consiguiera el amor,


    no podría con astucia,


    obtener el placer? ¡Seguid riendo!


    ¡El nibelungo se dispone


    a jugar con vosotras!

  


  (Salta salvajemente hacia el peñasco central y trepa con asombrosa agilidad hacia su punta.)


  
    
  


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Heia, heia! ¡Heiajahei!


    ¡Poneos a salvo!


    ¡El gnomo se ha vuelto loco!


    Las aguas echan espuma


    allí donde él pisa:


    ¡El amor le ha trastornado!

  


  (Riendo.)


  ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


  Alberico


  
    ¿Todavía no tenéis miedo?…


    ¡Pues haced ahora el amor


    en la oscuridad, húmedas criaturas!

  


  (Extiende las ávidas manos hacia el oro.)


  
    ¡Yo apago vuestra luz,


    arranco el oro de la roca


    y forjaré el anillo de la venganza!


    Que las aguas lo oigan:


    ¡maldigo por siempre al amor!

  


  (Arranca el oro del peñasco con gran violencia y corre veloz con él desapareciendo enseguida. Densa oscuridad se extiende por todas partes. Las muchachas rápidamente emprenden la persecución del ladrón.)


  
    
  


  Flosshilde


  ¡Detente, ladrón!


  Wellgunde


  ¡Salva el oro!


  Woglinde, Wellgunde


  ¡Socorro, socorro!


  Las tres hijas del Rin


  ¡Desgracia, desgracia!


  (La corriente desciende con ellas hacia el fondo. Viniendo de lo más hondo del abismo, se oye la sarcástica risa de Alberico. Los peñascos se desvanecen entre densas tinieblas; todo el escenario está invadido de arriba abajo por negras olas, que durante algún tiempo parecen descender cada vez más. Poco a poco las olas se han transformado en una nubosidad que, a medida que aumenta la iluminación crepuscular, se clarea en fina niebla. Cuando la niebla, formando graciosas nubecillas, se pierde completamente por lo alto, se hace visible a la luz del amanecer un collado en las cumbres montañosas. Wotan y a su lado Fricka, ambos durmiendo, yacen en un lateral sobre el florido suelo.)
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  Escena Segunda


  (Un espacio abierto en la cima de una montaña. El amanecer del nuevo día ilumina con creciente claridad una fortaleza coronada por centelleantes almenas, que se yergue en el foro sobre una cumbre rocosa. Entre esta y el proscenio se adivina un profundo valle por el que corre el Rin. Wotan y Fricka durmiendo. La fortaleza se ha hecho totalmente visible. Fricka despierta: sus ojos se posan en la fortaleza.)


  Fricka


  (Con sobresalto.)


  ¡Wotan, esposo, despierta!


  Wotan


  (Hablando en sueños.)


  
    La sala sagrada del placer tiene


    verjas y puertas que me guardan:


    ¡honor de hombre,


    eterno poder,


    tiende tu mano a la fama sin límites!

  


  Fricka


  (Zarandeándole.)


  
    ¡Levántate!


    Deja de soñar con ilusiones.


    ¡Despierta, esposo, y reflexiona!

  


  Wotan


  (Despierta. Su mirada es atraída por la visión de la fortaleza.)


  
    ¡La eterna tarea acabada!


    Sobre la cima de la montaña


    se alza la fortaleza de los dioses:


    ¡gloriosamente se contonea


    el resplandeciente edificio!


    ¡Tal como lo imaginé en mis sueños,


    tal como lo deseó mi voluntad,


    fuerte y hermoso


    se muestra;


    majestuoso, maravilloso edificio!

  


  Fricka


  
    ¿Tan sólo te produce alegría?


    A mí me da miedo.


    La fortaleza a ti te causa placer,


    y yo temo por Freia.


    Hombre poco precavido,


    recuErda el precio estipulado.


    La fortaleza está acabada,


    ahora hay que pagarla.


    ¿Has olvidado lo que prometiste?

  


  Wotan


  
    Bien sé lo que estipularon


    los que construyeron la fortaleza.


    Mediante un contrato,


    domé a esa raza de insolentes


    y les hice construir para mí


    esta gloriosa casa.


    Ahora, ahí se alza,


    gracias a su fuerza.


    Y por el precio no te preocupes.

  


  Fricka


  
    ¡Oh imprudencia y ligereza!


    Si yo hubiera sabido tu contrato,


    habría evitado el fraude.


    Pero, vosotros Los hombres,


    mantenéis a las Mujeres a distancia,


    para no tener que oírnos


    y así poder, con tranquilidad,


    ofrecernos a los gigantes.


    Después, sin reflexionar,


    les ofreciste a Freia,


    mi divina hermana,


    y te alegraste con el malvado trato.


    Hombres duros,


    ¿qué tenéis de sagrado y de valor


    cuando perseguís el ansiado poder?

  


  Wotan


  
    ¿No era la misma ansia de poder


    la que Fricka demostraba cuando


    me suplicaba que hiciera el edificio?

  


  Fricka


  
    El preocuparme por tu fidelidad


    me hace pensar, con tristeza,


    cómo conservarte a mi lado,


    cuando te marchas a tierras lejanas:


    una espléndida casa,


    llena de muebles preciosos,


    te obligaría a quedarte y descansar.


    En cambio tú, cuando la construiste,


    sólo pensabas en murallas,


    que aumentarían tu dominio y poder,


    pero los únicos disturbios


    que han habido


    desde que se levantó la fortaleza


    han sido las tormentas.

  


  Wotan


  (Riendo.)


  
    Esposa, aunque quisieras


    mantenerme encerrado


    en la fortaleza,


    debes aceptar que, como un Dios,


    incluso confinado en el castillo,


    debo conquistar el mundo exterior.


    Oscilante y cambiante es el amor


    de todos los que tienen vida.


    Este es un pasatiempo


    al que nunca renunciaré.

  


  Fricka


  
    ¡Esposo desagradable y sin amor!


    ¿Serías capaz de sacrificar


    el amor y el aprecio de una mujer,


    para ganar poder y dominio,


    que no son más que juguetes


    sin ningún valor?

  


  Wotan


  
    Cuando te conseguí por esposa,


    tuve que renunciar


    a uno de mis ojos para cortejarte.


    ¡Qué ridículo es que me riñas ahora!


    Honro a las Mujeres incluso más


    de lo que a ti te gustaría.


    Y en cuanto a la querida Freia,


    no renunciaré a ella.


    Nunca tuve la intención de hacerlo.

  


  Fricka


  
    Entonces, protégela ahora:


    indefensa, viene corriendo


    hacia aquí en busca de ayuda.

  


  Freia


  (Entra huyendo.)


  
    ¡Ayúdame, hermana!


    ¡Protégeme, cuñado!


    Desde aquellas montañas


    Fasolt me amenaza


    con venir a buscarme.

  


  Wotan


  
    ¡Deja que amenace!


    ¡No has visto a Loge!

  


  Fricka


  
    ¡Siempre prefieres


    confiar en ese estafador!


    Muchos males nos ha hecho,


    y él te sigue cautivando.

  


  Wotan


  
    Cuando el simple valor es suficiente,


    nunca pido nada a nadie.


    Pero cuando hay que sacar provecho


    de los celos hostiles,


    sólo se puede recurrir


    a la astuta sutileza del hábil Loge.


    Él me aconsejó el trato,


    y me prometió que libraría a Freia:


    ahora sólo puedo confiar en él.

  


  Fricka


  
    ¡Y él te ha dejado en la estacada!


    Los gigantes se acercan


    a grandes zancadas:


    ¿qué ha sido de tu astuto ayudante?

  


  Freia


  
    ¿Dónde están ahora mis hermanos


    cuando necesito su ayuda


    después de que mi cuñado,


    aprovechándose de mi debilidad,


    me ofreciera como recompensa?


    ¡Ayúdame, Donner! Aquí, ven aquí,


    ¡salva a Freia, mi Froh!

  


  Fricka


  
    ¡Te traicionaron con un pacto artero


    y ahora se esconden!

  


  Fasolt


  
    Suavemente cerraste


    tus ojos soñolientos,


    mientras nosotros dos,


    sin dormir, construimos la fortaleza.


    Trabajando duro,


    pero sin cansarnos nunca,


    amontonamos una gran cantidad


    de piedras:


    una torre alta,


    una puerta y una verja


    cubren y enclaustran


    la entrada del esbelto castillo.

  


  (Señalando la fortaleza.)


  
    ¡Brillante y luminoso


    bajo la luz del alba,


    ahí se alza


    lo que hemos levantado para ti:


    ahora, entra


    y páganos lo que nos debes!

  


  Wotan


  
    ¡Decid un precio: buena gente!


    ¿Qué tenéis pensado pedirme?

  


  Fasolt


  
    Ya te exigimos antes


    lo que pensamos era apropiado.


    ¿Cómo tienes tan mala memoria?


    A Freia la rubia,


    Holda la libre,


    habíamos acordado


    que nos llevaríamos a casa.

  


  
    
  


  Wotan


  
    ¿Os habéis vuelto locos


    con vuestro trato?


    Pensad en otra recompensa…


    ¡No puedo vender a Freia!

  


  Fasolt


  
    ¡Ah! ¿Qué estás diciendo?


    ¿Estás planeando traicionarnos?


    ¿Traicionar nuestro acuerdo?


    ¿Acaso las marcas de tu lanza,


    garantía de un pacto sellado,


    son para ti tan solo una broma?

  


  Fafner


  
    ¡Queridísimo hermano!,


    ¿te das cuenta del engaño, tonto?

  


  Fasolt


  
    Tú, hijo de la luz,


    que eres fácil de persuadir,


    escucha y vete con cuidado:


    ¡mantente fiel a tu pacto!


    Lo que eres


    lo eres gracias a los pactos.


    Tienes cualidades para el poder


    y lo dispensas bien.


    Nos ganas en astucia e inteligencia,


    y nos obligaste a nosotros,


    que éramos libres,


    a mantener paz.


    Pero maldigo todo tu saber


    y renuncio a tu paz,


    si no sabes o no puedes aceptar,


    de manera noble y libre,


    cómo mantenerte fiel a un pacto.


    Un gigante estúpido


    te da este consejo;


    ¡tú, sabio, apréndelo de mí!

  


  Wotan


  
    ¡Qué astuto resulta tomarse en serio


    lo que tan sólo pactamos en broma!


    ¿De qué os serviría, necios,


    la encantadora diosa,


    radiante y luminosa?

  


  Fasolt


  
    ¿Te estás riendo de nosotros?


    ¡Oh, qué injusticia!


    ¡Vosotros, raza gloriosa y augusta,


    que gobernáis por vuestra belleza,


    con cuanta vanidad


    anheláis torreones de piedra,


    y a cambio de una fortaleza,


    dais la belleza femenina en prenda!


    ¡Cómo podríamos conseguir


    que, con nuestras manos


    callosas y sudorosas,


    una mujer rubia y gentil quisiera


    vivir con nosotros, tan rudos!


    ¿Y ahora osas romper el trato?

  


  Fafner


  
    ¡Deja ya de decir tonterías!


    Así no iremos a ninguna parte.


    ¡La custodia de Freia


    tiene algún valor,


    pero más tiene


    apartarla de los dioses!

  


  (En voz baja.)


  
    Manzanas doradas


    crecen en su jardín,


    y sólo ella


    sabe cómo cuidarlas.


    El comerse la fruta


    bendice a los de su raza


    con eterna e inmutable juventud.


    Pero esa juventud floreciente


    empezará a decaer,


    enferma y pálida,


    y débiles y ancianos desaparecerán,


    si no tienen a Freia.


    Por ese motivo,


    no deja que sea secuestrada.

  


  Wotan


  Loge se retrasa demasiado.


  Fasolt


  ¡Decídete rápido!


  Wotan


  ¡Pensaos otra recompensa!


  Fasolt


  ¡No queremos otra: sólo a Freia!


  Fafner


  (A Freia.)


  ¡Tú, síguenos!


  (Froh y Donner entran.)


  Freia


  (Intentando huir.)


  ¡Ayudadme! ¡Salvadme de los rudos!


  Froh


  (Tomando en sus brazos a Freia.)


  ¡Ven a mí, Freia!


  (A Fafner.)


  
    ¡Aléjate de ella, imprudente!


    ¡Froh protegerá su belleza!

  


  Donner


  
    Fasolt y Fafner,


    ¿acaso no habéis probado todavía


    el golpe de mi martillo?

  


  Fafner


  ¿Por qué nos amenazas?


  Fasolt


  
    ¿Por qué nos presionáis?


    No hemos venido a buscar pelea,


    sino nuestra recompensa.

  


  Donner


  
    Muchas veces os he pagado


    por vuestro trabajo.


    ¡Venid aquí y dejad que ahora


    os pague lo que os merecéis!

  


  Wotan


  (Extendiendo su lanza entre los contendientes.)


  
    ¡Detente, salvaje!


    ¡No hagas nada por la fuerza!


    ¡La punta de mi lanza


    protegerá el pacto!


    ¡Guárdate tu martillo!

  


  Freia


  
    ¡Oh, que horror!


    ¡Wotan me abandona!

  


  Fricka


  
    ¿Oigo bien lo que dices,


    hombre cruel?

  


  Wotan


  (Se vuelve y ve acercarse a lo lejos a Loge.)


  
    ¡Aquí está Loge, por fin!


    ¿Has venido corriendo


    para mantener tu promesa y


    cancelar sin problemas el trato?

  


  Loge


  
    ¿Qué? ¿Qué trato hice yo?


    ¿El que tú pactaste con los gigantes


    durante el concilio?


    Por propia voluntad vivo


    en los abismos y alturas;


    casa y hogar no me interesan.


    Donner y Froh


    sí piensan en alojamiento y vivienda.


    Si decidieran casarse


    se conformarían con una simple casa.


    Pero, ¡una casa majestuosa,


    un poderoso castillo,


    era lo que Wotan deseaba!


    Casa y patio,


    entrada y castillo,


    la noble fortaleza


    ya está construida


    y es fuerte.


    Yo mismo comprobé


    el radiante muro,


    y examiné con cuidado


    si toda ella era firme y segura.


    Hallé a Fasolt y Fafner


    dignos de confianza:


    ni una sola piedra se mueve.


    A diferencia de otros de por aquí,


    yo no me estuve sin hacer nada.


    ¡Ese que está tumbado


    es el que me acusa de holgazán!

  


  Wotan


  
    Con que astucia evitas contestarme.


    Vete con cuidado


    si no quieres traicionar mi confianza.


    De entre todos los dioses,


    yo soy tu único amigo; yo te acogí


    cuando los demás no se fiaban de ti.


    ¡Aconséjame inteligentemente!


    Sabes que no fue otra cosa


    que tu juramento


    de liberar a la noble prenda


    lo que me empujó


    a dar mi consentimiento,


    cuando los creadores del castillo


    me pidieron a Freia


    como pago por su trabajo.

  


  Loge


  
    Planear con sumo cuidado


    la manera de liberarla:


    eso es lo que prometí.


    Pero que yo mismo encontraría


    aquello que ni tan sólo existe


    ni nunca puede ser alcanzado…


    ¿cómo podría prometer nadie


    tal cosa?

  


  Fricka


  (A Wotan.)


  
    ¡Mira en qué granuja tan traicionero


    has confiado!

  


  Froh


  
    ¡Te llamas Loge,


    pero yo te llamo mentiroso!

  


  Donner


  
    ¡Llama maldita,


    yo te apagaré!

  


  Loge


  
    Para encubrir su deshonra,


    los tontos abusan de mí.

  


  (Donner se dirige hacia Loge.)


  Wotan


  
    ¡Dejad a mi amigo en paz!


    Desconocéis el arte de Loge.


    Mucho ha de valer


    su buen consejo


    cuando tanto duda en darlo.

  


  Fafner


  
    ¡No dudéis más!


    ¡Pagad de una vez!

  


  Fasolt


  ¡Este pago se retrasa demasiado!


  Wotan


  (A Loge.)


  
    ¡Ahora, escúchame, testarudo!


    ¡Mantén tu palabra!


    ¿Por dónde has estado vagando?

  


  Loge


  
    ¡Ingratitud es siempre


    la recompensa de Loge!


    Preocupado sólo por ti,


    he buscado y he registrado,


    con febril obsesión,


    todos los rincones de la tierra,


    para encontrar a Freia una sustituta


    que agradara a los gigantes.


    Busqué en vano,


    y ahora lo veo todo claro:


    no hay nada en todos los mundos


    tan apreciado por Los hombres,


    que pueda sustituir


    el valor y la belleza de una mujer.


    Allí donde había vida y aliento,


    en tierra, en mar y en aire,


    allí pregunté a muchos;


    por todas partes pregunté,


    dondequiera que las fuerzas


    de la naturaleza se movieran y


    las semillas fermentaran:


    ¿qué podrían considerar Los hombres


    más poderoso que la belleza


    y el valor de una mujer?


    Pero todo lo que tiene


    vida y aliento


    se burló de mi astuta pregunta:


    en tierra, en mar y en aire,


    nadie renunciaría


    al amor de una mujer.


    Sólo a Un hombre vi


    que había jurado rechazar el amor:


    a cambio de oro brillante,


    había renunciado


    al amor de las Mujeres.


    Las transparentes hijas del Rin


    me contaron su desgracia:


    el nibelungo, duende de la Noche,


    en vano buscaba


    los favores de las sirenas;


    y entonces el ladrón


    les robó el Oro del Rin en venganza:


    ahora es su más valiosa posesión,


    incluso más noble que una mujer.


    Por su radiante juguete,


    robado de las profundidades del río,


    las sirenas se quejaron a mí:


    a ti, Wotan, apelan


    para que el ladrón


    responda de su robo


    y devuelva el oro a las aguas,


    y así permanezca junto a ellas


    por toda la eternidad.


    Prometí a las sirenas


    que te informaría de ello:


    ahora, Loge, ha cumplido su palabra.

  


  
    
  


  Wotan


  
    ¡Si no eres malvado


    eres tonto!


    Ves que tengo problemas:


    ¿cómo puedo ofrecer ayuda a otros?

  


  Fasolt


  
    Le envidio ese oro al gnomo.


    El nibelungo nos ha hecho daño


    pero, con astucia,


    el enano siempre escapó


    de nuestras garras.

  


  Fafner


  
    Nuevas fechorías contra nosotros


    planeará el Nibelungo,


    si el oro le otorga poder.


    Tú, Loge, dinos sin mentir:


    ¿cuál es la gran utilidad del oro,


    ya que el nibelungo


    no necesita de nada más?

  


  Loge


  
    No es más que un juguete


    en las profundidades del agua,


    una alegría para niños sonrientes,


    pero si con él se forjara un anillo,


    aquel que lo poseyera


    adquiriría el mayor de los poderes y


    se haría con el mundo.

  


  Wotan


  (Pensativo.)


  
    Del Oro del Rin he oído decir:


    amuletos de fortuna


    se esconden en su llama brillante.


    Un anillo hecho con él,


    puede otorgar riqueza y poder.

  


  Fricka


  (En voz baja a Loge.)


  
    ¿Podrían utilizarse


    las gemas brillantes


    del dorado juguete


    como hermoso adorno femenino?

  


  Loge


  
    La fidelidad del marido


    podría controlar una esposa,


    que, con elegancia,


    llevara puestas las gemas brillantes,


    como si fuera obra de enanos


    hechizados por el poder del anillo.

  


  Fricka


  
    ¿Podría mi marido


    conseguir este oro para sí mismo?

  


  Wotan


  (Como en estado de creciente alteración.)


  
    Me parece sensato


    hacerme con el anillo.


    Pero Loge ¿cómo puedo


    aprender el arte de la forja?


    ¿cómo puedo forjar la gema?

  


  Loge


  
    Un mágico hechizo


    convierte el oro en un anillo.


    Nadie lo conoce…


    Sólo alguien que renuncie al amor


    podría conseguirlo.


    Tú no renuncias a él,


    y además es demasiado tarde para ti.


    Alberico no lo dudó.


    Sin ningún miedo


    se hizo con el control del hechizo:


    el anillo pasó a ser suyo.

  


  Donner


  (A Wotan.)


  
    Absoluto poder


    sobre nosotros tendría el enano


    si no se le arrancara el anillo.

  


  Wotan


  ¡Debo poseer el anillo!


  Froh


  
    Fácilmente se conseguiría pues…


    Ya no hay que renunciar al amor.

  


  Loge


  
    ¡Tan fácil como guiñar un ojo!


    ¡Como un juego de niños!

  


  Wotan


  ¡Pues dinos cómo!


  Loge


  
    ¡Robándolo!


    Se le roba al ladrón


    lo que el ladrón robó.


    ¿Acaso hay otra manera más simple


    de conseguir propiedades?


    Pero con siniestras defensas


    Alberico guarda su oro.


    Debes actuar con inteligencia


    si quieres llevar al ladrón


    ante la justicia


    y devolver a las Ninfas del Rin


    su brillante juguete, el oro,


    pues eso es lo que ellas te suplican.

  


  Wotan


  
    ¿Las Ninfas del Rin?


    ¿Qué tiene de bueno ese consejo?

  


  Fricka


  
    No quiero saber nada


    de esa progenie acuática:


    a más de Un hombre…


    para mi pesar,


    han seducido con sus baños lascivos.

  


  (Wotan permanece mudo en lucha consigo mismo. Mientras tanto, Fafner consulta a parte con Fasolt.)


  Fafner


  
    Créeme, con ese oro resplandeciente


    ganamos más que con Freia.


    También adquiere juventud eterna


    aquél que controle la magia del oro.

  


  (A Wotan.)


  
    Escucha, Wotan,


    lo que te proponemos como pago…


    Freia se puede quedar en paz aquí.


    A nosotros,


    gigantes ordinarios,


    nos basta un sencillo rescate…


    ¡el oro brillante del nibelungo!

  


  Wotan


  
    ¿Habéis perdido la razón?


    ¿Acaso os puedo ofrecer aquello


    que no poseo, desvergonzados?

  


  Fafner


  
    Resultó muy duro construir


    esa fortaleza de ahí:


    a ti te resultará más fácil,


    con astucia y habilidad,


    de la que nosotros carecemos,


    vencer al nibelungo.

  


  Wotan


  
    ¿Por vosotros debo esforzarme


    en vencer al gnomo?


    ¿Por vosotros debo capturarlo?


    ¡Os habéis convertido


    en unos idiotas desvergonzados


    y demasiado avaros!

  


  (Fasolt, con la ayuda de Fafner, agarra de improviso a Freia.)


  Fasolt


  
    ¡Ven aquí, muchacha!


    Estás en nuestro poder.


    Ahora síguenos como rehén


    hasta que nos paguen por tu rescate.

  


  Freia


  ¡Oh, oh, oh!


  Fafner


  
    ¡Alejaos!


    ¡Dejad que nos la llevemos!


    ¡Pero escuchad bien!


    Hasta la noche la retendremos


    como rehén…


    Pero cuando volvamos, si el rescate,


    el brillante oro del Rin,


    no está ante nosotros…

  


  Fasolt


  
    … se habrá acabado el tiempo,


    y Freia será la prenda


    que nos seguirá por siempre.

  


  Freia


  
    ¡Hermana! ¡Hermanos!


    ¡Salvadme! ¡Ayudadme!

  


  (Freia es llevada fuera por los gigantes, que escapan rápidamente.)


  
    
  


  Froh


  ¡Vamos tras ellos!


  Donner


  ¡Acabemos con esto de una vez!


  Freia


  (A lo lejos.)


  ¡Salvadme! ¡Ayudadme!


  Loge


  (Mirando a los gigantes.)


  
    Con dificultad bajan al valle…


    campo a través se dirigen


    los gigantes hacia el vado del Rin


    y se abren paso en la corriente.


    La enojada Freia


    cuelga de sus ásperas espaldas.


    ¡Heia, hei!


    ¡Qué bandazos van dando los tontos!


    Con pasos pesados se alejan…


    Seguramente no descansarán


    hasta alcanzar la frontera


    del País de los Gigantes…

  


  (Se vuelve hacia los dioses.)


  
    ¿Por qué está Wotan tan pensativo?


    ¿Qué les pasa a los gloriosos dioses?

  


  (Una niebla amarillenta llena con creciente intensidad el escenario; envueltos en ella, los dioses adquieren un aspecto cada vez más pálido y avejentado.)


  
    

    ¿Acaso me engaña la niebla?


    ¿Me gasta bromas un sueño?


    ¡Qué temerosos y pálidos


    os habéis vuelto de repente!


    No hay color en vuestras mejillas,


    se os apaga el brillo de los ojos…


    ¡Anímate, Froh,


    aún es de día!


    De tu mano, Donner, cae el martillo.


    ¿Qué le ocurre a Fricka?


    ¿No le gusta la canosa


    cabellera de Wotan


    que, de repente,


    le hace parecer casi un anciano?

  


  Fricka


  
    ¡Dios mío, oh Dios mío!


    ¿Qué ha ocurrido?

  


  Donner


  Mi mano se debilita.


  Froh


  ¡Mi corazón deja de latir!


  Loge


  
    ¡Ahora lo sé!


    Escuchad lo que os falta.


    Hoy no habéis comido


    la fruta de Freia,


    las doradas manzanas de su jardín


    os hacen vigorosos y jóvenes


    cuando las coméis


    cada día.


    Ahora, se han llevado


    al guardián del jardín como prenda,


    y en las ramas,


    la fruta se seca y marchita,


    pronto se pudrirá y caerá.


    A mí me importa menos.


    Freia siempre fue mezquina conmigo


    al negarse a darme la fruta preciada,


    porque no soy más que la mitad


    de lo que vosotros,


    gloriosos dioses, sois.


    Sin embargo,


    vosotros fiasteis todo


    con el fruto de la juventud.


    Los gigantes bien lo sabían.


    Apostaron por vuestras vidas,


    y ahora intentan mantener la apuesta.


    Sin las manzanas, anciana y pálida,


    canosa y digna de compasión,


    marchita morirá la raza de los dioses,


    ¡una burla que hará reír


    a todo el mundo!

  


  Fricka


  
    Wotan, esposo,


    hombre desafortunado.


    ¡Mira cómo tu risa frívola


    nos ha traído a todos nosotros


    abuso y deshonra!

  


  Wotan


  
    ¡Vamos, Loge, baja conmigo!


    A Nibelheim iremos;


    y conseguiremos el preciado oro.

  


  Loge


  
    Las Ninfas del Rin


    apelaron a ti.


    ¿Pueden esperar, pues, justicia?

  


  Wotan


  
    ¡Calla, charlatán!


    Freia, toda bondad,


    ha de ser liberada.

  


  Loge


  
    Si tú lo ordenas,


    con placer te obedeceré


    y te conduciré.


    ¿Iremos siguiendo el Rin?

  


  Wotan


  ¡No, no seguiremos el Rin!


  Loge


  
    Entonces vayamos


    por esa grieta sulfurosa:


    atraviésala conmigo.

  


  (Se adelanta rápidamente y desaparece por una sima lateral de la que surge inmediatamente un vapor sulfuroso.)


  Wotan


  
    Vosotros quedaos aquí


    hasta la noche.


    La juventud os devolveré


    con el oro redentor.

  


  (Desciende por la sima detrás de Loge.)


  Donner


  ¡Adiós Wotan!


  Froh


  ¡Buena suerte! ¡Buena suerte!


  Fricka


  
    ¡Regresa pronto a los brazos


    de tu querida esposa!
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  Escena Tercera


  (Nibelheim: «El País de los Nibelungos». Una cueva subterránea. Alberico trae agarrado por una oreja a Mime.)


  Alberico


  
    ¡Hehe! ¡hehe!


    ¡Aquí, aquí!


    ¡Hábil enano!


    ¡Ya verás como


    te haré mucho daño


    si no haces a tiempo


    la delicada y laboriosa


    tarea que te ordené!

  


  Mime


  (Chillando.)


  
    ¡Ohe! ¡Ohe!


    ¡Ay, ay!


    ¡Déjame!


    Ya está listo,


    tal como lo ordenaste;


    ya está acabado,


    con mucho esfuerzo y sudor.


    ¡Sácame pues,


    las uñas de las orejas!

  


  
    
  


  Alberico


  
    ¿Por qué dudas tanto


    y no me lo enseñas?

  


  Mime


  
    Yo, pobre de mí,


    dudaba por si faltaba algo.

  


  Alberico


  ¿Acaso no está listo?


  Mime


  ¡Así, así!


  Alberico


  
    ¿Cómo que así, así?


    ¡Dame lo que hayas hecho!

  


  (Quiere agarrarle de nuevo por las orejas; del susto, Mime deja caer un tejido de malla metálica que sostenía convulsamente en las manos. Alberico lo recoge ligero y lo examina detenidamente.)


  
    Mira, granuja,


    todo forjado


    y preparado


    tal como lo ordené.


    ¿Acaso el pobre desdichado


    quería engañarme


    y quedarse con


    el espléndido objeto


    que mi astucia


    le enseñó a forjar?


    Ladrón idiota, ¿te he descubierto?

  


  (Se pone la malla en la cabeza como Tarnhelm: «Yelmo encubridor».)


  
    Mi cabeza se ajusta al casco.


    ¿Funcionará el hechizo?

  


  (En voz muy baja.)


  
    «¡La noche y la niebla…


    no parecen nada!»

  


  (Su figura desaparece; en su lugar se advierte una columna de niebla.)


  ¿Me puedes ver, hermano?


  Mime


  (Mirando alrededor asombrado.)


  ¿Dónde estás? No te veo.


  
    
  


  Alberico


  (Invisible.)


  
    Pues siénteme, villano gandul.


    ¡Toma esto


    por haber querido robarme!

  


  Mime


  (Se encoge aullando bajo una lluvia de latigazos, cuyo restallar se percibe sin que sea visible el látigo.)


  
    ¡Ohe! ¡Ohe!


    ¡Ay, ay, ay!

  


  Alberico


  (Riendo invisible.)


  
    ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


    ¡Gracias, imbécil!


    Has conseguido hacer


    un buen trabajo.


    ¡Hoho, hoho!


    Vosotros, todos los nibelungos,


    ahora os inclinareis ante Alberico.


    Él está presente en todas partes,


    y os está observando.


    Ya habéis descansado


    y reposado lo suficiente.


    Ahora, debéis trabajar para él,


    cuando no le podéis ver;


    cuando menos le esperéis,


    estad alerta por si aparece.


    Por siempre seréis sus súbditos.


    Escuchad cómo se acerca


    el Señor de los Nibelungos.

  


  (La columna de niebla desaparece por el foro. Mime se retuerce de dolor, tendido en el suelo. Loge y Wotan se dejan caer desde un pasadizo.)


  Loge


  
    Aquí está Nibelheim.


    ¿Qué es esa brillante ráfaga de luz


    que resplandece entre la niebla?

  


  Mime


  ¡Ay, ay, ay!


  Wotan


  
    Alguien está gimiendo allí.


    ¿Quién se halla entre las rocas?

  


  Loge


  (Inclinándose sobre Mime.)


  ¿Por qué estás lloriqueando?


  Mime


  
    ¡Ohe! ¡Ohe!


    ¡Ay, ay!

  


  Loge


  
    ¡Hola, Mime, alegre enano!


    ¿Qué es lo que tanto


    te atormenta y duele?

  


  Mime


  ¡Déjame en paz!


  Loge


  
    No sólo te dejaré en paz con placer,


    sino que además, escúchame bien,


    te ayudaré, Mime.

  


  (Lo pone en pie.)


  Mime


  
    ¿Quién puede ayudarme?


    Debo obedecer


    a mi propio hermano


    que me tiene encadenado.

  


  Loge


  
    ¿Qué le dio el poder


    para poder encadenarte, Mime?

  


  Mime


  
    Con habilidad astuta,


    Alberico con el Oro del Rin,


    hizo un anillo de oro.


    Ante su poderosa magia


    temblamos de asombro.


    Con él, se impone sobre nosotros,


    nocturna raza de nibelungos.


    Antes, herreros despreocupados,


    fabricábamos maravillosas joyas


    para nuestras Mujeres,


    hermosos adornos


    para los nibelungos;


    disfrutábamos con nuestro trabajo.


    Ahora el villano nos fuerza


    a meternos en cuevas


    para trabajar sólo para él.


    Gracias al poder del anillo,


    su avaricia descubre dónde,


    entre las grietas,


    se esconden nuevos filones de oro.


    Nosotros tenemos que buscarlos,


    encontrarlos y picarlos


    para sacar el oro;


    fundir lo que hallamos


    y forjar las piezas


    sin descanso ni reposo


    para aumentar el tesoro


    de nuestro amo.

  


  Loge


  
    ¿Y es tu holgazanería


    lo que ha provocado su enfado?

  


  Mime


  
    ¡Dios mío, pobre de mí!


    A mí me destinó


    la tarea más dificultosa.


    Me pidió que


    le forjara un casco,


    y me dio órdenes precisas


    de cómo hacerlo.


    Me fijé bien en el gran poder


    que poseía la pieza que,


    con el metal,


    había construido.


    Y planeé quedarme con el casco


    para así, gracias a su magia,


    poder escapar


    de la tiranía de Alberico.


    Sí, quizás así,


    podría burlarme de sus exigencias,


    arrancarle el anillo,


    liberarme y…


    ¡convertirme en su señor!

  


  Loge


  
    ¿Y cómo es que, astuto,


    tu plan no resultó?

  


  Mime


  
    ¡Ay!, porque aunque lo intenté,


    no recité bien el hechizo


    que me habría permitido vencerle.


    El que me ordenó el trabajo


    y después me lo quitó de las manos,


    me ha enseñado…


    ¡oh, Dios mío, demasiado tarde!…


    qué habilidades posee el casco.


    Desapareció de mi vista,


    mas su callosa mano


    golpeó invisible al ciego.

  


  (Sollozando.)


  
    ¡Y, tonto que soy, así le obligué


    a darme las gracias por mi trabajo!

  


  (Wotan y Loge ríen.)


  Loge


  (A Wotan.)


  
    He de admitir que la captura


    no resultará fácil.

  


  Wotan


  
    Pero el enemigo se rendirá


    si tu astucia nos ayuda.

  


  Mime


  (Observando a los dioses con atención.)


  
    ¿Por qué hacéis tantas preguntas?


    Contestadme: ¿quiénes sois?

  


  Loge


  
    Tus amigos.


    ¡Liberaremos a los nibelungos


    de sus desdichas!

  


  Mime


  (Se sobresalta, pues oye que Alberico se acerca de nuevo.)


  
    ¡Id con cuidado!


    Alberico viene hacia aquí.

  


  (Corre de acá para allá con miedo.)


  Wotan


  (Sentándose en una piedra.)


  Y aquí le esperaremos.


  (Alberico, que se ha quitado de la cabeza el Tarnhelm y lo ha colgado del cinturón, viene empujando delante de sí a golpes de látigo, desde los pasadizos más profundos y oscuros un tropel de nibelungos: éstos están cargados con joyas de oro y plata que, bajo el permanente apremio de Alberico, apilan en un gran montón dorado formando un tesoro.)


  Alberico


  
    Aquí, allá,


    ¡hehe! ¡hoho!


    vosotros, banda de holgazanes,


    amontonad el tesoro.


    Ése de ahí…


    ¡Levántate!


    ¡Pueblo miserable!


    Continuad con el hierro.


    ¿Necesitáis que os ayude?


    ¡Todo!


    ¡ponedlo todo ahí!

  


  
    
  


  (De repente descubre a Wotan y Loge.)


  
    ¡Hei!, ¿quién hay ahí?


    ¿Quién ha entrado aquí?


    Tú, Mime…


    ¡Canalla pordiosero!


    ¡Ven aquí!


    ¿Has estado de cháchara


    con este par de vagabundos?


    ¡Marchaos, holgazanes!


    ¡A las forjas, a los moldes!

  


  (Empuja a Mime a latigazos hacia el montón de nibelungos.)


  
    ¡Hei, empezad a trabajar!


    ¡Marchaos todos! ¡De prisa!


    Extraedme más oro


    de los nuevos filones.


    Mi látigo os alcanzará


    si no picáis rápido.


    Para asegurarme


    de que todos trabajáis,


    Mime se quedará como prenda,


    y lo pagará con mi látigo


    si no lo hacéis.


    Creo que sabe bien


    que estoy al acecho en todas partes,


    incluso allí


    donde nadie puede verme.


    ¿Todavía estáis aquí sin hacer nada?

  


  (Se saca el anillo del dedo, lo besa y lo muestra con voz amenazadora.)


  
    ¡Temblad y estremeceos,


    muchedumbre servil!


    ¡Obedeced sin demora


    al señor del anillo!

  


  (Entre gritos y gemidos los nibelungos se dispersan. Ahora observa larga y desconfiadamente a Wotan y Loge.)


  ¿Qué queréis aquí?


  Wotan


  
    De la nocturna tierra


    de los Nibelungos


    hemos oído que Alberico hace obras


    que parecen milagros maravillosos;


    y hasta aquí nos trajo el deseo


    de poder deleitarnos con ellas.

  


  Alberico


  
    Hasta la Tierra de los Nibelungos


    os condujo la envidia;


    creedme que os conozco muy bien,


    atrevidos huéspedes.

  


  Loge


  
    ¿Que me conoces bien,


    gnomo infantil?


    Pues ahora dime


    ¿quién soy yo


    para que así ladres tanto?


    Cuando en tu frío cuchitril


    acobardado por el miedo


    te acurrucabas,


    ¿quién te habría dado luz y fuego,


    si Loge no te hubiera sonreído?


    ¿De qué servías tú como forjador


    si yo mismo


    no te encendiera la forja?


    Como primo y amigo tuyo,


    me lo agradeces muy mal.

  


  Alberico


  
    Entre los elfos,


    ríe ahora Loge, el astuto bribón.


    Como seas un amigo tan falso


    para ellos,


    como lo fuiste para mí,


    ¡ja, ja, me alegro…!


    Entonces nada temo de ellos…

  


  Loge


  Creo que puedes fiarte de mí.


  Alberico


  
    Me fío de tu deslealtad,


    no de tu lealtad.


    Pero con placer os desafío a todos.

  


  Loge


  
    Tu poder


    te da confianza.


    Terriblemente grande


    creció tu fuerza.

  


  Alberico


  
    ¿Ves el tesoro


    que mis fieles sirvientes


    han amontonado para mí?

  


  Loge


  Nunca he visto uno tan envidiable.


  Alberico


  
    No es más que lo que amontonan


    en un sólo día.


    Fuerte y poderoso


    crecerá en el futuro.

  


  Wotan


  
    ¿De qué te sirve aquí el tesoro


    si en Nibelheim


    no hay diversión en que gastárselo?

  


  Alberico


  
    La noche de Nibelheim


    me sirve para crear tesoros


    y cuando tenga


    un buen montón


    acumulado en la cueva,


    entonces haré milagros…


    ¡Me apoderaré del mundo


    y no lo compartiré con nadie!

  


  Wotan


  ¿Cómo empezarás, buen hombre?


  Alberico


  
    Allá arriba, entre brisas


    de los suaves céfiros,


    vosotros vivís, reís y hacéis el amor.


    Con mis manos de oro


    os atraparé a vosotros los dioses.


    Como yo juré rechazar el amor,


    todas las cosas vivientes


    también lo tendrán que repudiar.


    Seducidos por el oro,


    tan sólo éste ansiareis.


    ¡Sobre cimas maravillosas,


    flotando de felicidad, descansáis,


    mientras al gnomo negro odiáis,


    eternos juerguistas!


    ¡Id con cuidado, id con cuidado!


    Porque cuando vosotros Los hombres


    estéis al servicio de mi poder,


    el enano obligará


    a vuestras hermosas Mujeres,


    que ahora rechazan que las corteje,


    a aceptar mis deseos,


    aunque el amor no le sonría…

  


  (Riendo salvajemente.)


  
    ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


    ¿Me habéis oído?


    ¡Id con cuidado!


    ¡Guardaos del nocturno ejército


    si el tesoro del nibelungo sale a la


    luz desde las oscuras profundidades!

  


  Wotan


  (Poniéndose en pie con cólera.)


  ¡Muere, tonto malvado!


  Alberico


  ¿Qué dices…?


  Loge


  (Dirigiéndose a Alberico.)


  
    ¡Mantén la calma!


    ¿Quién no se desmaya de asombro


    ante el trabajo de Alberico?


    Si tu astucia señorial te permite,


    gracias al tesoro,


    conseguir todo aquello que pides,


    entonces debo aclamarte


    como el más poderoso,


    ya que la luna y las estrellas


    y el sol radiante


    no pueden más que servirte.


    Pero, lo que es más importante,


    es que los que apilan el tesoro,


    la raza de los nibelungos,


    te obedecen sin envidiarte.


    Con valentía, arrancaste un anillo


    al que toda tu gente temía; pero…


    ¿si mientras duermes, un ladrón…


    se arrastrara hasta donde estés y


    con astucia te robara el anillo,


    como te defenderías, sabio?

  


  Alberico


  
    Loge se cree que es


    el más listo de todos;


    a los demás siempre


    nos considera idiotas.


    Al ladrón le encantaría oír


    que lo necesitaría para que


    me aconsejara y sirviera,


    y así tener que agradecérselo.


    Yo mismo he creado este yelmo


    que me sirve para ocultarme.


    El herrero más habilidoso,


    Mime, lo tuvo que forjar para mí.


    El yelmo me ayuda


    a transformarme rápidamente,


    a cambiar de forma como yo desee.


    Nadie que me busca,


    me encuentra,


    pero yo estoy en todas partes,


    fuera de la vista de todos.


    Así que, ¡sin temor alguno,


    estoy a salvo de todos, incluso de ti,


    amigo amable y considerado!

  


  Loge


  
    He visto y presenciado


    muchas cosas,


    pero nunca he sido testigo


    de un milagro tal.


    No puedo creer que


    semejante trabajo pueda realizarse.


    Si eso fuera posible,


    ¡tu poder duraría por siempre!

  


  Alberico


  
    ¿Crees que estoy mintiendo


    y jactándome como Loge?

  


  Loge


  
    Hasta que no lo haya visto,


    dudaré de tu palabra, enano.

  


  Alberico


  
    ¡Se está hinchando de inteligencia


    hasta explotar el idiota!


    Deja que la envidia te atormente.


    Decide bajo qué forma


    quieres que me presente ante ti.

  


  Loge


  
    Bajo la que quieras,


    pero déjame mudo de asombro.

  


  Alberico


  (Poniéndose el casco.)


  
    «Serpiente gigante,


    produce dolor y daño».

  


  (Desaparece inmediatamente. En su lugar repta por el suelo una monstruosa y gigantesca serpiente, que se endereza y alarga las abiertas fauces hacia Wotan y Loge.)


  Loge


  (Simulando tener miedo.)


  
    ¡Oh, oh!


    ¡Horrible serpiente,


    no me tragues!


    ¡Perdónale la vida a Loge!

  


  
    
  


  Wotan


  
    ¡Ja, ja, ja!


    ¡Bien hecho, Alberico!


    ¡Bien hecho, bribón!


    ¡Con qué rapidez se convirtió


    de enano en reptil monstruoso!

  


  (La serpiente desaparece, y en su lugar aparece Alberico bajo su propia forma.)


  Alberico


  
    Ja, ja. ¿Ahora me creéis,


    listillos?

  


  Loge


  
    ¡Mi temblor te lo puede demostrar!


    En una gran serpiente te convertiste.


    Porque lo he visto


    ahora creo en el milagro.


    Pero, igual que creciste,


    ¿podrías también encogerte


    y hacerte pequeño?


    Esa me parece la manera


    más inteligente y sutil


    de escapar al peligro.


    Pero creo que es demasiado difícil…

  


  Alberico


  
    ¡Demasiado difícil para ti


    que eres tan tonto!


    ¿Cuán pequeño te gustaría que fuera?

  


  Loge


  
    Como para meterte en una rendija,


    allí donde el sapo se esconde.

  


  Alberico


  
    ¡Bah! ¡No hay nada más fácil!


    ¡Mira!

  


  (Se pone el casco.)


  «¡Arrástrate, sapo, gris y viejo!»


  (Desaparece. Los dioses descubren entre las piedras un sapo que se arrastra hacia ellos.)


  Loge


  (A Wotan.)


  
    ¡Ahí tienes al sapo!


    ¡Atrápalo, rápido!

  


  (Wotan pone su pie encima del sapo. Loge rápidamente lo agarra por la cabeza y sostiene en la mano el Tarnhelm.)


  Alberico


  
    ¡Oh, maldición!


    ¡Estoy atrapado!

  


  Loge


  
    Sujétalo bien


    hasta que lo ate.

  


  (Alberico ha vuelto a hacerse visible de repente en su figura vErdadera, como si debatiera bajo el pie de Wotan. Loge le ata los pies y las manos con una tira de piel.)


  
    ¡Ahora, rápido;


    ya está, ya es nuestro!

  


  (Ambos cogen al maniatado, que intenta defenderse furiosamente, y lo arrastran con ellos hasta la sima por la que bajaron hasta que desaparecen.)
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  Escena Cuarta


  (Paisaje abierto de la cima de la montaña. Wotan y Loge, aparecen por el collado trayendo con ellos atado a Alberico.)


  Loge


  
    Estate ahí quieto, primo.


    Mira, queridísimo,


    allí enfrente


    tienes el mundo que tú, holgazán,


    pretendías conquistar.


    Dime, ¿qué parte de él


    me concederás como establo?

  


  (Se burla de él bailando a su alrededor.)


  Alberico


  
    ¡Canalla ruin!


    ¡Bribón! ¡Villano!


    ¡Afloja la cuErda,


    desátame


    o pagarás por el ultraje, pícaro!

  


  Wotan


  
    Con rapidez te até


    y ahora estás cautivo,


    justo cuando pensabas que el mundo


    y todo lo que vive y respira


    estaba en tu poder.


    Aquí te tengo ahora atado,


    no puedes negarlo, desgraciado.


    Para liberarte,


    hay que pagar el rescate.

  


  Alberico


  
    ¡Que tonto soy!


    ¡Idiota soñador!


    ¡Qué estúpido fue fiarse


    del truco de un ladrón!


    Habrá que pagar este error


    con una terrible venganza.

  


  Loge


  
    Para que puedas vengarte,


    primero tienes que liberarte:


    Un hombre atado


    no recibe ayuda del que está libre.


    Si estás pensando en vengarte,


    rápido, sin demora,


    piensa primero en el rescate.

  


  Alberico


  Bueno, pedid lo que deseéis.


  Wotan


  El tesoro y tu resplandeciente oro.


  Alberico


  ¡Avariciosa banda de tramposos!


  (Para sí.)


  
    Pero, si me quedo sólo con el anillo,


    puedo prescindir del tesoro,


    porque bajo el poder del anillo


    pronto lo podría recuperar.


    Me serviría de escarmiento


    para hacerme más sensato.


    Pero no pagaré un precio


    demasiado caro…


    Tan sólo unas baratijas…

  


  Wotan


  ¿Nos darás el tesoro?


  Alberico


  
    Desátame una mano


    y lo haré venir.

  


  (Loge le deshace los nudos de la mano derecha. Alberico roza el anillo con los labios y murmura en secreto una orden.)


  
    Bueno, ahora,


    ya he llamado a los nibelungos.


    Oigo cómo, obedeciendo a su señor,


    arrastran el tesoro desde


    las profundidades hasta la luz…


    ¡Ahora sácame las pesadas ataduras!

  


  Wotan


  No hasta que el rescate esté pagado.


  (Los nibelungos salen de la grieta, cargados con el tesoro. Durante lo siguiente lo irán amontonando hasta formar un gran montón.)


  Alberico


  
    ¡Oh, qué deshonra tan vergonzosa


    que mis temerosos esclavos


    tengan que verme así cautivo!

  


  (Dirigiéndose a los Nibelungos.)


  
    Traedlo aquí tal


    como yo os lo ordeno.


    Apilad el tesoro


    formando un gran montón.


    ¿Os ayudo, lisiados? ¡No miréis!


    ¡Rápido allí, rápido!


    Después alejaos


    y volved a trabajar para mí.


    ¡A las cuevas!


    ¡Y ay de vosotros


    si os encuentro holgazaneando!


    ¡Os seguiré pisándoos los talones!

  


  (Besa su anillo y lo muestra amenazadoramente. Como hechizados, los nibelungos, asustados y temblorosos, se atropellan hacia la sima donde desaparecen.)


  
    Ya he pagado.


    Ahora dejadme marchar.


    Y, por favor,


    devolvedme el forjado yelmo


    que Loge tiene en las manos.

  


  Loge


  (Arrojándo el Tarnhelm encima del tesoro.)


  Este trofeo es parte del rescate.


  Alberico


  ¡Maldito ladrón!


  (Para sí.)


  
    Pero ¡paciencia!


    El que me hizo éste


    puede hacerme otro.


    Todavía tengo el poder


    al que Mime obedece.


    ¡Malo será que estos astutos


    enemigos puedan hacerse


    con tan sutil arma!

  


  (En voz alta.)


  
    Bueno, Alberico


    ya os lo ha dado todo, canallas;


    ahora, desatadme las ligaduras.

  


  Loge


  (A Wotan.)


  
    ¿Estás contento?


    ¿Lo dejo escapar?

  


  Wotan


  
    Un anillo de oro


    llevas en el dedo.


    ¿Me escuchas, gnomo?


    Creo que… forma parte del tesoro.

  


  Alberico


  ¿El anillo?


  Wotan


  
    Antes de que te soltemos,


    debes entregármelo.

  


  Alberico


  ¡Mi vida, pero no el anillo!


  Wotan


  
    ¡Exijo el anillo, con tu vida


    puedes hacer lo que te plazca!

  


  Alberico


  
    Si pierdo mi vida y mi alma,


    también he de perder el anillo.


    ¡Mis manos y mi cabeza,


    mis ojos y mis oídos


    no son más de mi propiedad


    que este brillante anillo!

  


  Wotan


  
    ¿Dices que el anillo es tuyo?


    ¿Deliras, gnomo sinvergüenza?


    ¿Confiesa a quién le robaste el oro


    con el cual se forjó


    el resplandeciente anillo?


    ¿Acaso era propiedad tuya


    lo que sacaste


    de las profundidades del agua?


    ¡Pregunta a Las hijas del Rin


    si te dieron el oro


    para tu propio beneficio


    o tú se los robaste


    para hacerte el anillo!

  


  Alberico


  
    ¡Vergonzosa mentira,


    engaño monstruoso!


    Canalla ¿me culpas de haber hecho


    lo que tú tanto deseabas hacer?


    Tú mismo habrías robado el oro


    si hubieras descubierto fácilmente


    la habilidad para forjarlo.


    ¡Te ha resultado tan beneficioso…!


    ¡Hipócrita!


    Que haya sido el Nibelungo


    quien con vergonzosa angustia,


    incitado por la rabia,


    consiguiera hacerse


    con la terrible magia que produjo


    la obra que ahora brilla sobre ti


    con tanta fuerza.


    ¿Acaso el terrible y maldito acto,


    que el duende agobiado


    por las inquietudes cometió,


    ha de servir tan sólo


    como juguete real?


    ¿Mi maldición sólo sirve


    para darte placer?


    ¡Vete con cuidado,


    dios dictador!


    Si yo pequé,


    sólo pequé contra mi persona.


    Pero, contra todo lo pasado,


    lo presente y lo futuro,


    pecarás tú, inmortal,


    si me coges el anillo.

  


  Wotan


  
    ¡Dame el anillo!


    ¡No puedes reclamar ningún derecho


    con toda esa charlatanería!

  


  (Coge a Alberico y con enorme violencia le arranca el anillo del dedo.)


  Alberico


  
    ¡Ay, arruinado! ¡Aplastado!


    ¡El más triste de los esclavos!

  


  Wotan


  (Contemplando el anillo.)


  
    Ahora ya poseo lo que me alzará


    como el más poderoso de los dioses

  


  (Wotan se pone el anillo.)


  Loge


  (A Wotan.)


  ¿Ya está libre?


  Wotan


  ¡Desátalo!


  Loge


  (Desata completamente a Alberico.)


  
    ¡Vete a casa!


    Ninguna atadura te retiene;


    tienes el camino libre.

  


  Alberico


  ¿Ya soy libre?


  (Riendo fuertemente.)


  
    ¿Realmente libre?


    Pues, entonces, déjame que te dé


    el primer saludo de mi libertad.


    Por una maldición llegó a ser mío,


    pues que ahora el anillo


    sea siempre maldito.


    Su oro me otorgó un poder ilimitado,


    que ahora su magia traiga la muerte


    a aquel que lo lleve.


    Ningún hombre será feliz con él,


    ningún hombre afortunado verá


    la sonrisa de su resplandor.


    Cualquiera que lo posea


    se sentirá agobiado por problemas,


    y cualquiera que ahora lo tenga


    será acosado por la envidia.


    Todo el mundo ansiará poseerlo,


    pero nadie le sacará provecho.


    Sin beneficio alguno,


    su dueño lo habrá de vigilar,


    pues el anillo le llevará


    hasta sus asesinos.


    Convencido de que ha de morir,


    el cobarde se verá


    poseído por el miedo.


    Mientras viva,


    suspirará por la muerte,


    y el señor del anillo


    se convertirá en su esclavo,


    hasta que mis manos vuelvan


    a sostener lo que me fue robado.


    Esta es la suprema bendición


    que el nibelungo otorga a su anillo.


    Ahora, te lo puedes quedar…

  


  (Riendo.)


  
    ¡Guárdalo bien!


    ¡No escaparás a mi maldición!

  


  (Desaparece rápidamente por la sima.)


  Loge


  
    ¿Has escuchado bien el mensaje


    tan afectuoso que nos ha dado?

  


  Wotan


  (Mirando con arrobo el anillo en su mano.)


  ¡Deja que desahogue su mal humor!


  Loge


  
    Fasolt y Fafner


    se acercan por la lejanía.


    Vienen a devolver a Freia.

  


  (Aparecen Donner, Froh y Fricka, que se apresuran a llegar al proscenio.)


  Froh


  Ya han vuelto.


  Donner


  ¡Bienvenido seas, hermano!


  Fricka


  ¿Nos traéis buenas noticias?


  Loge


  (Mostrando el tesoro.)


  
    Con astucia y fuerza


    se llevó a cabo la tarea:


    ahí tenéis el rescate de Freia.

  


  Donner


  
    Ya se acerca nuestra amada


    bajo la custodia de los gigantes.

  


  Froh


  
    ¡Con qué dulzura sopla


    otra vez el viento sobre nosotros;


    una maravillosa sensación


    me llena los sentidos!


    Sería muy triste para nosotros


    apartarnos para siempre de ella,


    que nos da el jubiloso gozo


    de la eterna juventud.

  


  (Entran Fasolt y Fafner llevando a Freia entre ellos.)


  Fricka


  
    ¡Queridísima hermana,


    el más dulce de los placeres!


    ¿Ya te han traído de vuelta a mi?

  


  Fasolt


  (Interponiéndose.)


  
    ¡Detente! ¡No la toques!


    ¡Todavía nos pertenece!


    En la frontera


    de altas torres


    de la Tierra de los Gigantes


    nos detuvimos a descansar.


    Con ánimo fiel,


    guardamos al rehén.


    Por mucho que lo sienta,


    os la devolveré


    si a mi hermano y a mí


    se nos paga el rescate.

  


  Wotan


  
    El rescate ya está preparado;


    espero que os satisfaga


    la gran cantidad de oro.

  


  Fasolt


  
    El quedarme sin la mujer


    me pone triste, ya lo sabes.


    Para que me olvide de ella,


    la pila del tesoro ha de ser tan alta


    que su belleza femenina


    desaparezca totalmente


    del alcance de mi vista.

  


  Wotan


  
    ¡Sea pues, que sea tan alto


    como Freia!

  


  (Freia es colocada por los gigantes en el centro de la escena. Después, clavan en el centro sus estacas a ambos costados de Freia, de manera que miden una altura y una anchura iguales a su figura.)


  Fafner


  
    Nuestro precio está calculado


    a la medida del rehén.


    ¡Apilad el montón según la medida!

  


  Wotan


  
    Daos prisa con el trabajo:


    esto no me resulta nada agradable

  


  Loge


  ¡Ayúdame, Froh!


  Froh


  
    ¡Me daré prisa para poner fin


    a la deshonra de Freia!

  


  (Loge y Froh amontonan deprisa las joyas y el oro entre las estacas.)


  Fafner


  
    ¡No lo dejéis tan suelto!


    ¡Apretadlo más!


    Amontonadlo firme y apretado,


    según la medida.

  


  (Se inclina para buscar intersticios.)


  
    Aún puedo ver a través del montón.


    ¡Tapad los agujeros!

  


  Loge


  ¡Aléjate, palurdo!


  Fafner


  ¡Aquí!


  Loge


  ¡No lo toques!


  Fafner


  ¡Aquí! ¡Tapa esa grieta!


  
    
  


  Wotan


  
    En el fondo de mi corazón


    me quema la deshonra.

  


  Fricka


  
    ¡Mira qué avergonzada está


    con su dignidad degradada!


    En silencio, implora la libertad


    con el sufrimiento de sus ojos.


    ¡Malvado esposo!,


    ¿cómo pudiste hacerle eso?

  


  Fafner


  
    ¡Todavía más!


    ¡Aquí, todavía cabe más!

  


  Donner


  
    Apenas puedo contenerme.


    Al mirar a ese sinvergüenza


    una rabia me sube en mi interior


    tan rápida como la espuma.


    ¡Ven acá, perro!


    ¡Mídete tú mismo contra mí!

  


  Fafner


  
    Cállate, Donner.


    Truena allí donde se te diga.


    ¡Aquí tus gritos no sirven de nada!

  


  Donner


  (Levantando su martillo.)


  
    ¿Ni siquiera para aplastarte,


    calumniador?

  


  Wotan


  
    ¡Que haya paz!


    Creo que el tesoro ya cubre a Freia.

  


  Loge


  Ya no hay más tesoros


  Fafner


  (Buscando rendijas.)


  
    Aún veo el destello


    del cabello de Freia.


    ¡Esa cosa! ¡Ponedla sobre el montón!

  


  Loge


  ¿Qué? ¿El yelmo también?


  Fafner


  ¡Rápido, dámelo!


  Wotan


  Deja que se lo lleven.


  Loge


  (Arrojando el Tarnhelm sobre el tesoro.)


  
    Ya hemos acabado.


    ¿Estáis contentos?

  


  Fasolt


  
    Ya no puedo ver


    a la hermosa Freia.


    ¿Ya está libre?


    ¿Debo dejarla marchar?

  


  (Se acerca y mira a través del tesoro.)


  
    ¡Ay! ¡Su mirada


    todavía resplandece sobre mí!


    Las estrellas de sus ojos


    brillan sobre mí,


    y no puedo evitar mirarlos


    a través de esta grieta.


    ¡Mientras vea esos hermosos ojos,


    no puedo renunciar a ella!

  


  Fafner


  
    ¡He! ¡Os aconsejo


    que tapéis esa grieta!

  


  Loge


  
    ¡Insaciables!


    ¿Acaso no veis que el oro


    ya se ha acabado?

  


  Fafner


  
    ¡De ninguna manera, amigo mío!


    En el dedo de Wotan


    brilla un anillo de oro:


    ponlo ahí para tapar la grieta.

  


  Wotan


  ¿Qué? ¿Este anillo?


  Loge


  
    ¡Déjame que te explique!


    Este anillo pertenece


    a Las hijas del Rin.


    Wotan va a devolvérselo.

  


  Wotan


  
    ¿Qué tonterías dices? ¡Aquello que


    con tanta dificultad conseguí,


    me lo he de quedar!

  


  Loge


  
    ¡Entonces, lástima de promesa


    que les hice


    cuando ellas se quejaron!

  


  Wotan


  
    Tus promesas no me obligan a nada.


    El anillo sigue siendo mi trofeo.

  


  Fafner


  
    Pero ahora has de entregarlo


    como parte del rescate.

  


  Wotan


  
    ¡Pide lo que quieras,


    te concederé todo


    lo que me pidas;


    pero ni por el mundo entero


    me separaría del anillo!

  


  Fasolt


  
    Entonces, todo se ha acabado.


    Ahora, prevalece el antiguo pacto,


    y Freia nos seguirá por siempre.

  


  Freia


  ¡Ayudadme, ayudadme!


  Fricka


  
    Dios cruel,


    dáselo.

  


  Froh


  No te quedes con el oro.


  Donner


  Entrégales el anillo.


  Wotan


  
    ¡Dejadme en paz!


    No renunciaré al anillo.

  


  (De la sima lateral brota un resplandor azulado: en él se hace visible de repente Erda, que surge de las profundidades sólo de la cabeza a la cintura; su figura es augusta, envuelta en larga melena negra.)


  Erda


  (Señalando con la mano a Wotan.)


  
    ¡Cede, Wotan, cede!


    ¡Escapa a la maldición del anillo!


    Su posesión


    te condena a una oscura


    e irremisible destrucción.

  


  Wotan


  ¿Quién eres tú, mujer amenazadora?


  Erda


  
    Sé cómo era todo,


    y veo cómo todo es,


    y cómo todo será


    también lo veo.


    Erda la primitiva mujer


    del mundo imperecedero,


    te aconseja ahora.


    Tres hijas


    concebí de manera primitiva


    y llevé en mi vientre.


    Lo que veo,


    te lo cuentan cada noche las Nornas.


    Pero el mayor de los peligros


    es lo que me trae hoy


    ante ti:


    ¡Escúchame, escúchame, escúchame!


    Todo lo que ahora existe, morirá.


    Un día oscuro


    amanece sobre los dioses.


    Te lo aconsejo: evita el anillo.

  


  (Erda se hunde lentamente hasta el pecho.)


  
    
  


  Wotan


  
    Misteriosas y grandes


    suenan en mí tus palabras.


    ¡Quédate, así llegaré a saber más!

  


  Erda


  (Hundiéndose.)


  
    Ya te he avisado,


    ya sabes lo suficiente.


    ¡Piénsatelo con miedo y pavor!

  


  (Desaparece.)


  Wotan


  
    Si debo temer y preocuparme,


    tendré que atraparte


    y así aprenderlo todo de ti.

  


  (Wotan quiere entrar en la sima tras la desaparecida Erda, para detenerla; Froh y Fricka se interponen y lo detienen.)


  Fricka


  ¿Qué estás haciendo, loco?


  Froh


  
    ¡Detente, Wotan!


    Respeta su nobleza


    y acepta su consejo.

  


  Donner


  
    ¡Escuchad, gigantes!


    ¡Volved y esperad!


    El oro os será entregado.

  


  Freia


  
    ¿Puedo tener esperanzas?


    ¿De vErdad creéis que Freia


    vale su rescate?

  


  (Todos miran con expectación a Wotan; éste, volviendo de su profunda meditación, coge su lanza y la dirige hacia Freia.)


  Wotan


  
    ¡Ven a mí, Freia!


    ¡Ya hemos comprado tu libertad,


    y la juventud nos puede ser devuelta!


    ¡Vosotros, gigantes,


    tomad vuestro anillo!

  


  (Arroja el anillo en medio del tesoro. Los gigantes sueltan a Freia; ésta corre rápidamente hacia los dioses, al mismo tiempo Fafner ha extendido un enorme saco y se abalanza sobre el tesoro para guardarlo.)


  Fasolt


  (A Fafner.)


  
    ¡Detente, avaro!


    ¡Deja algo para mí!


    Ambos saldremos beneficiados


    con una repartición justa.

  


  Fafner


  
    La muchacha valía para ti


    más que el oro,


    necio enfermo enamorado.


    Bastante trabajo tuve para cambiarla.


    Si te hubieras casado con ella,


    no la habrías compartido.


    Si divido el tesoro con equidad,


    tendré que quedarme


    con la mayor parte.

  


  Fasolt


  
    ¡Canalla!


    ¿Acaso este abuso es culpa mía?

  


  (Dirigiéndose a los dioses.)


  
    A vosotros recurro como jueces:


    ¡dividid justamente


    el tesoro entre Los dos!

  


  (Wotan le da la espalda despectivo.)


  Loge


  
    Deja que se lleve el tesoro,


    y tú quédate el anillo.

  


  Fasolt


  (Se lanza sobre Fafner.)


  
    ¡Apártate, cara de latón!


    El anillo es mío,


    los ojos de Freia me lo consiguieron.

  


  (Coge el anillo. Los dos luchan con ahínco.)


  Fafner


  
    ¡Quítale las manos de encima!


    ¡El anillo es mío!

  


  (Fasolt le quita el anillo a Fafner.)


  Fasolt


  ¡Me lo quedo yo, a mí me pertenece!


  Fafner


  (Blandiendo su estaca.)


  ¡Agárralo bien, no sea que se caiga!


  
    
  


  (De un solo golpe, tira a Fasolt al suelo. Sin demora, le coge el anillo al moribundo.)


  
    ¡Hazle guiños a los ojos de Freia!


    ¡No volverás a tocar el anillo!

  


  (Mete el anillo en el saco y recoge con lentitud el resto del tesoro.)


  Wotan


  
    ¡Ahora me doy cuenta


    del terrible poder de la maldición!

  


  Loge


  
    ¿Qué puede compararse


    con tu suerte, Wotan?


    Mucho ganaste


    al obtener el anillo,


    pero ahora que te lo han quitado,


    todavía te hace ganar más.


    ¡Mira!… Tus enemigos


    se están matando


    por el oro que tú les diste.

  


  Wotan


  
    ¡Como me paraliza el miedo!


    Miedo y ansiedad


    se apoderan de mi mente.


    Erda debe enseñarme


    cómo acabar con esto.


    ¡He de bajar a buscarla!

  


  Fricka


  
    ¿A qué estás esperando, Wotan?


    ¿Acaso no te atrae


    la noble fortaleza


    que espera que su amo


    tome hospitalario refugio en ella?

  


  Wotan


  
    Con dinero funesto


    pagué el edificio.

  


  Donner


  (Señalando al foro que todavía está cubierto de niebla.)


  
    Una neblina sofocante


    flota por el aire,


    y cae sobre mí


    aprisionándome.


    Las claras nubes


    convertiré en nubes de tormenta,


    y así se despejará el cielo.

  


  (Sube a lo alto de un peñasco en la ladera del valle y hace girar allí su martillo. Durante lo que sigue, la niebla va haciéndose cada vez más densa.)


  
    

    ¡Aquí! ¡Aquí! ¡Acá!


    ¡Ven a mí, niebla!


    ¡Vahos, venid a mí!


    ¡Donner, vuestro señor,


    os llama a que forméis ante él!


    Al balanceo de mi martillo,


    flotante vapor y niebla,


    venid acá.


    ¡Donner, vuestro señor,


    os llama a que forméis ante él!


    ¡Aquí! ¡Aquí! ¡Acá!

  


  (Donner desaparece totalmente envuelto en una nube tormentosa cada vez más negra. Se oye el pesado golpe del martillo de Donner contra una peña. Un deslumbrante relámpago atraviesa la nube, siguiéndole un violento trueno. Froh ha desaparecido también en la oscuridad. A Froh:)


  
    Hermano, ven aquí,


    muéstrales el camino del puente.

  


  (De repente se disipa la nube. Donner y Froh se hacen visibles: con cegador brillo desde sus pies se extiende un arco iris que forma un puente sobre el valle hasta la fortaleza, la cual reluce ahora iluminada por el sol de poniente.)


  Froh


  (A los dioses.)


  
    El puente ligero,


    pero firme bajo vuestros pies.


    Lleva hasta la fortaleza.


    ¡Atravesadlo sin miedo alguno!

  


  Wotan


  
    Los Rayos del sol


    brillan en el crepúsculo.


    En el glorioso resplandor,


    la fortaleza se ilumina con orgullo.


    Con la luz de la mañana,


    también resplandecía,


    pero ante mí se alzaba vacía,


    sin dueño…


    Entre la mañana y la noche


    la hemos conseguido,


    no de una manera agradable,


    sino con terror y miedo.


    Se acerca la noche…


    ¡Ahora ofrece un seguro refugio!


    Por lo tanto,


    a ti te saludo, fortaleza,


    a salvo de terror y miedo.

  


  (Con solemnidad a Fricka.)


  
    ¡Sígueme, esposa!


    ¡Vive en Walhalla conmigo!

  


  Fricka


  
    ¿Qué significa el nombre?


    Creo que no lo había


    oído nunca.

  


  Wotan


  
    Que el miedo dominador


    que me inspiró el coraje


    te lo explique


    si salgo victorioso.

  


  (Toma a Fricka de la mano y avanza solemnemente hacia el puente que forma el arco iris; le siguen Froh, Freia y Donner.)


  Loge


  (Observando a los dioses.)


  
    Se están lanzando


    hacia su muerte


    por muy fuertes


    y resistentes que se crean.


    Casi me avergüenzo de ayudarlos.


    Estoy tentado de convertirme,


    otra vez, en llama vacilante.


    De devorar a aquellos


    que una vez me domesticaron,


    y evitar así morir


    de una manera tan estúpida,


    por muy divinos dioses


    que se crean.


    Me lo pensaré.


    ¿Quién sabe lo que haré?

  


  (Se dirige a cerrar el cortejo de los dioses con actitud indolente.)


  Las tres hijas del Rin


  (Invisibles.)


  
    ¡Oro del Rin! ¡Oro del Rin!


    ¡Oro Puro!


    ¡Con cuanta pureza y resplandor


    brillaste antes sobre nosotras!


    Ahora lloramos por ti


    y por tu luminosidad.


    ¡Entregadnos el oro!


    ¡Entregadnos el oro!


    ¡Oh, entregadnos el oro puro!

  


  
    
  


  Wotan


  (En el momento de poner el pie en el puente, se detiene y se vuelve lentamente.)


  ¿Quién me habla refunfuñando?


  Loge


  
    Las hijas del Rin


    lloran el robo del oro.

  


  Wotan


  ¡Malditas ondinas!


  (A Loge.)


  ¡Haz que dejen de irritarnos!


  Loge


  
    ¡Vosotras, ahí, en el agua!


    ¿para qué nos lloráis a nosotros?


    ¡Escuchad lo que Wotan os desea!


    ¡El oro no brilla ya


    sobre vosotras, muchachas,


    pero ahora podéis disfrutar,


    del nuevo resplandor de los dioses!

  


  (Los dioses ríen y entran en el puente.)


  Las tres hijas del Rin


  
    ¡Oro del Rin! ¡Oro del Rin!


    ¡Oro Puro!


    ¡Ojalá todavía hicieras brillar


    tu resplandor luminoso


    en las profundidades del río,


    pues allí sólo existen placer y dicha!


    Falso y cobarde


    es todo lo que aquí hoy se celebra.

  


  (Mientras los dioses avanzan por el puente entrando en la fortaleza, cae el telón.)
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  ACTO I


  Interior de la cabaña de Hunding, en el centro de la cual se eleva un enorme fresno que se pierde en lo alto a través de un hueco del techo de madera. El escenario permanece vacío unos instantes; fuera, tormenta. Siegmund abre desde el exterior y entra y examina la vivienda. Permanece expectante, está extenuado por un gran esfuerzo; sus ropas y aspecto evidencian que anda huido. Al no descubrir a nadie, cierra la puerta tras de sí y medio tambaleándose va hacia el fondo dejándose caer agotado sobre un cobertor de piel de oso.


  escena primera


  Siegmund


  
    ¡Sea de quien sea este hogar,


    tengo que descansar en él!

  


  (Sieglinde entra por la puerta del aposento posterior. Creía que su marido había regresado; por eso su rostro refleja asombro cuando ve a un extranjero junto al hogar.)


  Sieglinde


  
    ¿Un extranjero?


    Tengo que preguntarle.


    ¿Quién entró en la casa


    y descansa junto al hogar?


    Cansado, descansa


    de las fatigas del camino:


    ¿habrá perdido el sentido?


    ¿Estará enfermo?


    Todavía respira;


    sólo ha cerrado los ojos.


    Parece valiente, aunque esté agotado.

  


  Siegmund


  ¡Tengo sed! ¡Tengo sed!


  Sieglinde


  Proveeré alivio.


  (Coge rápidamente un cuerno de beber, sale con él de la casa, regresa y se lo ofrece, lleno, a Siegmund.)


  
    Refresco ofrezco


    a tu reseca boca:


    ¡agua, como querías!

  


  
    
  


  Siegmund


  
    Fresco refrigerio


    me dio el agua,


    el peso del cansancio


    me ha hecho liviano;


    renovado está mi valor,


    mis ojos se alegran


    con el divino placer de la vista.


    ¿Quién es el que así me reconforta?

  


  Sieglinde


  
    Esta casa y esta mujer


    son propiedad de Hunding;


    hospitalariamente


    te concedería él descanso:


    ¡aguarda hasta que regrese!

  


  Siegmund


  
    Desarmado estoy:


    tu esposo no rechazará


    al huésped herido.

  


  Sieglinde


  ¡Muéstrame en seguida tus heridas!


  Siegmund


  
    Son pequeñas, no vale la pena;


    todavía se mantienen firmes


    mis miembros.


    Si hubiesen sido


    mi escudo y mi lanza


    la mitad de fuertes que mi brazo,


    jamás hubiera huido ante el enemigo;


    pero escudo y lanza se quebraron.


    La jauría de los enemigos


    me acosó hasta agotarme,


    el ardor de la tormenta


    rindió mi cuerpo;


    pero más rápido que yo a la jauría,


    ha huido de mí el cansancio:


    ¡si antes la noche cayó


    sobre mis párpados,


    ahora me sonríe de nuevo el sol!

  


  (Sieglinde va al granero, llena de hidromiel un cuerno y se lo ofrece a Siegmund con amistoso ademán.)


  Sieglinde


  
    No me rechazarás la dulce bebida


    del hidromiel espeso.

  


  Siegmund


  ¿Lo probarás tú también?


  (Sieglinde prueba el cuerno y se lo vuelve a ofrecer. Siegmund bebe largamente mientras clava la mirada en Sieglinde con creciente ardor. Suspira y, sombrío, baja la mirada al suelo.)


  
    Has aliviado a un desdichado:


    ¡apártese de ti el infortunio!


    He descansado y reposado dulcemente:


    lejos guiaré mis pasos.

  


  Sieglinde


  
    ¿Quién te persigue


    para que huyas?

  


  Siegmund


  
    La desdicha me sigue


    allí donde voy;


    la desdicha se me acerca


    donde me detengo…


    ¡permanezca alejada de ti, mujer!


    ¡Lejos guiaré mis pasos y mi mirada!

  


  Sieglinde


  
    ¡Entonces, quédate!


    ¡No podrás traer el infortunio


    donde ya habita el infortunio!

  


  Siegmund


  
    Wehwalt (desgraciado)


    me llamo a mí mismo:


    esperaré a Hunding.

  


  (Se recuesta en el hogar; su mirada se clava en Sieglinde con tranquilo y decidido interés. Ésta levanta los ojos de nuevo hacia él. Ambos se miran a los ojos en profundo silencio con expresión emocionada.)


  Escena Segunda


  (Sieglinde se pone de repente en pie, escucha, y oye a Hunding, que fuera lleva su caballo al establo. Ella va de prisa a la puerta y abre. Entra Hunding, armado de lanza y escudo, y se detiene en el umbral al advertir a Siegmund.)


  Sieglinde


  (A Hunding.)


  
    Cansado, junto al hogar


    he hallado a este hombre:


    la necesidad lo trajo a casa.

  


  Hunding


  ¿Le has cuidado?


  Sieglinde


  
    He refrescado su boca;


    ¡he procurado ser hospitalaria!

  


  Siegmund


  
    Techo y bebida le debo:


    ¿culparás a tu mujer por ello?

  


  Hunding


  
    Sagrado es mi hogar:


    ¡sagrada sea para ti mi casa!

  


  (A Sieglinde.)


  ¡Prepara la cena a Los hombres!


  
    
      (Examina atento y admirado los rasgos fisonómicos de Siegmund, que compara con los de su mujer.)


      (Para sí.)

    


    ¡Cómo se parece a mi mujer!


    La reluciente serpiente


    le brilla también en los ojos.

  


  (A Siegmund.)


  
    Realmente, ha sido largo


    tu camino;


    no ha cabalgado corcel


    el que aquí descansa:


    ¿qué malos senderos


    te han agotado?

  


  
    
  


  Siegmund


  
    Por bosque y campos,


    landas y florestas


    me han perseguido


    la tormenta y la fuerte necesidad:


    no conozco el camino


    por el que vine.


    ¿A dónde he llegado?,


    con sumo agrado


    recibiría noticias de ello.

  


  Hunding


  
    Del techo que te cubre,


    de la casa que te cobija,


    Hunding se llama el dueño;


    si encaminas tus pasos al Oeste


    hallarás en ricos caseríos parientes


    que guardan la honra de Hunding.


    Ahora si mi huésped


    me concede el honor,


    debo saber cuál es su nombre.

  


  (Sieglinde, que se ha sentado al lado de Hunding y frente a Siegmund, clava sus ojos en éste con creciente interés y expectación.)


  
    Si no confías en mí,


    díselo a mi mujer:


    ¡fíjate cómo sus ojos te interrogan!

  


  Sieglinde


  
    Huésped,


    me gustaría saber quién eres.

  


  Siegmund


  
    No puedo llamarme


    «Mensajero de la Paz»;


    yo quisiera llamarme


    «Elegido por la Felicidad»,


    pero debo llamarme «Desgraciado».


    «Lobo» fue mi padre;


    vinimos juntos al mundo mellizos,


    mi hermana melliza y yo.


    Pronto desaparecieron


    mi madre y mi hermana;


    a la que me dio el ser


    y a la que conmigo nació,


    apenas llegué a conocerlas…


    Belicoso y fuerte era Lobo;


    se granjeó numerosos enemigos.


    El anciano salió


    de cacería con el joven:


    al regresar de cazar y depredar,


    encontramos el hogar de Lobo


    vacío.


    La suntuosa sala


    reducida a cenizas,


    reducido a un tocón


    el florido tronco del fresno;


    abatido el aguerrido cuerpo


    de mi madre,


    tragada por las llamas


    la huella de mi hermana.


    Nos pusieron a prueba


    la amarga necesidad


    nuestros enemigos.


    El anciano huyó conmigo,


    proscrito;


    largos años vivió el joven


    con Lobo en el agreste bosque;


    algunos pretendieron darnos caza,


    pero la pareja de lobos


    se defendió valerosamente.


    Un lobezno es


    quien acaba de contarte todo esto;


    son ya muchos


    los que me llaman «Lobezno».

  


  Hunding


  
    Prodigios y salvajes gestas cuentas,


    atrevido huésped.


    ¡Wehwalt, el Lobezno!


    Me parece haber oído


    oscuros relatos


    sobre tan aguerrida pareja,


    pero no conocía


    ni a Lobo ni a Lobezno.

  


  Sieglinde


  
    Pero continúa relatando, extranjero;


    ¿dónde está ahora tu padre?

  


  Siegmund


  
    Nuestros enemigos


    cayeron de nuevo


    sobre nosotros.


    Muchos de ellos perecieron


    bajo nuestras garras


    y otros huyeron al bosque


    como si los llevara el viento.


    Pero fui separado de mi padre;


    perdí su rastro:


    sólo una piel de lobo


    hallé en el monte;


    yacía vacía ante mí,


    no encontré a mi padre.


    Abandoné presuroso el bosque,


    en busca


    de Hombres y de Mujeres.


    A cuantos hallé,


    si les pedía amistad o


    solicitaba a una mujer,


    me volvían la espalda,


    la desgracia


    se abatió sobre mí.


    Lo que yo juzgaba bueno,


    para los otros


    era malo;


    lo que a mí me parecía malo,


    los demás lo aprobaban.


    Adondequiera que fui


    hallé pendencias,


    adondequiera que fui


    hallé ira;


    si ansiaba deleite,


    sólo encontraba aflicción;


    por eso tuve que llamarme


    «Desgraciado»,


    sólo causo aflicción.

  


  Hunding


  
    Quien te ha dado tan aciaga suerte,


    la norna, no te ama:


    no te saluda contento el hombre


    al que, extraño, acudes como huésped.

  


  Sieglinde


  
    ¡Sólo los cobardes temen


    al que viaja desarmado!


    Dinos, huésped,


    cómo perdiste las armas


    en la batalla.

  


  Siegmund


  
    Una triste niña


    me llamó en su defensa:


    el clan de sus parientes


    quería casar a la doncella


    con Un hombre al que no amaba.


    Contra la violencia acudí


    en su protección;


    encontré en combate


    a los secuaces del opresor;


    el enemigo cayó ante mí.


    Muertos yacían los hermanos:


    se abrazó ella a los cadáveres,


    pues el pesar le ahuyentó la ira.


    Con salvaje río de lágrimas


    inundó el lugar de la liza;


    la infeliz novia lamentó


    la matanza de sus propios hermanos…


    Los parientes de los caídos,


    acudieron en gran número


    al lugar pidiendo venganza;


    rodeando el lugar


    se alzaron ante mí los enemigos.


    Pero la doncella no se alejó de allí.


    Con lanza y escudo la protegí,


    hasta que lanza y escudo


    se me hicieron pedazos


    durante la lucha.


    Yo estaba desarmado y herido;


    vi morir a la doncella.


    Me acosaba el furioso ejército,


    sobre los cadáveres


    yacía ella muerta.


    ¡Ahora sabes, mujer inquisitiva,


    por qué no me llamo


    «Mensajero de Paz!»

  


  Hunding


  
    Yo sé que existe


    una estirpe salvaje;


    no le es sagrado


    lo que para otros lo es:


    odiosa es a todos y a mí.


    Fui llamado por vengar


    la sangre de los parientes:


    llegué demasiado tarde,


    y regreso ahora a casa


    para descubrir


    en mi propio hogar


    el rastro del fugitivo criminal.


    Mi casa te cobijará, Lobezno,


    por hoy; te acojo por esta noche.


    Pero mañana tendrás que defenderte


    con las armas;


    para combatir elijo el día:


    pagarás tributo por los muertos.

  


  (A Sieglinde.)


  
    ¡Sal de la sala!


    ¡No te quedes aquí!


    Prepárame bebida nocturna


    y espérame en la cama.

  


  (Sieglinde se vuelve lentamente y se dirige con paso vacilante hacia el granero. Con tranquila decisión abre la alacena, llena una cuerna y echa dentro de ella unas semillas de una caja. Hunding se pone en pie y con un gesto vehemente la apremia para que se marche. Hunding descuelga del fresno sus armas.)


  
    
  


  (A Siegmund.)


  
    Con armas se defiende el hombre…


    Mañana daré contigo, Lobezno;


    ya has oído mis palabras…


    ¡Guárdate!

  


  (Sale.)


  Escena Tercera


  Siegmund


  
    Una espada me prometió mi padre:


    yo la encontraré cuando la necesite.


    Desarmado he dado


    en casa de mi enemigo,


    donde quedo entregado a su venganza.


    He visto a una mujer


    deliciosa y sublime:


    hechicero temor consume mi corazón.


    A la que ahora


    causa en mí este anhelo,


    a la que me quiere


    con dulce hechizo,


    por la fuerza la tiene el hombre


    que a mí, indefenso, me ofende.


    ¡Wälse! ¡Wälse!


    ¿Dónde está la espada?


    La fuerte espada que yo


    habré de blandir en el combate:


    ¿brotará de mi pecho el valor


    que todavía guarda mi corazón?

  


  (Se ve la empuñadura de una espada que está clavada en el tronco del fresno.)


  
    ¿Qué veo brillar ahí


    con luminiscente fulgor?


    ¿Qué rayo se escapa


    del tronco del fresno?


    Los ojos del ciego


    ilumina un relámpago:


    alegre ríe allí la mirada.


    ¡Cómo el resplandor


    me quema el corazón!


    ¿Es la mirada


    de la radiante mujer,


    que se ha dejado clavada


    tras de sí,


    al abandonar la sala?


    Nocturna oscuridad


    cubría mis ojos


    cuando me rozó


    el rayo de su mirada:


    recobré el calor del cuerpo


    y volvió a brillar el día.


    Dichosa me iluminó la luz del sol;


    su delicioso resplandor


    nimbó mi cabeza,


    hasta que se puso tras los montes.


    Pero incluso


    después de haberse marchado


    ella, sigue alcanzándome su luz;


    incluso el tronco del viejo fresno


    resplandecía con exhaustiva llama.


    Ahora palidece el fulgor,


    se apaga la luz.


    Nocturna oscuridad cubre mis ojos:


    hondo, en el cobijo del pecho,


    arde sólo una llama sin luz.

  


  (Se abre silenciosamente la puerta de la alcoba: Sieglinde entra.)


  Sieglinde


  ¿Duermes, huésped?


  Siegmund


  ¿Quién se acerca furtivamente?


  Sieglinde


  
    Soy yo: ¡escúchame!


    En profundo sueño yace Hunding;


    le preparé adormecedora bebida:


    ¡aprovecha la noche para salvarte!

  


  Siegmund


  ¡A salvo estoy solo con verte!


  Sieglinde


  
    Déjame enseñarte un arma:


    ¡oh, si la ganaras!


    El más noble de los héroes


    pudiera yo llamarte,


    pues sólo al más fuerte


    fue destinada.


    ¡Oh, advierte bien


    lo que voy a decirte!


    Los hombres de su familia


    se sentaban aquí en la sala,


    invitados por Hunding a la boda:


    desposaba él una mujer que,


    sin ser preguntada,


    los ladrones le regalaron


    para esposa.


    Triste me sentaba yo


    mientras ellos bebían;


    entró entonces un extranjero:


    un anciano


    con grisácea vestimenta;


    llevaba calado el sombrero,


    que le tapaba uno de los ojos,


    pero los rayos del otro


    causaron temor a todos;


    solamente a mí me miró


    con agrado


    dándome pena y alegría a la vez.


    A mí me miró con dulzura,


    y a ellos con furor mientras


    blandía una espada en la mano;


    después la hundió


    en el tronco del fresno,


    allí la clavó


    hasta la empuñadura:


    la espada sería de quien


    la arrancara del tronco.


    Por mucho que audazmente


    se esforzaran,


    ninguno de los presentes


    logró arrancar el arma;


    huéspedes vinieron


    y huéspedes se marcharon,


    los más fuertes


    tiraron del acero,


    ni una pulgada


    cedió en el tronco:


    allí sigue clavada la espada.


    Entonces supe quién era aquel


    que saludó


    a la transida de dolor;


    yo sé también a quién destina


    la espada clavada en el tronco.


    ¡Oh, si encontrara hoy aquí al amigo,


    si viniera desde lejos para consolar


    a la más desdichada mujer!


    Cuanto padecí con acerbo dolor,


    cuanto jamás sufrí


    con vergüenza y oprobio,


    ¡dulcísima venganza,


    expiáralo todo!


    ¡Recuperaría lo que perdí,


    lo que tanto he llorado,


    si encontrara al amigo sagrado,


    si estrecharan al héroe


    mis brazos!

  


  Siegmund


  (Abrazando a Sieglinde.)


  
    ¡Mujer divina, ya tienes el amigo


    a quien arma y mujer


    están destinadas!


    ¡Ardiente en el pecho


    me abrasa el juramento


    que te hace mi noble compañera!


    ¡Cuanto anhelaba lo vi yo en ti,


    en ti he encontrado


    cuanto me faltaba!


    Si tú has padecido vergüenza


    yo he sufrido ofensas,


    si yo fui proscrito


    y tu fuiste deshonrada,


    ¡alégrate, la venganza


    ríe ahora a los dichosos!


    ¡Ahora reiré


    con sagrada alegría,


    teniéndote abrazada


    sintiéndote palpitante


    sobre mi corazón!

  


  (La puerta se abre de par en par; fuera, magnífica noche de primavera; la luna llena ilumina el interior y deja caer su suave luz sobre la pareja.)


  Sieglinde


  
    ¡Ah! ¿Quién ha salido?


    ¿Quién ha entrado?

  


  Siegmund


  
    Nadie ha salido,


    pero uno ha entrado,


    ¡mira, la primavera ríe


    en la sala!


    Las tormentas invernales


    han cedido


    ante el delicioso mayo,


    con delicada luz


    brilla la primavera;


    entre dulces brisas,


    leve y graciosa,


    se mece tejiendo prodigios.


    Por bosques y prados


    sopla tu aliento,


    muy abiertos ríen sus ojos:


    dulcemente suena el canto


    de felices pajarillos,


    exhala divinos aromas;


    de su cálida sangre


    florecen deliciosas flores,


    ¡gérmenes y retoños


    brotan de su vigor!


    ¡Con el ornato


    de sus delicadas armas


    somete al mundo;


    invierno y tormentas


    han tenido que ceder


    ante su fuerte baluarte:


    también han cedido


    a sus gallardos golpes


    la dura puerta


    que, terca y rígida,


    nos separa de ella!


    Surcando el aire ha llegado


    junto a su hermana;


    el amor ha llamado a la primavera;


    se ocultaba en nuestro pecho,


    ahora ríe dichoso a plena luz.


    A la hermana nupcial


    ha liberado el hermano;


    destruido yace cuanto


    les mantuvo separados;


    ¡jubilosa se saluda


    la joven pareja,


    unidos están amor y primavera!

  


  Sieglinde


  
    Tú eres la primavera


    por la que yo suspiraba


    en el helado tiempo del invierno.


    Mi corazón te saludó


    con sagrado temor


    cuando tu mirada floreció para mí


    por primera vez.


    Desde siempre


    todo lo veía yo extraño,


    lo próximo era enemigo;


    extraño me era todo


    lo que se me acercaba.


    Pero a ti te reconocí en seguida,


    apenas te vi supe que eras mío;


    lo que ocultaba en el pecho,


    lo que soy,


    claro como el día emergió de mí:


    como sonora vibración


    llegó a mis oídos


    cuando en helado,


    desierto país extranjero


    vi por vez primera al amigo.

  


  Siegmund


  
    ¡Oh, dulcísima delicia!


    ¡Mujer divina!

  


  Sieglinde


  
    Oh, deja que me incline ante ti,


    que vea con claridad


    ese augusto brillo


    que emana de tus ojos


    y del rostro


    y tan dulcemente


    me subyuga los sentidos.

  


  Siegmund


  
    A la luna de primavera


    resplandeces luminosa,


    sublime su halo rodea


    tu cabello ondulante:


    fácilmente veo lo que me cautiva,


    pues mi mirada se deleita


    en cuanto contempla.

  


  Sieglinde


  
    ¡Qué despejada está tu frente,


    el ramillete de tus venas


    se entrelaza en las sienes!


    ¡Tengo miedo de la felicidad


    que me embelesa!


    ¡Un prodigio hace recordar


    que hoy te he visto


    por primera vez,


    pero que mis ojos ya te habían visto!

  


  Siegmund


  
    Un sueño de amor


    también me hace recordar:


    ¡que yo ya te había visto llevado


    por mi ardiente deseo!

  


  Sieglinde


  
    En el arroyo contemplé


    mi propia imagen…


    y ahora la percibo de nuevo:


    ¡como antes emergiera


    a la superficie del agua,


    así me ofreces tú ahora mi imagen!

  


  Siegmund


  
    Tú eres la imagen


    que yo ocultaba dentro de mí.

  


  Sieglinde


  
    ¡Oh, calla!


    Déjame escuchar tu voz:


    me parece haberla oído


    siendo niña.


    ¡Mas, no! La oí recientemente,


    mientras el bosque


    me devolvía el eco de la mía.

  


  Siegmund


  
    ¡Oh, dulcísimo sonido,


    el que escucho!

  


  Sieglinde


  
    Me ilumina la llama de tus ojos:


    así me miró


    el anciano al saludarme,


    cuando dio consuelo


    a mi tristeza.


    Por la mirada he visto


    que eres hijo suyo,


    ¡quisiera darte


    su mismo nombre!


    ¿De vErdad te llamas Wehwalt?

  


  Siegmund


  
    No me llamo así


    desde que tú me amas:


    ¡ahora poseo


    las más sublimes delicias!

  


  Sieglinde


  
    ¿Y no puedes llamarte


    Mensajero de la Paz?

  


  Siegmund


  
    Llámame como tú quieras


    que me llame:


    ¡de ti tomaré mi nombre!

  


  Sieglinde


  ¿Pero no llamaste Lobo a tu padre?


  Siegmund


  
    ¡Un lobo era él


    para los cobardes zorros!


    Pero aquel a quien tan orgulloso


    le brillaba el ojo


    como a ti, nobilísima,


    te brillan los tuyos,


    se llamaba Wälse.

  


  Sieglinde


  
    Si era Wälse tu padre


    y tú eres un welsungo,


    él clavó


    para ti su espada


    en el tronco,


    déjame llamarte


    como quiera:


    ¡te llamaré Siegmund!

  


  Siegmund


  (Se levanta de golpe y corre al tronco del fresno.)


  
    ¡Siegmund me llamo y Siegmund soy!


    ¡Testimónielo esta espada


    que sin miedo cojo!


    Wälse me prometió


    que la encontraría


    cuando la necesitara:


    ¡ahora la cojo!


    Supremo sufrimiento


    del amor sagrado,


    extrema aflicción


    del fuerte deseo


    abrasa mi pecho


    empujándome a luchar


    hasta la muerte.


    ¡Notung! ¡Notung!


    Así te llamo, espada.


    ¡Notung! ¡Notung!


    ¡Precioso acero!


    ¡Muestra de tu filo


    los cortantes dientes!


    ¡Sal de tu vaina!

  


  (Arranca del tronco la espada con un poderoso tirón y la muestra a Sieglinde, embargada de asombro y entusiasmo.)


  
    

    ¡Estás viendo a Siegmund, mujer,


    al welsungo!


    Como dote nupcial


    traigo esta espada.


    Así pretende él


    a la más divina de las Mujeres,


    de la casa del enemigo


    así te rapta.


    Lejos de aquí,


    sígueme ahora,


    vayamos donde ríe la primavera:


    ¡allí te protegerá Notung,


    la espada,


    aunque Siegmund


    muera de amor por ti!

  


  (La abraza con pasión para llevarla afuera.)


  Sieglinde


  
    Si es Siegmund


    el que veo,


    yo soy Sieglinde,


    que te desea:


    ¡a tu propia hermana


    acabas de conquistar


    con tu espada!

  


  Siegmund


  
    Novia y hermana eres


    para el hermano:


    ¡florece así, pues,


    sangre de los welsungos!
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  ACTO II


  Accidentada cordillera rocosa. En el foro serpentea desde abajo una garganta ascendente que desemboca en un collado; desde éste el piso vuelve a descender hacia el proscenio. Wotan, completamente armado, con lanza; ante él Brünnhilde, como walkyria, también con toda su dotación de armas.


  Escena Primera


  Wotan


  
    Ahora ensilla tu corcel,


    virgen guerrera:


    ¡pronto se desencadenará


    un violento combate!


    Corra Brunilda a la lucha:


    ¡dele la victoria al welsungo!


    Que Hunding


    se reúna con los suyos:


    no me sirve para el Walhalla.


    ¡Armada y veloz


    cabalga por ello al combate!

  


  Brunilda


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha! ¡Heyaha!


    ¡Hojotoho! ¡Heyaha!

  


  (Mira hacia la garganta del foro y llama a Wotan.)


  
    

    Te aconsejo, padre,


    que tú mismo te prepares;


    duro asalto deberás resistir.


    Fricka, tu mujer,


    se acerca en el carro


    con el tiro de moruecos.


    ¡Hey! ¡Cómo blande


    el áureo látigo!


    Los pobres animales


    gimen de miedo;


    salvajemente rechinan las ruedas;


    colérica viene a disputar contigo.


    No peleo de buen grado


    en tales pendencias,


    prefiero el combate


    entre Hombres valerosos.


    Mira, pues,


    cómo resistes el asalto:


    ¡yo, la alegre, te dejo solo!


    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha! ¡Heyaha! ¡Heyahaha!

  


  (Brunilda desaparece por detrás de las alturas montañosas del lateral. En un carro tirado por dos moruecos, Fricka alcanza el collado viniendo por la garganta: allí se detiene enseguida y baja. Avanza vehementemente hacia el proscenio, al encuentro de Wotan.)


  
    
  


  Wotan


  
    ¡La vieja disputa,


    el viejo fastidio!


    ¡Pero debo mantenerme firme!

  


  Fricka


  
    Dónde, en las montañas, te ocultas,


    para sustraerte


    a la mirada de tu esposa;


    sola vengo aquí a buscarte,


    para que me prometas ayuda.

  


  Wotan


  
    Lo que aflige a Fricka


    expóngalo abiertamente.

  


  Fricka


  
    Supe la desdicha de Hunding,


    me llamó pidiendo venganza;


    guardiana del matrimonio,


    le escuché,


    prometí castigar severamente


    la acción


    de la insolente y criminal pareja,


    que ofendió osadamente al esposo.

  


  Wotan


  
    ¿Qué mal hizo la pareja


    que unió amorosamente


    la primavera?


    El hechizo del amor los subyugó:


    ¿quién puede oponerse


    al poder del amor?

  


  Fricka


  
    ¡Te haces el tonto y el sordo


    como si no supieras perfectamente


    que clamo por el sagrado juramento


    del matrimonio,


    duramente ofendido!

  


  Wotan


  
    Sacrílego considero yo el juramento


    que une a los que no se aman;


    no me exijas


    que mantenga por la fuerza


    lo que a ti no te concierne;


    donde audazmente


    se manifiestan


    sentimientos limpios,


    aconsejo abiertamente la guerra.

  


  Fricka


  
    ¡Si consideras meritorio


    el adulterio,


    jáctate y ensalza


    como sagrado


    que medre el incesto de la unión


    de una pareja de mellizos!


    Se me estremece el corazón,


    siento vértigo:


    ¡nupcialmente abrazó


    la hermana al hermano!


    ¿Cuándo se ha visto


    que se amaran carnalmente


    dos hermanos?

  


  Wotan


  
    ¡Hoy lo has visto!


    Aprende que puede ocurrir,


    aunque jamás sucediera antes.


    Que ellos se aman


    está claro para ti;


    por ello, escucha un consejo sincero:


    si la alegría debe premiar


    tu bendición,


    entonces bendice,


    sé propicia al amor,


    la unión de Siegmund y Sieglinde.

  


  Fricka


  
    ¿Así se acabó


    la estirpe de los dioses eternos


    puesto que engendraste


    a los salvaje welsungos?


    Lo he dicho bien claro;


    ¿acerté el sentido?


    ¡Nada vale para ti


    el sagrado clan de los dioses!


    ¡lejos arrojas todo


    lo que antes amabas,


    rompes los lazos


    que tú mismo ataste,


    te liberas riendo


    de la prisión celestial,


    para que sólo impere a su capricho


    esta criminal pareja de mellizos,


    el rebelde fruto de tu infidelidad!


    ¡Oh, para qué clamo


    por el matrimonio y el juramento,


    si tú eres el primero en vulnerarlos!


    A tu fiel esposa engañaste siempre,


    por los valles y las alturas,


    lascivamente tu mirada acechaba


    para conseguir el placer


    de la variación


    y herir, burlándote,


    mi corazón.


    Con ánimo entristecido


    tuve que soportar


    que fueras al combate


    con las perversas vírgenes


    que te nacieron


    de la unión ilícita:


    pues aún respetabas a tu mujer


    puesto que sometiste


    a mi obediencia


    a la tropa de walkyrias


    y a la misma Brunilda,


    fruto de tu deseo.


    Pero, ahora,


    te gusta cambiar de nombre,


    te llamas «Wälse»,


    y vas como un lobo errante


    por el bosque;


    descendiste a la extrema vileza


    de engendrar una pareja


    de Hombres ordinarios,


    ¡y ahora arrojas a tu mujer


    a los pies de tu camada de lobeznos!


    ¡Llévalo a cabo, pues!


    ¡Colma la medida!


    ¡Deja que pisoteen a la engañada!

  


  Wotan


  
    Nunca aprendiste,


    a pesar de que quise enseñarte,


    a reconocer los hechos


    antes de que sucedieran.


    Sólo comprendes lo convencional,


    pero yo aspiro a comprender


    lo que nunca ha sucedido.


    Oye esto: la necesidad


    creará un héroe


    que, ajeno a la protección divina,


    se libere de la ley de los dioses.


    Sólo él servirá


    para realizar el acto


    que, tan necesario a los dioses,


    le está prohibido


    realizarlo a un dios.

  


  Fricka


  
    Con profundos juicios


    quieres embaucarme:


    ¿qué gran hazaña podrá realizar


    ese héroe


    que no puedan realizar los dioses,


    siendo así que sólo actúa


    por gracia de los dioses?

  


  Wotan


  ¿No adviertes su valor?


  Fricka


  
    ¿Quién se lo inspiró a Los hombres?


    ¿Quién abrió los ojos


    a los imbéciles?


    Bajo tu protección parecen fuertes;


    gracias a tu estímulo siguen adelante:


    sólo tú incitaste a esos que alabas


    ante mí, la eterna.


    Con nuevas astucias


    quieres engañarme,


    confundirme ahora


    mediante nuevas intrigas;


    pero a este welsungo


    no lo ganarás para ti;


    en él es a ti a quien veo,


    pues sólo se atreve a desafiarme,


    porque tú le animas a ello.

  


  Wotan


  
    Sólo gracias


    al sufrimiento


    se ha hecho a sí mismo.

  


  Fricka


  
    ¡Entonces, no le protejas hoy!


    Quítale la espada


    que le regalaste.

  


  Wotan


  ¿La espada?


  Fricka


  
    ¡Sí, la espada,


    la mágica y poderosa espada


    que tú, dios, diste a tu hijo!

  


  Wotan


  
    Siegmund


    ha sabido ganársela.

  


  Fricka


  
    Tú eres autor


    tanto de su miseria


    como de su magnífica espada.


    ¿Quieres confundirme,


    a mí, que día y noche


    sigo tus pasos?


    Para él clavaste la espada


    en el tronco;


    tú le prometiste


    la sublime arma:


    ¿negarás que sólo tu astucia


    le atrajo


    donde la encontró?


    Ningún noble combate


    contra esclavos;


    el noble se contenta


    con castigar al criminal.


    Contra ti puedo luchar;


    pero Siegmund


    quedó a mi merced como esclavo.


    Al que a ti, su señor,


    sirve y pertenece,


    ¿debe obedecer tu eterna esposa?


    ¿Debe injuriarme afrentosamente


    el más abyecto,


    puede insolentarse un ser libre


    hasta el punto de mofarse de mí?


    Esto no puede quererlo mi esposo,


    él no profanará así a la diosa.

  


  Wotan


  ¿Qué pides?


  Fricka


  ¡Apártate del welsungo!


  Wotan


  Él sigue su camino.


  Fricka


  
    ¡Pero no le protejas cuando


    al combate


    le llame el vengador!

  


  Wotan


  No le protegeré.


  Fricka


  
    Mírame a los ojos;


    no intentes engañarme;


    ¡aparta también de él a la walkyria!

  


  Wotan


  La walkyria obra libremente.


  Fricka


  
    ¡No! Ella sólo ejecuta tu voluntad;


    ¡prohíbele la victoria


    de Siegmund!

  


  Wotan


  
    No puedo abatirlo,


    encontró mi espada.

  


  Fricka


  
    ¡Prívala de la magia,


    rómpesela!


    ¡Véalo indefenso el enemigo!

  


  (Brunilda aparece con su corcel. Cuando descubre a Fricka, se detiene en seguida.)


  
    
  


  Brunilda


  ¡Heyaha! ¡Heyaha! ¡Hojotoho!


  Fricka


  
    Ahí viene tu osada virgen;


    jubilosa corre hacia aquí.

  


  Brunilda


  
    ¡Heyaha! ¡Heyaha!


    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!

  


  Wotan


  
    Le he pedido que ensille su corcel


    y acuda en ayuda de Siegmund.

  


  Fricka


  
    ¡La sagrada honra de tu esposa eterna


    proteja hoy tu escudo!


    Burlados por Hombres,


    privados del poder,


    nosotros, los dioses, pereceríamos,


    si hoy mi derecho no fuera


    augusta y magníficamente vengado


    por la valerosa virgen.


    Caiga el welsungo


    en aras de mi honra.


    ¿Estás dispuesto a jurarlo, Wotan?

  


  Wotan


  ¡Lo juro!


  Fricka


  (A Brunilda.)


  
    Te aguarda


    el Padre de los Ejércitos:


    él te dirá lo que ha decidido.

  


  (Parte de prisa.)


  Escena Segunda


  Brunilda


  
    Mal, me temo,


    acabó la disputa,


    si la suerte ha sonreído a Fricka.


    Padre,


    ¿qué debe saber tu hija?


    ¡Apesadumbrado pareces, y triste!

  


  Wotan


  
    ¡He caído


    en mi propia trampa,


    yo, el menos libre de todos!

  


  Brunilda


  
    Jamás te he visto así:


    ¿qué te roe el corazón?

  


  Wotan


  
    ¡Oh, sagrada infamia!


    ¡Oh, ultrajante aflicción!


    ¡Necesidad de los dioses!


    ¡Necesidad de los dioses!


    ¡Rabia infinita!


    ¡Eterno pesar!


    ¡El más triste soy yo de todos!

  


  Brunilda


  
    ¡Padre! ¡Padre!


    ¡Di! ¿Qué te ocurre?


    ¿Por qué asustas a tu hija


    con alarmas?


    ¡Confía en mí!


    Te soy fiel:


    ¡mírame, Brunilda te lo ruega!

  


  
    
  


  Wotan


  
    Si lo hiciera,


    ¿no rompería el juramento


    recién prestado?

  


  Brunilda


  
    A la voluntad de Wotan hablarás


    si me dices lo que quieres, pues


    ¿quién soy yo,


    sino tu propia voluntad?

  


  Wotan


  
    Lo que a nadie refiero


    con palabras,


    permanezca eternamente ignorado:


    sólo conmigo hablo


    cuando te hablo a ti.


    Cuando en mí expiró


    la alegría del amor joven,


    mi valor aspiró al poder:


    movido por la furia


    de irreflexivos deseos,


    gané para mí el mundo.


    Ignorante y engañoso,


    ejercité la infidelidad,


    até con pactos aquello


    que entrañaba infortunio:


    astutamente


    me sedujo Loge,


    que después desapareció.


    Pero no quise


    apartarme del amor,


    siendo poderoso,


    aspiré al placer.


    El nacido de la noche,


    el medroso nibelungo,


    Alberich, rompió sus lazos:


    maldijo el amor,


    y con una maldición


    ganó el brillante


    oro del Rin


    y con él inmenso poder.


    El anillo que forjó


    yo le quité con astucia;


    pero no se lo devolví al Rin:


    con él pagué las almenas


    del Walhalla,


    de la fortaleza


    que me construyeron gigantes,


    desde la que ahora


    domino el mundo.


    La que sabe todo


    lo que ocurrió en el pasado,


    Erda,


    la sagrada y más sabia Wala,


    me aconsejó separarme del anillo,


    me previno


    del fin eterno.


    Del fin quise saber aún más;


    pero desapareció


    en silencio.


    A partir de entonces


    perdí mi alegría,


    el dios anhelaba saber:


    descendí al seno del mundo,


    mediante el amor forcé a la Wala,


    perturbé el orgullo


    de su sabiduría,


    para que ahora contestara.


    Nuevas recibí de ella;


    pero obtuvo una prenda mía;


    la mujer más sabia del mundo


    alumbró a Brunilda, a ti.


    Con ocho hermanas te crié:


    por medio vuestro, walkyrias,


    quería yo evitar


    lo que la Wala me hizo saber:


    un ignominioso final de los eternos.


    Para que el enemigo nos hallara


    fuertes en el combate


    os ordené procurarme héroes,


    para tener bajo nuestras


    órdenes a los dominadores;


    a Los hombres


    a quienes prohibimos el valor,


    a los que por medio


    de oscuros pactos


    indujimos a una ciega obediencia,


    a ellos debíais ahora inducir


    a pelear,


    a probar su fuerza en ruda guerra,


    ¡para que tropas de osados guerreros


    pueda yo reunir


    en la sala del Walhalla!

  


  Brunilda


  
    Llenamos tu sala hasta colmarla:


    llevé a muchos a tu lado.


    ¿Qué te causa ahora inquietud,


    si nunca fuimos negligentes?

  


  Wotan


  
    Hay algo más;


    ¡escucha bien


    lo que me advirtió la Wala!


    Por el ejército de Alberich


    nos amenaza el fin;


    con envidiosa saña


    me guarda rencor el nibelungo:


    pero no temo ahora


    a sus nocturnas huestes,


    mis héroes me darían la victoria.


    Sólo si él reconquistara


    alguna vez el anillo,


    entonces,


    estaría perdido el Walhalla:


    el que maldijo el amor,


    sólo él


    podría servirse del anillo


    para infinita vergüenza


    de todos los nobles;


    el valor de los héroes


    se volvería contra mí,


    forzaría a combatir


    a los más osados,


    con su ayuda me haría la guerra.


    Preocupado, pensé arrebatarle


    el anillo al enemigo.


    Uno de los gigantes


    a los que otrora


    recompensé su diligencia


    con el oro maldito,


    Fafner, guarda el tesoro


    por el que mató a su hermano.


    A él tendría que arrancarle


    el anillo


    que yo mismo le pagué


    como tributo.


    Pero no puedo tocar


    a aquel con quien pacté;


    ante él sucumbiría impotente


    mi valor:


    éstos son los lazos


    que me atan;


    pues yo,


    señor mediante pactos,


    de los pactos soy ahora esclavo.


    Sólo uno podría


    lo que yo no puedo:


    un héroe al que jamás hubiese


    intentado ayudar, uno que,


    ajeno al dios,


    del que jamás hubiese recibido


    favor alguno,


    inconsciente,


    sin haber recibido órdenes,


    fuera capaz de llevar a cabo


    la hazaña


    que yo no puedo realizar,


    ¡aquella que yo jamás


    le aconsejaré,


    aunque ese sea mi deseo!


    Este hombre,


    que a pesar de ser enemigo


    de los dioses


    combatiera para mí,


    ¿cómo hallar a ese hombre?


    ¿Cómo crear a Un hombre libre


    al que jamás hubiera protegido,


    a uno que me sirviera


    a pesar suyo?


    ¿Cómo crear a un ser


    que ya no fuera yo mismo


    pero que hiciera mi voluntad


    por propia iniciativa?


    ¡Oh miseria divina!


    ¡Abominable vergüenza!


    A mí mismo me repugna


    todo lo que emprendo.


    Jamás veo lo que tanto anhelo,


    puesto que el hombre libre


    debe crearse a sí mismo.

  


  Brunilda


  
    ¿Pero Siegmund, el welsungo,


    obra por sí mismo?

  


  Wotan


  
    Apasionadamente


    recorrí los bosques a su lado;


    contra el consejo de los dioses


    le induje a ser osado;


    de su venganza sólo le protege ahora


    la espada que ha conseguido


    gracias al valor de un dios.


    ¿Cómo he podido engañarme


    a mí mismo?


    Fricka descubrió


    mi engaño fácilmente.


    ¡Para mi vergüenza,


    adivinó mis intenciones!


    ¡Y ahora tendré que someterme


    a su voluntad!

  


  Brunilda


  
    Entonces,


    ¿privarás de la victoria a Siegmund?

  


  Wotan


  
    Toqué el anillo de Alberich,


    ¡ávidamente sostuve el oro!


    La maldición,


    a la que logré escapar,


    me persigue ahora;


    ¡lo que amo, tengo que abandonarlo,


    asesinar a quien siempre quise,


    traicionar engañosamente


    al que confía en mí!


    ¡Adiós, pues, señorial esplendor,


    jactanciosa infamia


    de la divina pompa!


    ¡Desplómese lo que he construido!


    Abandono mi obra;


    sólo quiero aún una cosa:


    ¡el fin, el fin!


    ¡Y por el fin vela Alberich!


    Ahora comprendo el oculto sentido


    de las salvajes palabras de Wala:


    «Cuando el sombrío enemigo


    del amor engendre,


    airado, un hijo,


    entonces no tardará en llegar


    el fin de los dioses».


    Hace poco tuve nuevas


    del nibelungo:


    el enano subyugó a una mujer


    y la sedujo con el oro.


    Una mujer lleva el fruto


    de su odio:


    la fuerza de la envidia


    da vueltas en su seno.


    El prodigio se logró


    para el carente de amor;


    pero aquel que yo pretendí


    en el amor, el libre,


    no lo conseguiré para mí.


    ¡Recibe, pues, mi bendición,


    hijo del nibelungo!


    Lo que más me repugna


    te doy en herencia,


    el vano esplendor


    de la divinidad:


    ¡que los celos


    acaben devorándolo!

  


  Brunilda


  
    ¡Oh, di, cuenta!


    ¿Qué debe hacer ahora tu hija?

  


  Wotan


  
    ¡Dócilmente combate por Fricka!


    ¡Guárdale el matrimonio


    y el juramento!


    Lo que ella eligió,


    eso elijo yo también:


    ¿de qué me serviría


    mi propia voluntad?


    No puedo querer Un hombre libre:


    ¡combate, pues,


    por los esclavos de Fricka!

  


  Brunilda


  
    ¡Oh, dolor!


    ¡Revoca, arrepentido, tu orden!


    Tú amas a Siegmund:


    por amor tuyo, lo sé,


    protegí al welsungo.

  


  Wotan


  
    ¡Debes abatir a Siegmund,


    obtener la victoria para Hunding!


    Guárdate bien y mantente fuerte,


    todo tu arrojo


    empeña en la lucha:


    Siegmund blande


    una espada victoriosa;


    ¡difícilmente caerá ante ti


    si vacilas!

  


  Brunilda


  
    Tú siempre me enseñaste


    a quererle,


    y sus nobles virtudes


    son caras a tu corazón;


    nunca me volveré contra él


    siguiendo tus órdenes.

  


  Wotan


  
    ¡Ah, insolente!


    ¿Atentas contra mí?


    ¿Quién eres, sino de mi voluntad


    la ciega expresión?


    ¿Al deliberar contigo


    he caído tan bajo


    que he llegado a ser insultado


    por mi propia criatura?


    ¿Conoces, hija, mi cólera?


    ¡Tu valor desaparecerá


    si un día mis rayos,


    aniquiladores,


    se precipitan sobre ti!


    En mi pecho cobijo la rabia


    que arroja al horror y a la nada


    un mundo cuya sonrisa


    una vez me complació.


    ¡Ay de aquel que la provoque!


    ¡Su desafío le traerá desgracia!


    Por eso te aconsejo:


    ¡no me irrites!


    ¡Ejecuta lo que te he ordenado!


    ¡Caiga Siegmund!


    ¡Sea esta la obra de la walkyria!

  


  (Se precipita fuera y desaparece por la izquiErda, entre las montañas.)


  Brunilda


  
    Jamás he visto así


    al Padre de la Victoria,


    aunque a veces


    le he visto encolerizado.


    ¡Mucho me pesan hoy mis armas!


    ¡Cuando las esgrimía con placer,


    qué ligeras eran!


    A un mal combate


    me encamino hoy, temerosa.


    ¡Ay de ti,


    mi welsungo!


    ¡Para tu desgracia


    hoy tengo que serte infiel!

  


  
    
  


  Escena Tercera


  (Al alcanzar el collado, Brunilda mira hacia la garganta y divisa a Sieglinde y Siegmund; observa unos instantes a los que se acercan y después se dirige a la cueva, junto a su corcel, de manera que desaparece completamente para los espectadores. Siegmund y Sieglinde aparecen en el collado. Sieglinde camina delante, presurosa; Siegmund intenta detenerla.)


  Siegmund


  
    ¡Descansa ahora aquí,


    concédete reposo!

  


  Sieglinde


  ¡Adelante! ¡Adelante!


  Siegmund


  
    ¡No sigamos andando!


    ¡Detente, mujer dulcísima!


    Saliste bruscamente


    en el momento del éxtasis,


    corriste lejos


    con repentina prisa:


    apenas pude seguir tu salvaje huida


    por el bosque y la floresta,


    a campo través.


    Sin decir palabra,


    corriste hasta aquí,


    ¡ninguna voz te detuvo!


    Descansa ahora:


    ¡háblame!


    ¡Por fin al temor del silencio!


    Mira, tu hermano


    tiene a su novia:


    ¡Siegmund es tu compañero!

  


  Sieglinde


  
    ¡Vete! ¡Vete!


    ¡Huye de la profanada!


    Sacrílegos te estrecharon


    sus brazos,


    deshonrado, envilecido


    está mi cuerpo:


    ¡huye de este cadáver,


    suéltalo!


    ¡Ojalá se lleve el viento


    a la que se entregó deshonrada


    al noble!


    ¡Cuando él la abrazó, amándola,


    cuando ella halló


    un divino placer,


    capaz de despertar


    todo su amor,


    ante la secretísima consagración


    de las más dulces delicias,


    que atravesaron totalmente


    su alma y sus sentidos,


    el horror y el espanto


    de la ignominia


    se apoderaron de la ultrajada,


    que obedeció al hombre


    que la retenía sin amor!


    ¡Deja a la maldita,


    déjala huir de ti!


    Envilecida estoy,


    privada de dignidad.


    ¡Debo apartarme de ti,


    hombre purísimo, nobilísimo,


    jamás podré pertenecerte!


    ¡Vergüenza traigo al hermano,


    ignominia al amigo amante!

  


  Siegmund


  
    ¡Tu anterior oprobio


    expiará ahora la sangre del criminal!


    No sigas huyendo,


    aguarda al enemigo:


    ¡aquí caerá ante mí!


    ¡Cuando Notung


    le atraviese el corazón,


    gritarás venganza!

  


  Sieglinde


  
    ¡Escucha los cuernos!


    ¿Oyes su llamada?


    Alrededor suena


    furioso estruendo,


    por el bosque y la comarca


    se eleva el estrépito.


    Hunding ha despertado


    de su pesado sueño.


    Está reuniendo a los clanes


    y a los perros:


    ¡azuzada, aúlla la jauría,


    furiosa ladra al cielo


    en contra de los que han roto


    el juramento del matrimonio!


    ¿Dónde estás, Siegmund?


    ¡No te veo!


    ¡Ardientemente amado,


    resplandeciente hermano!


    Deja que aún me iluminen


    las estrellas de tus ojos:


    ¡no rechaces el beso


    de la mujer abyecta!


    ¡Escucha! ¡Escucha!


    ¡Ese es el cuerno de Hunding!


    ¡Su jauría se acerca


    con una poderosa tropa,


    ninguna espada sirve


    ante tal aluvión de perros!


    ¡tírala lejos, Siegmund!


    Siegmund… ¿dónde estás?


    ¡Ah, estás aquí!


    ¡Te veo!


    ¡Espantoso rostro!


    Los mastines enseñan los dientes,


    ávidos de carne;


    no respetan tu noble mirada,


    por los pies te atrapan


    sus fuertes dientes:


    caes,


    hecha pedazos la espada,


    el fresno se derrumba,


    ¡se raja el tronco!


    ¡Hermano! ¡Hermano mío!


    ¡Siegmund! ¡Ah!

  


  (Se desmaya en brazos de Siegmund.)


  Siegmund


  ¡Hermana! ¡Amada!


  Escena Cuarta


  (Brunilda llevando de las riendas a su caballo sale de la cueva. En una mano lleva escudo y lanza, con la otra acaricia el cuello del corcel, y así observa a Siegmund con grave expresión.)


  
    
  


  Brunilda


  
    ¡Siegmund!


    ¡Mírame!


    Soy aquella


    a quien pronto seguirás.

  


  Siegmund


  
    ¿Quién es, dime,


    la que tan bella y grave


    se me aparece?

  


  Brunilda


  
    Sólo a los consagrados a la muerte


    me aparezco,


    quien me ve


    se despide de la vida.


    En el campo de batalla,


    sólo me aparezco a los héroes;


    ¡quien me está destinado


    a caer en el combate!

  


  Siegmund


  
    ¿Adónde piensas conducir al héroe


    que se dispone a seguirte?

  


  Brunilda


  
    Junto al Padre de los Combates,


    que te eligió,


    te conduciré:


    me seguirás al Walhalla.

  


  Siegmund


  
    ¿En la sala del Walhalla encontraré


    sólo al Padre de los Combates?

  


  Brunilda


  
    La augusta tropa


    de los héroes caídos


    te abrazará propicia


    para saludarte.

  


  Siegmund


  
    ¿Encontraré en el Walhalla a Wälse,


    mi padre?

  


  Brunilda


  
    A su padre encontrará allí


    el welsungo.

  


  Siegmund


  
    ¿Me saludará en el Walhalla


    feliz una mujer?

  


  Brunilda


  
    Vírgenes hermosas


    reinan allí augustas.


    ¡La hija de Wotan te ofrecerá,


    cordial, la bebida!

  


  Siegmund


  
    Augusta eres tú,


    en ti descubro


    a la hija de Wotan.


    Pero dime una cosa, inmortal:


    ¿acompañará al hermano


    su hermana y esposa?


    ¿Abrazará Siegmund


    a Sieglinde allí?

  


  Brunilda


  
    Ella debe seguir respirando


    el aire de la Tierra.


    Siegmund no verá allí


    a Sieglinde.

  


  Siegmund


  
    Entonces,


    ¡saluda por mí al Walhalla,


    saluda también a Wotan!


    Saluda a Wälse y a todos los héroes;


    saluda también


    a las propicias vírgenes.


    ¡No te seguiré a su lado!

  


  Brunilda


  
    Has visto la lacerante mirada


    de la walkyria:


    ¡con ella tienes ahora que partir!

  


  Siegmund


  
    Donde Sieglinde vive,


    en la alegría y en la tristeza,


    allí se quedará también Siegmund;


    tu mirada todavía


    no me ha hecho palidecer;


    ¡jamás me obligarás a irme de aquí!

  


  Brunilda


  
    Mientras vivas,


    nada te obligará:


    pero te obligará,


    loco, la muerte;


    ¡para anunciártela vine yo aquí!

  


  Siegmund


  
    ¿Dónde está el héroe


    ante el que yo hoy caeré?

  


  Brunilda


  Hunding te matará en el combate.


  Siegmund


  
    Amenaza con algo más fuerte


    que los golpes de Hunding.


    Si aguardas aquí ávidamente


    el combate,


    escoge a él como presa:


    ¡pienso matarlo en la lucha!

  


  Brunilda


  
    A ti, welsungo,


    escúchame bien,


    a ti te eligió el destino.

  


  Siegmund


  
    ¿Conoces esta espada?


    El que la hizo para mí


    decidió la victoria:


    ¡con ella desafiaré tu amenaza!

  


  Brunilda


  
    El que la hizo para ti


    ha decidido tu muerte:


    ¡privará de su poder a la espada!

  


  Siegmund


  
    ¡Calla y no asustes a la durmiente!


    ¡Dolor! ¡Desdicha!


    ¡Mujer dulcísima,


    la más triste de todas las fieles!


    Contra ti se enfurece en armas


    el mundo,


    y yo, el único en quien confías,


    por quien te rebelaste contra todos,


    ¿no debo ampararte con mi protección?


    ¿Debo traicionar a la heroína


    en la batalla?


    ¡Ah, caiga la vergüenza sobre él,


    sobre quien me hizo la espada,


    si me cambia la victoria


    por el ultraje!


    Si debo, pues, caer,


    no iré al Walhalla:


    ¡reténgame consigo Hela!

  


  Brunilda


  
    ¿Tan poco estimas


    las eternas delicias?


    ¿Lo era todo para ti


    la pobre mujer que,


    cansada y afligida,


    yace inerme en tu regazo?


    ¿Nada tenías más augusto?

  


  Siegmund


  
    Joven y bella resplandeces ante mí,


    ¡pero cuán fría y dura


    te reconoce mi corazón!


    ¡Si sólo puedes burlarte,


    vete de aquí,


    virgen perversa e insensible!


    Pero si tienes que cebarte


    en mi dolor,


    solázate entonces en mi sufrimiento:


    conforte mi desdicha


    tu celoso corazón,


    ¡pero no me hables más


    de las gazmoñas delicias


    del Walhalla!

  


  Brunilda


  
    ¡Veo la desdicha


    que roe tu corazón,


    siento la sagrada aflicción


    del héroe!


    ¡Siegmund, confíame a tu mujer!


    ¡Rodéela firmemente mi protección!

  


  Siegmund


  
    Nadie más después de mí


    tocará a la pura en vida;


    ¡si estoy a merced de la muerte,


    mataré antes a la desmayada!

  


  Brunilda


  
    ¡Welsungo! ¡Estás loco!


    ¡Oye mi consejo!


    Confíame tu mujer


    por amor a la prenda


    que deliciosamente ha recibido de ti.

  


  Siegmund


  
    Esta espada que hizo


    para el fiel un traidor;


    esta espada


    que me traiciona, cobarde,


    ante el enemigo,


    ¡sirva, pues, contra el amigo!

  


  (Alzando la espada sobre Sieglinde.)


  
    Dos vidas


    te sonríen aquí:


    ¡tómalas, Notung,


    celoso acero,


    tómalas de un solo golpe!

  


  Brunilda


  
    ¡Detente, welsungo!


    ¡Oye mis palabras!


    ¡Sieglinde viva, y Siegmund


    viva con ella!


    Está decidido:


    cambiaré la suerte del combate:


    a ti, Siegmund,


    te daré bendición y victoria.

  


  (Se oyen sonar llamadas de cuernos en la lejanía.)


  
    ¿Oyes la llamada?


    ¡Ahora prepárate, héroe!


    Confía en la espada y


    blándela sin miedo:


    ¡fiel a ti se mantendrá el arma,


    como fiel


    te protegerá la walkyria!


    ¡Adiós, Siegmund, héroe dichoso!


    ¡Te veré de nuevo


    en el campo de batalla!

  


  (Corre afuera y desaparece con el caballo por una garganta a la derecha.)


  Escena Quinta


  Siegmund


  
    Mágicamente un sueño


    calma el dolor y la aflicción


    de la divina.


    Cuando vino a mí


    la walkyria,


    ¿le trajo ella consuelo?


    ¿No asustará


    el furioso combate


    a una afligida mujer?


    Sin vida parece la que,


    no obstante, vive:


    acaricia a la triste


    un sueño sonriente.


    ¡Así, sigue ahora durmiendo,


    hasta que concluya el combate


    y te alegre la paz!


    El que allí me llama


    prepárese ahora:


    le ofreceré lo que merece.


    ¡Notung páguele el tributo!

  


  (Corre hacia el foro y desaparece.)


  Sieglinde


  (Hablando en sueños, intranquila.)


  
    ¡Si padre regresara ahora a casa!


    Aún permanece en la floresta


    con el muchacho.


    ¡Madre! ¡Madre!


    Tengo miedo;


    ¡los extranjeros no parecen


    amigos ni pacíficos!


    Negros vapores,


    sofocante atmósfera,


    ya nos lamen ardientes llamas,


    ¡arde la casa!


    ¡Socorro, hermano!


    ¡Siegmund!


    ¡Siegmund!

  


  (Se levanta de golpe.)


  ¡Siegmund! ¡Ah!


  (La llamada del cuerno de Hunding suena muy cerca.)


  Voz de Hunding


  
    ¡Wehwalt! ¡Wehwalt!


    ¡Párate a luchar conmigo,


    o te detendrán los perros!

  


  Voz de Siegmund


  
    ¿Dónde te escondes,


    que aún no te he acertado?


    ¡Detente, que yo te encuentre!

  


  Sieglinde


  
    ¡Hunding! ¡Siegmund!


    ¡Si yo pudiera verlos!

  


  Voz de Hunding


  
    ¡Acércate, amante criminal!


    ¡Derríbete aquí Fricka!

  


  Voz de Siegmund


  
    ¿Aún me crees desarmado,


    miserable cobarde?


    Amenazas, y esperas


    que te defiendan Mujeres,


    si no quieres que Fricka te desampare.


    Mira:


    del doméstico tronco de tu casa


    arranqué sin vacilar la espada;


    ¡prueba ahora su filo!

  


  Sieglinde


  
    ¡Deteneos, Hombres!


    ¡Matadme primero a mí!

  


  (Un rayo ilumina por unos instantes el collado, en el que se hacen visibles ahora, combatiendo ferozmente, Hunding y Siegmund. En esta luz aparece Brunilda, planeando sobre Siegmund y cubriéndolo por completo con su escudo.)


  Brunilda


  
    ¡Atraviésalo, Siegmund!


    ¡Confía en la espada!

  


  (Cuando Siegmund se dispone a dejar caer un golpe mortal sobre Hunding, rompe desde el lateral izquierdo, a través de las nubes, un resplandor rojizo, en el que aparece Wotan por encima de Hunding, teniendo extendida su lanza frente a Siegmund.)


  Wotan


  
    ¡Temen la lanza!


    ¡Rómpase la espada!

  


  (Brunilda retrocede con su escudo, asustada ante la aparición de Wotan. La espada de Siegmund se rompe contra la lanza de éste. Hunding hunde la suya en el pecho del desarmado. Siegmund cae mortalmente herido al suelo.)


  Brunilda


  (A Sieglinde.)


  ¡A caballo, que yo te salve!


  (Incorpora rápidamente a Sieglinde, la lleva hacia la garganta lateral donde está el corcel, y desaparece al instante con ella. Wotan, rodeado de nubes, está detrás, sobre una peña, apoyado en su lanza y mirando dolorosamente el cuerpo inerte de Siegmund.)


  Wotan


  (A Hunding.)


  
    ¡Ve allá, esclavo!


    Arrodíllate ante Fricka:


    anúnciale que la lanza de Wotan


    vengó lo que la escarneció.


    ¡Ve!… ¡Ve!

  


  (A un gesto despreciativo de su mano, Hunding cae muerto a suelo.)


  
    Pero Brunilda…


    ¡Ay, de la criminal!


    ¡Terriblemente será castigada


    la insolente


    si mi corcel la alcanza en su huida!

  


  (Desaparece entre rayos y truenos.)
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  ACTO III


  En la cumbre de una montaña rocosa. A la derecha un bosque de abetos. A la izquiErda, la boca de una gruta que forma una sala natural: por encima de ella se eleva la peña hasta su picacho más alto. Hacia detrás rocas de diferente altura flanquean la orilla de la cuesta que desciende escarpadamente hacia el foro. Masas de nubes dispersas corren por delante del borde de las rocas, como empujadas por la tormenta. Gerhilde, Ortlinde, Waltraute y Schwertleite han acampado en el picacho que hay encima de la gruta; van completamente armadas.


  Escena Primera


  Gerhilde


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha! ¡Heyaha!


    ¡Helmwige! ¡Aquí!


    ¡Ven acá con el corcel!

  


  Voz de Helmwige


  ¡Hojotoho! ¡Hojotoho! ¡Heyaha!


  (En el nubarrón estalla el resplandor de un rayo; en él se hace visible una walkyria a caballo: sobre su silla cuelga un guerrero muerto.)


  Gerhilde, Waltraute, Schwertleite


  ¡Heyaha! ¡Heyaha!


  Ortlinde


  
    Lleva a tu garañón junto a la yegua


    de Ortlinde:


    con mi ruana


    pace a disgusto tu bayo.

  


  Waltraute


  ¿Qué cuelga de tu silla?


  Helmwige


  ¡Sintolt, el heguelingo!


  Schwertleite


  
    Conduce tu bayo


    lejos de la ruana:


    la yegua de Ortlinde


    lleva a Wittig, el irmingo.

  


  Gerhilde


  
    ¡Siempre había visto luchar


    a Sintolt y Wittig!

  


  Ortlinde


  
    ¡Heyaha!


    ¡A la yegua ataca el garañón!

  


  Gerhilde


  
    ¡La querella de los héroes


    enemista a los corceles!

  


  Helmwige


  
    ¡Calma, bayo!


    ¡No rompas la paz!

  


  Waltraute


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Siegrune, aquí!


    ¿Dónde te demoraste tanto?

  


  Voz de Siegrune


  
    ¡He tenido que hacer!


    ¿Están ya las otras?

  


  Schwertleite, Waltraute


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha!

  


  Gerhilde


  ¡Heyaha!


  Grimgerde, Rossweisse


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha!

  


  Waltraute, Schwertleite


  ¡Grimgerde y Rossweisse!


  Schwertleite


  ¡Cabalgan aparejadas!


  Helmwige, Ortlinde, Siegrune


  
    ¡Salve, aguerridas!


    ¡Rossweisse y Grimgerde!

  


  Voces de Grimgerde, Rossweisse


  ¡Hojotoho! ¡Hojotoho! ¡Heyaha!


  Las otras seis Walkyrias


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Heyaha, heyaha!

  


  Gerhilde


  
    ¡Al bosque los caballos,


    que descansen y pasten!

  


  Ortlinde


  
    ¡Apartad los corceles


    unos de otros,


    hasta que se aplaque el odio


    de nuestros héroes!

  


  Helmwige


  
    ¡La furia de los héroes


    ha sufrido la ruana!

  


  Rossweisse, Grimgerde


  ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


  Las otras Seis Walkyrias


  ¡Bienvenidas! ¡Bienvenidas!


  Schwertleite


  ¿Estuvisteis juntas, osadas?


  Grimgerde


  
    Cabalgamos separadas,


    y nos hemos encontrado.

  


  Rossweisse


  
    Si ya estamos todas reunidas,


    no nos demoraremos más,


    partamos hacia el Walhalla,


    para llevarle a Wotan los héroes.

  


  Helmwige


  
    Sólo somos ocho,


    aún falta una.

  


  Gerhilde


  
    Falta Brunilda


    con el trigueño welsungo.

  


  Waltraute


  
    Tendremos que esperarla;


    ¡el Padre de los Combates


    nos saludaría airado


    si nos viera acercarnos sin ella!

  


  Siegrune


  (En la atalaya rocosa, desde donde escruta la lejanía.)


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Para acá! ¡Para acá!


    En frenética cabalgada


    corre Brunilda hacia aquí.

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


    ¡Brunilda! ¡Hey!

  


  Waltraute


  
    Hacia el abetal conduce


    al tambaleante corcel.

  


  Grimgerde


  
    ¡Cómo resopla Grane


    por tan rápido galope!

  


  Rossweisse


  
    ¡Jamás vi a walkyrias cabalgar


    tan veloces!

  


  Ortlinde


  ¿Qué cuelga de su silla?


  Helmwige


  ¡Eso no es un héroe!


  Siegrune


  ¡Trae una mujer!


  Gerhilde


  ¿Cómo la encontró?


  Schwertleite


  
    ¡Con ningún grito


    saluda a sus hermanas!

  


  Waltraute


  
    ¡Heyaha, Brunilda!


    ¿No nos oyes?

  


  Ortlinde


  
    ¡Ayudad a la hermana


    a bajar del corcel!

  


  Helmwige, Gerhilde, Siegrune, Rossweisse


  ¡Hojotoho! ¡Hojotoho!


  Ortlinde, Waltraute, Grimgerde, Schwertleite


  ¡Heyaha!


  Waltraute


  
    ¡Al suelo se precipita Grane,


    el fuerte!

  


  Grimgerde


  
    De la silla baja ella veloz


    a la mujer.

  


  Ortlinde, Waltraute, Grimgerde, Schwertleite


  
    ¡Hermana! ¡Hermana!


    ¿Qué ha sucedido?

  


  (Entra Brunilda sosteniendo y guiando a Sieglinde.)


  Brunilda


  
    ¡Protegedme y ayudadme


    en la extrema necesidad!

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¿Desde dónde cabalgas hacia aquí,


    con tanta prisa?


    ¡Así vuela sólo quien huye!

  


  Brunilda


  
    Por primera vez huyo


    y soy perseguida:


    el Padre de los Ejércitos me da caza.

  


  
    
  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¿Estás en tu juicio? ¡Habla! ¡Dinos!


    ¿Te persigue


    el Padre de los Ejércitos?


    ¿Huyes de él?

  


  Brunilda


  (Se vuelve angustiada, para escrutar el horizonte, y regresa.)


  
    ¡Oh, hermanas,


    vigilad desde el pico de la montaña!


    Mirad al norte si se acerca


    el Padre de los Combates.


    ¡Deprisa! ¿Le veis ya?

  


  (Ortlinde y Waltraute corren a la atalaya en el picacho.)


  Ortlinde


  
    Una tormenta se acerca


    desde el norte.

  


  Waltraute


  
    ¡Densos nubarrones


    se acumulan allí!

  


  Las otras seis Walkyrias


  
    ¡El Padre de los Ejércitos


    monta su sagrado corcel!

  


  Brunilda


  
    ¡El salvaje cazador que


    furiosamente me da caza,


    se acerca, se aproxima por el norte!


    ¡Protegedme, hermanas!


    ¡Salvad a esta mujer!

  


  Seis Walkyrias


  ¿Qué le ocurre a esa mujer?


  Brunilda


  
    Oídme aprisa:


    es Sieglinde,


    hermana y novia de Siegmund;


    contra los welsungos


    brama de rabia Wotan;


    al hermano debía arrebatarle hoy


    Brunilda la victoria;


    pero protegí a Siegmund


    con mi escudo,


    desafiando al dios;


    él mismo lo atravesó


    con su lanza;


    Siegmund cayó;


    pero yo huí lejos


    con la mujer.


    Para salvarla,


    corrí a reunirme con vosotras,


    ¡y también, atemorizada,


    para que me protejáis


    del castigo!

  


  Seis Walkyrias


  
    Enloquecida hermana,


    ¿qué hiciste?


    ¡Ay de ti! ¡Brunilda! ¡Ay de ti!


    ¿Rompió desobediente Brunilda


    la sagrada orden


    del Padre de los Ejércitos?

  


  Waltraute


  (Desde la atalaya.)


  
    La oscuridad


    desciende desde el norte.

  


  Ortlinde


  (Igual.)


  
    Furiosamente avanza


    hacia aquí la tormenta.

  


  Rossweisse, Grimgerde, Schwertleite


  
    ¡Salvaje relincha el corcel


    del Padre de los Combates!

  


  Helmwige, Gerhilde, Siegrune


  ¡Terrible resopla acercándose!


  Brunilda


  
    ¡Ay de la mísera


    si Wotan la encuentra!


    ¡Amenaza con aniquilar


    a todos los welsungos!


    ¿Quién de vosotras me dejará


    el más ligero corcel,


    que veloz aleje a la mujer?

  


  Siegrune


  
    ¿También nos aconsejas


    el loco desafío?

  


  Brunilda


  
    ¡Rossweisse, hermana,


    préstame tu caballo!

  


  Rossweisse


  
    Jamás huyó


    ante el Padre de los Combates.

  


  Brunilda


  ¡Helmwige, escúchame!


  Helmwige


  Obedezco al padre.


  Brunilda


  
    ¡Grimgerde! ¡Gerhilde!


    ¡Cededme vuestro corcel!


    ¡Schwertleite! ¡Siegrune!


    ¡Ved mi angustia!


    ¡Oh, sedme fieles,


    como yo lo fui con vosotras!


    ¡Salvad a esta pobre mujer!

  


  Sieglinde


  (Que hasta ahora ha permanecido sombría y fría, con la mirada fija delante de sí, se sobresalta con un gesto de rechazo cuando Brunilda la abraza como para protegerla.)


  
    No sufras por mí:


    sólo me conviene la muerte.


    ¿Quién te ordenó, virgen,


    sustraerme al combate?


    Allí, en la liza,


    hubiera recibido el golpe


    de la misma arma


    que abatió a Siegmund:


    ¡el fin hubiera encontrado


    junto a él!


    ¡Lejos de Siegmund, de Siegmund,


    estoy ahora!


    ¡Estaríamos unidos por la muerte!


    Si no debo maldecirte,


    virgen, por haberme salvado,


    oye, entonces,


    mi súplica:


    ¡clávame tu espada en el corazón!

  


  Brunilda


  
    ¡Vive, oh mujer,


    por el bien de tu amor!


    Salva la prenda


    que recibiste de él:


    ¡un welsungo crece en tu seno!

  


  Sieglinde


  (De inmediato su rostro resplandece de alegría.)


  
    ¡Sálvame, osada!


    ¡Salva a mi hijo!


    ¡Concededme, vírgenes,


    vuestra poderosa protección!

  


  Waltraute


  (Desde la atalaya.)


  ¡Ya llega la tormenta!


  Ortlinde


  (Igual.)


  ¡Huya quien la tema!


  Las otras Seis Walkyrias


  
    ¡Llévate a la mujer,


    si la amenaza un peligro!


    ¡Ninguna de Las Walkyrias


    osará protegerla!

  


  Sieglinde


  
    ¡Sálvame, virgen!


    ¡Salva a la madre!

  


  Brunilda


  
    ¡Así pues, huye deprisa,


    y huye sola!


    Yo me quedo,


    me ofreceré a la venganza de Wotan:


    retendré aquí junto a mí


    al airado,


    mientras tú escapas a su rabia.

  


  Sieglinde


  ¿A dónde debo dirigirme?


  Brunilda


  
    ¿Cuál de vosotras, hermanas,


    conoce el este?

  


  Siegrune, Rossweisse


  
    Hacia el este, a lo lejos,


    se extiende un bosque:


    el tesoro de los nibelungos


    se llevó hasta allí Fafner.

  


  Schwertleite, Helmwige


  
    Figura de reptil


    adoptó el salvaje;


    ¡en una cueva guarda


    el anillo de Alberich!

  


  
    
  


  Grimgerde


  
    No es aquél lugar seguro


    para una mujer indefensa.

  


  Brunilda


  
    Pero seguramente el bosque


    la protegerá de la furia de Wotan;


    el poderoso le teme,


    y evita el lugar.

  


  Waltraute


  (Desde la atalaya.)


  
    ¡Airado se acerca Wotan


    hacia la roca!

  


  
    
  


  Las Seis Walkyrias


  
    ¡Brunilda, escucha el fragor


    de su llegada!

  


  Brunilda


  
    ¡Vete lejos,


    rumbo al este!


    Con valiente obstinación


    soporta todas las fatigas,


    hambre y sed, zarzas y piedras;


    ¡ríe si la necesidad,


    si el sufrimiento te maltrata!


    Debes saber una cosa


    y defenderla siempre:


    ¡al más sublime


    héroe del mundo


    cobijas tú, oh mujer,


    en el seno protector!

  


  (Extrae los pedazos de la espada de Siegmund de debajo de su coraza y se los alarga a Sieglinde.)


  
    Guárdale bien


    los fuertes pedazos de la espada.


    Del campo de batalla, de su padre


    los sustraje felizmente.


    El que, de nuevo forjada,


    blandirá un día la espada,


    reciba de mí su nombre:


    ¡«Sigfrido», la alegre victoria!

  


  Sieglinde


  
    ¡Virgen magnífica!


    ¡A ti, fiel,


    debo sagrado consuelo!


    Por él,


    por el que nosotras amábamos,


    salvaré yo lo más amado:


    ¡sonríate algún día


    la recompensa de mi gratitud!


    ¡Adiós!


    ¡Te bendice el dolor de Sieglinde!

  


  (Corre fuera, por el proscenio a la derecha. La montaña rocosa está rodeada por negros nubarrones tormentosos; terrible tempestad ruge desde el foro; creciente resplandor ígneo a la derecha, también desde el foro.)


  Voz de Wotan


  ¡Detente, Brunilda!


  Ortlinde, Waltraute


  (Bajando de la atalaya.)


  
    ¡La roca alcanzaron


    corcel y jinete!

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¡Ay de ti, Brunilda!


    ¡Te ha alcanzado la venganza!

  


  Brunilda


  
    ¡Ay, hermanas, ayudadme,


    me tiembla el corazón!


    Su cólera me destrozará,


    si vuestra protección no le aplaca.

  


  Las Walkyrias


  
    ¡Por aquí, perdida!


    ¡No te dejes ver,


    arrímate a nosotras


    y no contestes a la llamada!


    ¡Ay dolor!


    ¡Furioso descabalga Wotan


    el corcel!


    ¡Hacia aquí apresura


    sus vengativos pasos!

  


  Escena Segunda


  (Wotan entra viniendo del abetal con extrema excitación colérica.)


  Wotan


  
    ¿Dónde está Brunilda?


    ¿Dónde, la criminal?


    ¿Osáis ocultarme


    a la malvada?

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¡Terrible ruge tu furia!


    ¿Qué hicieron,


    padre, tus hijas,


    para que estés tan furioso?

  


  Wotan


  
    ¿Queréis burlaros de mí?


    ¡Guardaos, insolentes!


    Lo sé:


    me ocultáis a Brunilda.


    Apartaos de ella;


    sea arrojada para siempre,


    como ella arrojó de sí


    su estima.

  


  Rossweisse


  
    Ha buscado refugio a nuestro lado,


    la perseguida.

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¡Imploró nuestra protección!


    Tu cólera la llena


    de terror y de espanto:


    por la angustiada hermana


    te rogamos ahora


    que domines tu cólera.


    ¡Déjate ablandar por ella,


    modera tu enojo!

  


  Wotan


  
    ¡Blandengue ralea de Mujeres!


    ¿Tan débil ánimo recibisteis de mí?


    ¿Os crié arrojadas,


    educándoos para la lucha,


    hice vuestros corazones


    duros y fieros,


    para que ahora, salvajes,


    lloréis y gimoteéis


    cuando mi cólera castiga


    a una infiel?


    Sabed, pues, lloronas,


    lo que cometió


    ésa por la que, cobardes,


    se inflaman vuestros corazones:


    nadie conocía


    como ella mi íntimo pesar;


    ¡nadie conocía como ella


    la fuente de mi voluntad!


    Ella misma era


    la encarnación


    de mis propios deseos,


    ¡y ahora ha roto


    tan dichosa unión,


    pues infielmente


    se ha opuesto a mi voluntad,


    de mi orden soberana


    se ha burlado abiertamente!


    ¡contra mí ha vuelto sus armas


    que mi deseo forjó sólo para ella!


    ¿Oyes, Brunilda?


    ¿Tú, a quien presté


    coraza, yelmo y favor,


    nombre y vida?


    ¿Oyes elevarse mi acusación


    y te ocultas, medrosa, del acusador,


    para escapar al castigo


    cobardemente?

  


  Brunilda


  
    ¡Aquí estoy, padre!


    ¡Impón el castigo!

  


  Wotan


  
    No soy yo quien te castiga,


    tú te impondrás el castigo.


    Existías sólo por mi voluntad,


    pero contra mí


    has querido rebelarte;


    ejecutabas únicamente mis órdenes,


    pero te has opuesto a lo ordenado;


    virgen del deseo eras para mí,


    pero te has opuesto a mis deseos,


    portadora del escudo eras para mí,


    pero el escudo contra mí


    has levantado;


    electora del destino


    eras para mí,


    pero el destino has elegido


    contra mi voluntad:


    te encargué infundir valor


    a los héroes


    pero tú has lanzado


    a los héroes contra mí.


    Wotan te ha dicho


    lo que antes fuiste.


    Lo que ahora eres,


    dítelo tú misma.


    Nunca más serás


    virgen de mi deseo;


    dejarás de ser walkyria:


    ¡sé de ahora en adelante


    lo que ya sólo puedes ser!

  


  Brunilda


  
    ¿Me repudias?


    ¿Te he entendido bien?

  


  Wotan


  
    Nunca más te enviaré


    desde el Walhalla;


    nunca más buscarás héroes


    entre los combatientes;


    nunca más guiarás vencedores


    a mi sala.


    En el íntimo banquete


    de los dioses,


    nunca más me ofrecerás


    graciosamente la bebida.


    Nunca más besaré


    tu boca virginal;


    de la divina tropa


    estás separada,


    apartada de la estirpe


    de los eternos;


    ¡rota está nuestra unión,


    de mi vista estás desterrada!

  


  Las Walkyrias


  
    ¡Dolor! ¡Desdicha!


    ¡Hermana, ay, hermana!

  


  Brunilda


  
    ¿Me quitas todo


    lo que un día me diste?

  


  Wotan


  
    ¡Quien te dio poderes te los arrebata!


    Aquí, en la montaña te encantaré,


    en sueño indefenso te sumiré;


    ¡que tome después a la virgen


    el hombre


    que en el camino la encuentre


    y la despierte!

  


  Las ocho Walkyrias


  
    ¡Detente, oh padre!


    ¡Detén la maldición!


    ¿Debe marchitarse la virgen


    antes que el hombre?


    ¡Oye nuestra súplica!


    ¡Terrible dios!


    ¡Ay, aparta de ella


    el mortificante ultraje!


    ¡Como a la hermana,


    nos alcanzará su afrenta!

  


  Wotan


  
    ¿No oísteis lo que dispuse?


    De vuestra tropa está separada


    la hermana desleal;


    con vosotras no cabalgará


    nunca más por los aires;


    la flor virginal


    se marchitará en la doncella;


    un esposo ganará


    sus favores femeninos;


    ¡en adelante


    obedecerá al hombre


    que sea su dueño,


    junto al hogar


    se sentará e hilará,


    y será objeto


    de todas las burlas!

  


  (Brunilda cae al suelo con un grito; espantadas, Las Walkyrias se apartan de ella con gran alboroto y precipitación.)


  
    ¿Os asusta su destino?


    ¡Entonces, escapad de la perdida!


    ¡Apartaos de ella


    y manteneos lejos!


    Quien de vosotras osara


    quedarse con ella,


    quien, desafiándome,


    defienda a la desdichada,


    esa loca compartirá su suerte:


    ¡esto advierto a la temeraria!


    ¡Ahora, fuera de aquí, evitad la roca!


    ¡Lejos de aquí huid presto;


    si no, aquí os aguarda


    la desdicha!

  


  Las Walkyrias


  ¡Oh, dolor! ¡Oh, dolor!


  (Se dispersan con salvajes gritos y se precipitan en rápida huida hacia el abetal.)


  
    
  


  Escena Tercera


  Brunilda


  
    ¿Fue tan infame


    lo que cometí,


    que castigas


    tan vergonzosamente


    mi crimen?


    ¿Fue tan bajo lo que te hice,


    que me humillas


    tan profundamente?


    ¿Fue tan deshonroso


    lo que perpetré,


    que mi falta


    te roba ahora la honra?


    ¡Oh, di, padre!


    Mírame a los ojos:


    calma la cólera,


    reprime el furor,


    y explícame claramente


    qué oscura culpa,


    con rígida obstinación, te obliga


    a repudiar a tu más querida hija.

  


  Wotan


  
    ¡Medita en lo que has hecho;


    y ello te explicará tu culpa!

  


  Brunilda


  
    Ejecuté


    tu orden.

  


  Wotan


  
    ¿Te ordené yo pelear


    por el welsungo?

  


  Brunilda


  
    Eso me ordenaste


    como Señor de las Batallas.

  


  Wotan


  
    ¡Pero después


    retiré mi orden!

  


  Brunilda


  
    Cuando Fricka


    te enajenó el pensamiento,


    pues al someterte tú al suyo,


    fuiste tu propio enemigo.

  


  Wotan


  
    Que me habías comprendido,


    imaginaba yo,


    castigo el desafío consciente:


    ¡pero tú me juzgaste


    cobarde y necio!


    ¿No debería vengar la traición?


    ¿Eras demasiado insignificante


    para provocar mi cólera?

  


  Brunilda


  
    No soy sabia,


    pero yo sabía una cosa:


    que tú amabas al welsungo.


    Yo sabía el dilema


    que te obligaba


    a olvidar eso completamente.


    Tuviste que ver únicamente lo otro,


    lo que laceraba tan acerbamente


    tu corazón:


    tenerle que negar a Siegmund


    tu protección.

  


  Wotan


  
    ¿Lo sabías y, no obstante,


    osaste protegerle?

  


  Brunilda


  
    ¡Porque yo sólo tenía


    delante de los ojos


    tu voluntad inicial,


    aquella a la que,


    forzado por otros,


    debiste renunciar!


    La que sigue en el combate


    siendo escudo de Wotan,


    vio lo que tú no viste:


    únicamente veía a Siegmund.


    Anunciándole la muerte,


    comparecí ante él,


    descubrí sus ojos,


    oí sus palabras;


    percibí la sagrada necesidad


    del héroe;


    escuché la queja del más bravo:


    ¡la terrible pena del más libre


    de los enamorados,


    el desafío del más audaz


    de los desdichados!


    Resonó en mis oídos,


    mis ojos


    vieron lo que hondo,


    en el pecho,


    me hizo temblar el corazón


    con sagrado temor.


    Tímida y asombrada,


    estaba allí,


    avergonzada.


    En servirle pude


    sólo ya pensar:


    en compartir con Siegmund


    la victoria o la muerte;


    ¡sólo esto podía yo elegir


    como destino!


    Por aquel que inspiró ese amor,


    íntimamente fiel a la voluntad


    que me unió al welsungo,


    me opuse a tu orden.

  


  Wotan


  
    Así, hiciste lo que yo deseaba


    hacer de buen grado,


    ¡eso que la necesidad me obligó


    a no hacer!


    ¿Tan fáciles creías


    las delicias del amor?


    El dolor me rompía el corazón,


    me causaba rabia detener,


    para bien de un mundo,


    la fuente del amor


    en mi corazón torturado.


    Mientras me volvía


    contra mí mismo,


    rabioso por mi impotencia;


    mientras encendido


    y furioso deseo


    despertaba en mí


    la terrible voluntad


    de enterrar


    mi eterna tristeza


    entre las ruinas


    de mi propio mundo,


    tú te confortabas dulcemente


    y hallaste celestial consuelo,


    te embriagaron los encantos


    del amor,


    mientras a mí,


    mi propio amor divino


    me procuraba


    tan sólo amarguras.


    Déjate guiar, pues,


    por tu despreocupado entendimiento;


    te has separado de mí.


    Tengo que evitarte:


    ya no puedo confiar en ti;


    separados, no podremos


    nunca más obrar


    de común acuerdo;


    ¡mientras te duren


    el aliento y la vida,


    ya no podrás encontrar al dios!

  


  Brunilda


  
    Tal vez no te fue útil


    la alocada muchacha


    que, asombrada,


    no comprendió tu consejo;


    mi inteligencia


    sólo me aconsejó una cosa:


    amar lo que tú amabas…


    Si tengo, pues, que separarme de ti


    y evitarte, temerosa,


    si tienes que dividir


    lo antes indivisible,


    mantener lejos de ti


    a tu propia mitad,


    que además te pertenecía por entero,


    ¡oh, dios, no me olvides!


    ¡No deshonres a una parte


    de tu eternidad,


    no quieras que la vergüenza


    la ultraje!


    ¡Tú mismo te hundirías


    viéndote objeto de escarnio!

  


  Wotan


  
    Te sometiste dichosa


    al poder del amor:


    ¡sigue ahora a aquel


    al que habrás de amar!

  


  Brunilda


  
    Si debo abandonar el Walhalla,


    nunca más obrar


    y dominar contigo,


    obedecer en adelante


    al hombre altivo,


    no me des en premio


    a un jactancioso cobarde.


    ¡Que no sea indigno


    quien me gane!

  


  Wotan


  
    Te has apartado


    del Padre de los Combates:


    no puede elegir él por ti.

  


  Brunilda


  
    Tú engendraste una noble estirpe,


    de ella jamás podrá nacer un cobarde:


    el más sagrado héroe,


    yo lo sé, florecerá


    en el tronco de los welsungos.

  


  Wotan


  
    ¡No hables del tronco


    de los welsungos!


    Al separarme de ti, me separé de él;


    la envidia exigía su aniquilación.

  


  Brunilda


  
    Al separarme de ti,


    lo he salvado.


    Sieglinde cuida


    el más sagrado fruto;


    entre dolores y penas


    como jamás sufrió mujer alguna,


    dará a luz


    a lo que cobija temerosa.

  


  Wotan


  
    ¡Jamás busques en mí


    protección para la mujer


    ni para el fruto de su cuerpo!

  


  Brunilda


  
    Ella conserva la espada


    que hiciste para Siegmund.

  


  Wotan


  
    ¡Y que rompí en pedazos!


    No pretendas,


    oh virgen,


    turbar mi ánimo;


    aguarda tu destino;


    ¡no puedo elegirlo para ti!


    Pero ahora


    tengo que partir,


    marchar lejos;


    ya me he detenido demasiado;


    me aparto de la descarriada,


    no puedo saber


    lo que ya desea;


    ¡sólo quiero ver cumplido


    su castigo!

  


  Brunilda


  
    ¿Qué has ordenado


    que yo sufra?

  


  Wotan


  
    Te sumiré en un profundo sueño;


    ¡quien despierte a la indefensa,


    la hará, al volverla a la vida,


    su mujer!

  


  Brunilda


  
    Si debo entregarme al sueño,


    para ser fácil botín


    del más cobarde de Los hombres,


    al menos


    concédeme una cosa,


    y te lo pido solemnemente.


    ¡Protege a la durmiente


    con disuasorios temores,


    para que sólo un héroe,


    libre y sin miedo,


    me encuentre un día aquí,


    en la roca!

  


  Wotan


  
    ¡Pides demasiado,


    demasiada gracia!

  


  Brunilda


  
    ¡Al menos


    tienes que concederme esto!


    Aplasta a tu hija,


    que abraza tus rodillas;


    pisotea a la fiel,


    destruye a la virgen,


    que tu lanza deshaga su cuerpo,


    ¡pero no la entregues, cruel,


    al más ultrajante oprobio!


    ¡Manda que arda un fuego!


    Que rodee la roca


    ardiente llamarada.


    Que lama su lengua


    y muErdan sus dientes


    al cobarde que,


    insolente,


    se atreva a acercarse


    al amedrentador peñasco.

  


  Wotan


  
    ¡Adiós, osada, magnífica niña!


    ¡Tú, de mi corazón


    el más sagrado orgullo!


    ¡Adiós! ¡Adiós! ¡Adiós!


    Si he de evitarte


    y no puedo volverte a ver,


    recibe, amoroso, mi saludo;


    si nunca más debes cabalgar


    a mi lado,


    ni presentarme la hidromiel


    en el banquete,


    si he de perderte, a ti,


    a la que amo,


    riente gozo de mis ojos:


    ¡que arda ahora para ti


    un fuego nupcial


    como jamás ardió


    para novia alguna!


    Ardiente llama rodee la roca;


    con devorador horror


    ahuyente al pusilánime:


    ¡que el cobarde huya de la roca


    de Brunilda!


    ¡Que sólo uno pretenda a esta novia,


    uno más libre que yo, el dios!

  


  
    
  


  (Brunilda cae, conmovida y entusiasmada, sobre el pecho de Wotan; él la abraza largo rato.)


  
    En estos luminosos ojos


    que a menudo yo acaricié sonriente,


    recompensando con un beso


    tu conducta en el combate,


    cuando balbuciente


    fluía de tus divinos labios


    la loa de los héroes;


    estos dos radiantes ojos


    que a menudo me iluminaron


    durante el ataque,


    cuando la esperanza me abrasaba


    el corazón,


    cuando a las delicias del mundo


    aspiraba mi deseo


    desde el temor trémulo:


    ¡por última vez


    me solazo hoy en ellos,


    les doy el último beso del adiós!


    Mientras para el hombre afortunado


    brilla su propia estrella;


    para el desdichado eterno,


    la suya debe apagarse.

  


  (Toma su cabeza entre las manos.)


  
    ¡Así se aparta de tu lado el dios,


    así te quita con un beso


    la divinidad!

  


  (La besa largamente en ambos ojos. Él la guía con delicadeza, y la deposita, tendida, en una pequeña elevación musgosa, sobre la que extiende su amplia enramada un abeto.


  
    
  


  
    
      La contempla y le cierra el yelmo; sus ojos se detienen después en la figura de la durmiente, que ahora ha cubierto totalmente con el gran escudo metálico de la walkyria.


      Después avanza con solemne decisión al centro del escenario y dirige la punta de su lanza contra una poderosa peña.)

    


    ¡Loge, oye!


    ¡Dirige tus oídos hacia aquí!


    Igual que te encontré


    por primera vez, siendo ígneo fuego;


    como un día te me escapaste


    convertido en errabunda llama,


    ¡igual que entonces te até,


    te ato ahora!


    ¡Arriba, oscilante llama,


    rodea de fuego la roca!

  


  (A continuación golpea tres veces en la roca con la lanza.)


  ¡Loge! ¡Loge! ¡Ven aquí!


  (De la peña brota un rayo ígneo que poco a poco crece formando una llamarada más clara. Estalla un brillante fuego flameante. Luminoso arder rodea con salvajes llamaradas a Wotan. Este indica con la lanza imperiosamente al mar de fuego que rodee el círculo del borde rocoso formando una corriente; al punto ésta se arrastra hacia el foro, donde ahora arde continuamente alrededor del borde de la montaña.)


  
    

    ¡Jamás atraviese el fuego


    quien tema


    la punta de mi lanza!

  


  (Extiende la lanza como para el conjuro. Después mira apenado a Brunilda, se vuelve lentamente para partir, y aún mira una vez más hacia atrás hasta que desaparece a través del fuego.)
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  ACTO I


  Interior de una caverna. Dos aberturas naturales conducen al bosque: A la izquiErda se ve una gran fragua de herrero tallada a pico en la roca; un fuelle primitivo, un yunque y demás útiles de herrería.


  Escena Primera


  (Mime, sentado junto al yunque, martillea una espada. Abandonando desalentado su trabajo…)


  
    
  


  Mime


  
    ¡Penosa tarea!


    ¡Fatiga estéril!


    La mejor espada


    que hasta hoy forjé,


    resistiría firme


    en el puño de los gigantes;


    pero a quien la destiné,


    despreciable mozuelo,


    la quiebra y tira en dos pedazos


    como si le forjara juguetes.

  


  (Desalentado, tira la espada sobre el yunque, se pone en jarras y mira pensativamente al suelo.)


  
    Existe una espada


    que él no rompería.


    Los trozos de Notung resistirían,


    si pudiese soldar


    los fuertes fragmentos,


    pero mi arte es insuficiente


    para unirlos.


    ¡Si se los pudiera


    forjar a ese temerario,


    mis afrentas quedarían saldadas!


    Fafner, el dragón feroz


    se cobija en la selva


    como un ogro salvaje;


    con el enorme peso


    de su cuerpo guarda allí,


    celoso, el tesoro de los nibelungos.


    La fuerza juvenil de Sigfrido,


    podría abatir el cuerpo de Fafner


    y conseguiría conquistar


    el anillo de los nibelungos.


    Tan sólo una espada


    podría realizar tal proeza,


    únicamente Notung


    sería útil a mi ambición


    si Sigfrido la esgrime, filosa.


    ¡Y yo no puedo forjar


    a Notung, la espada!

  


  (Ha vuelto a coger la espada y continúa martilleando en ella de muy mal humor.)


  
    ¡Penosa tarea!


    ¡Fatiga estéril!


    ¡La mejor espada


    que forjé hasta ahora


    jamás serviría para


    este único fin!


    ¡Si golpeo y martilleo


    es porque el mozo me lo exige,


    y aunque la rompe y


    la quiebra en pedazos,


    me riñe si no se la he forjado!

  


  (Deja caer el martillo. Sigfrido llega con ímpetu del bosque; conduce un oso adulto embridado con una cuErda de piel. Con picardía dirige al animal para que ataque a Mime.)


  Sigfrido


  
    ¡Hoiho! ¡Hoiho!


    ¡Muérdelo!


    ¡Devóralo!


    ¡Devora a ese forjador chapucero!

  


  (Riendo.)


  ¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja…!


  (Mime, asustado deja caer la espada, trata de escapar escondiéndose tras el hornillo. Sigfrido lo persigue riendo.)


  Mime


  
    ¡Llévate a ese animal!


    ¿De qué me sirve ese oso?

  


  Sigfrido


  
    Vengo en su compañía


    para zamarrearte mejor.


    ¡Oso! ¡Pregúntale por la espada!

  


  Mime


  
    ¡Eh! deja el animal.


    Ahí está el arma,


    hoy terminaré de pulirla.

  


  Sigfrido


  ¡Entonces, por hoy te salvarás!


  (Pone en libertad al oso, quitándole las bridas y le da con ellas un golpe en los lomos.)


  
    ¡Vete, pardo,


    que ya no te necesito!

  


  (El oso huye rápidamente al bosque. Mime reaparece detrás del hornillo.)


  Mime


  
    Me parece bien


    que mates osos, pero…


    ¿por qué los traes


    vivos a casa?

  


  Sigfrido


  
    Buscaba mejor compañero


    que el que habita aquí conmigo;


    hice resonar mi cuerno


    en lo espeso de la selva,


    para ver si me hacía


    alegre compañía un buen amigo.


    ¡Así busqué


    con mis alegres sones!


    De entre la espesura


    salió gruñendo un oso


    que me había oído,


    y aunque hubiese


    preferido algo mejor,


    me gustó más que tú.


    Lo sujeté con esas


    resistentes bridas para


    que te pidiese la espada, bribón.

  


  (Se levanta con rapidez y va hacia el yunque.)


  Mime


  (Toma la espada y se la entrega a Sigfrido.)


  
    Te hice una espada filosa,


    quedarás conforme con su hoja.

  


  (Tiene agarrada fuertemente, aunque asustado, la espada, que Sigfrido le arrebata violentamente.)


  Sigfrido


  
    ¿De qué me sirve el luciente filo


    si el acero no es duro y sólido?

  


  (Probando la espada.)


  
    ¡Ah! ¿Pero qué es esto?


    ¡Qué inútil baratija es ésta!


    ¿A este débil clavito


    le llamas espada?

  


  (La quiebra contra el yunque.)


  
    Ahí tienes los pedazos,


    miserable chapucero.


    ¡Habría debido


    romperlos sobre tu cabeza!


    ¿Hasta cuándo vas a engañarme,


    fanfarrón?


    Me hablas de gigantes


    y de violentos combates,


    de arduas hazañas


    y poderosas defensas;


    quieres fundirme armas


    y forjarme espadas;


    alabas tu arte como


    si lo conocieras a fondo;


    y en cuanto empuño


    lo que has forjado,


    con un simple apretón,


    vuela en pedazos.


    Si este gnomo viejo y necio


    no fuera tan repugnante,


    lo derretiría en su fragua.


    ¡Así acabaría mi enojo!

  


  (Se sienta furioso sobre un banco de piedra. Mime lo ha evitado siempre con prudencia.)


  Mime


  
    De nuevo te enfureces como un loco:


    ¡Qué grande es tu ingratitud!


    ¡Si a este niño perverso no le hago


    todo al momento y bien,


    olvida en seguida


    los beneficios obtenidos!


    ¿No quieres recordar


    mis lecciones sobre la gratitud,


    y que debes obedecer de buen grado


    a tu consecuente bienhechor?


    Esto no quieres oírlo.

  


  (Va a la cocina junto al hornillo.)


  
    Pero, en cambio, querrás comer.


    Llevaré la carne del asador:


    ¿no te gustaría probar


    el caldo que cociné para ti?

  


  
    
  


  (Presenta los alimentos a Sigfrido, quien sin volver el rostro, le arroja la marmita con el asado por el aire.)


  Sigfrido


  
    El asado ya me lo hice yo mismo:


    ¡esa bazofia bébela tú!

  


  Mime


  
    ¡Este es el triste


    premio de mi cariño!


    ¡El pago vergonzoso


    de mis desvelos!


    Desde débil infante te crié.


    Abrigué y vestí


    al pequeño gusanillo;


    te procuré


    sustento y bebida.


    Te procuré


    cuidados como a mi


    propio pellejo.


    Una vez crecido te serví,


    disponiendo un lecho para que


    durmieras plácidamente.


    Te forjé juguetes y


    un cuerno sonoro:


    porque me esmeraba


    alegre en recrearte:


    te aconsejé razonable


    con sabios preceptos,


    mi claro saber


    instruyó a tu ingenio.


    Mientras yo en casa


    me fatigo trabajando,


    tú vagas en busca de placer.


    Mortificándome por ti,


    apenándome por ti,


    me consumo yo,


    ¡viejo y pobre enano!

  


  (Sollozando.)


  
    Para que por tantos desvelos,


    este impulsivo mozuelo,


    como única recompensa


    ¡me atormente y odie!

  


  (Sigfrido se ha vuelto de nuevo y fija su mirada tranquilamente en Mime, quien al reparar en ello, trata de evitarla.)


  Sigfrido


  
    Me has instruido mucho,


    y mucho aprendí de ti;


    pero nunca logré aprender


    lo que me enseñaste


    con más empeño,


    y es, cómo quererte.


    Si me ofreces de beber


    o de comer,


    me harta sólo el asco.


    Si me preparas un blando


    lecho para descansar,


    el sueño


    se me hace difícil.


    Quieres enseñarme


    a ser diestro y yo


    preferiría quedarme


    sordo y torpe.


    Desde que te observo,


    veo la mala intención


    en todo lo que haces.


    Si te veo quieto o


    marchar cojeando


    encorvado y gibado,


    guiñando los ojos,


    incitas a tomarte del cuello,


    contrahecho,


    y darte un empujón.


    Así aprendí a tolerarte, Mime.


    Pero ya que eres tan sagaz,


    ayúdame a interpretar


    lo que he meditado en vano.


    ¿Por qué huyo sin cesar


    al bosque para apartarme


    de ti y no obstante regreso,


    a pesar mío?


    Todos los animales


    me son más gratos que tú:


    los árboles y pájaros,


    y los peces del río


    me agradan mucho más


    y los prefiero a ti.


    ¿Cómo, entonces, vuelvo?


    Ya que eres tan listo,


    explícamelo.

  


  Mime


  (Se aproxima con familiaridad.)


  
    Eso te prueba, hijo mío,


    qué grato soy a tu corazón.

  


  Sigfrido


  
    ¡Pero sabes que no puedo soportarte,


    no lo olvides tan fácilmente!

  


  Mime


  (Se aleja de nuevo, sentándose frente a Sigfrido.)


  
    Tu fogosidad tiene la culpa,


    y debes dominar tus arrebatos.


    Quejumbrosos reclaman


    los pequeños el nido de los padres;


    ese ansia es amor,


    por eso acudes en mi busca,


    por eso quieres a tu Mime


    y debes amarlo.


    Lo que al pichón es el pájaro,


    cuando lo nutre en el nido


    antes que pueda volar,


    eso es para ti, vástago juvenil,


    el experimentado y cuidadoso Mime,


    y eso es lo que debe ser.

  


  Sigfrido


  
    Oye Mime, ya que eres tan ingenioso,


    explícame algo más aún.


    Los pajarillos cantan


    alegres en primavera


    y el uno llama al otro;


    cuando te pregunté


    tú mismo me dijiste


    que eran macho y hembra.


    ¡Se tratan con tanto amor


    y no quieren separarse!


    Construyen un nido, allí incuban,


    y cuando los pequeñuelos


    baten las alas,


    ambos cuidan de la prole.


    Así descansan en la espesura,


    emparejados,


    los ciervos y hasta los


    mismos zorros y lobos salvajes.


    Mientras el macho trae


    sustento a la guarida


    la hembra amamanta a los lobeznos.


    Allí aprendí bien lo que es amar.


    Por eso jamás robé


    a la madre sus hijuelos.


    ¿Dónde tienes pues,


    Mime, a tu adorable mujercita


    para que yo la pueda llamar madre?

  


  
    
  


  Mime


  (De mal humor.)


  
    ¿Qué dices? ¿Estás loco?


    ¡Qué tonto eres!


    ¿Acaso eres pájaro o zorro?

  


  Sigfrido


  
    Desde débil infante


    me criaste,


    abrigaste y vestiste


    al pequeño gusanillo.


    Pero ¿de dónde salió


    el pequeño gusanillo?


    ¿Podré haber nacido


    sin madre?

  


  Mime


  
    Debes creer


    lo que te digo,


    yo soy a la vez


    tu padre y tu madre.

  


  Sigfrido


  
    ¡Mientes, búho repugnante!


    Los hijos se parecen


    a los padres;


    lo he descubierto felizmente


    al acercarme al arroyo cristalino


    y ver allí en su espejo


    árboles y animales.


    En su reflejo resplandecieron


    fielmente sol y nubes


    tal cual son.


    Allí también contemplé


    mi propia imagen.


    Me pareció verme


    enteramente distinto de ti,


    tan parecido como


    un sapo a un pez reluciente.


    Pero jamás nació un pez de un sapo.

  


  
    
  


  Mime


  
    ¡Vaya un modo increíble


    de decir disparates!

  


  Sigfrido


  
    Mira, ahora empiezo a comprender


    lo que antes medité en vano.


    Ahora entiendo por qué,


    al huir al bosque para


    abandonarte,


    siento necesidad de volver.


    Sólo tú puedes informarme


    quienes son mi padre y mi madre.

  


  Mime


  (Dando evasivas.)


  
    ¡Qué padre ni qué madre!


    ¡Qué pregunta inútil!

  


  Sigfrido


  (Salta sobre Mime y lo agarra por el cuello.)


  
    Para saber algo,


    tendré que emplear la fuerza,


    de buen grado


    no consigo nada.


    He de arrancártelo


    todo con amenazas.


    ¡Apenas hubiese


    aprendido a hablar de


    no habértelo exigido


    por la fuerza, pillo!


    Responde enseguida,


    bribón repugnante:


    ¿quiénes son mis padres?

  


  Mime


  
    ¡Por poco me matas! ¡Suéltame!


    Lo que anhelas saber


    lo escucharás tal cual lo sé.


    ¡Oh, desagradecido!


    ¡Malhumorado niño!


    ¡Ahora oye bien


    por qué me aborreces!


    ¡No soy ni tu padre ni tu pariente,


    pero a pesar de eso me debes mucho!


    Eres totalmente extraño


    a tu único amigo.


    Te di albergue aquí sólo por lástima.


    ¿Y esa es tu cariñosa recompensa?


    ¡Imbécil de mí que


    esperaba agradecimiento!


    Hace tiempo, una mujer


    allá, en la espesa selva, gimiendo;


    la conduje aquí, a mi gruta,


    para cuidarla al calor del hogar.


    Llevaba un niño en sus entrañas,


    dio a luz aquí, tristemente;


    su agitación era constante y


    la socorrí como pude.


    Su angustia era muy grande,


    y al fin murió, salvándose Sigfrido.

  


  
    
  


  Sigfrido


  
    ¿De modo que yo causé


    la muerte de mi madre?

  


  Mime


  
    Ella te confió a mi cuidado…


    y acepté gustoso el encargo.


    ¡Cuánto se fatigó Mime por ti!


    ¡Cuántas penas pasó el pobre!


    «Desde débil infante


    te crié…»

  


  Sigfrido


  
    ¡Creo que eso ya me lo has recordado!


    Ahora dime:


    ¿por qué me llamo Sigfrido?

  


  Mime


  
    Así me encomendó tu


    madre que te llamase;


    «Sigfrido» sería presagio


    de fuerza y hermosura.


    «Abrigué y vestí al


    pequeño gusanillo…»

  


  Sigfrido


  
    Ahora dime:


    ¿cómo se llamaba mi madre?

  


  Mime


  
    En vErdad,


    ya casi no recuerdo…


    «te procuré sustento y bebida…»

  


  Sigfrido


  ¡Su nombre, dime su nombre!


  Mime


  
    ¿Se me habrá olvidado?


    ¡Espera!


    Creo que la que te confió a mí,


    en su desgracia,


    se llamaba Sieglinde.

  


  Sigfrido


  
    Y ahora dime:


    ¿cómo se llamaba mi padre?

  


  Mime


  A él no lo vi jamás.


  Sigfrido


  ¿Pero acaso mi madre no lo nombró?


  Mime


  
    Sólo me dijo que


    murió en un combate,


    mientras me encomendaba


    al huérfano.


    «Una vez crecido te


    serví arreglándote


    un lecho para que


    durmieras plácidamente…»

  


  Sigfrido


  
    ¡Deja esa vieja cantinela!


    Si quieres que crea


    lo que narras


    y piense que no has mentido,


    dame un testimonio de lo que afirmas.

  


  Mime


  ¿Cómo podré probártelo?


  Sigfrido


  
    No te creo por lo que oigo,


    te creo por lo que veo.


    ¿Qué prueba puedes darme?

  


  Mime


  (Tras un momento de reflexión trae Los dos fragmentos de una espada rota.)


  
    Por mis afanes, desvelos y cuidados


    tu madre me dio esto.


    Como mísera retribución


    me dejó esta espada rota


    que aquí ves.


    La empuñaba tu padre, me dijo,


    cuando murió en su postrera lucha.

  


  Sigfrido


  (Con entusiasmo.)


  
    ¡Esos son los trozos


    que debes forjarme


    para que esgrima mi


    vErdadera espada!


    ¡Pronto! ¡Date prisa,


    Mime! Si eres diestro,


    muestra ahora tu arte


    y no vuelvas a engañarme con


    despreciables bagatelas.


    ¡Sólo puedo confiar


    en esos pedazos!


    ¡Si te encuentro ocioso


    o los unes mal,


    rehaciendo con flojedad


    el fuerte acero,


    te vapulearé como a un cobarde


    y aprenderás a pulirlo de mí!


    Porque te juro que


    hoy mismo quiero la espada;


    he de poseer el arma


    hoy sin falta.

  


  Mime


  (Receloso.)


  
    ¿Qué pretendes hacer


    hoy mismo con la espada?

  


  Sigfrido


  
    Quiero salir al bosque


    y recorrer el mundo,


    para no regresar más.


    ¡Qué alegre estoy


    de saberme libre,


    nada me obliga,


    nada me ata!


    Tú no eres mi padre,


    mi patria está en la lejanía,


    si tu casa no es mi hogar,


    tu techo no debe ser mi morada.


    Como el pez alegre


    nada en la corriente,


    como la libre alondra


    se aleja volando,


    así huiré y volaré de aquí.


    Me iré lejos,


    como el viento entre las frondas,


    para no volverte a ver.

  


  (Corre al bosque.)


  Mime


  
    ¡Detente! ¡Alto! ¿Dónde vas?


    ¡Eh! ¡Sigfrido!


    ¡Sigfrido! ¡Eh!

  


  (Sigue por unos instantes con la mirada, al que corre por la floresta; después regresa a la fragua y se sienta tras del yunque.)


  
    Partió corriendo


    mientras yo me quedo aquí.


    A mi antigua angustia se agrega


    esta nueva y me encuentro


    completamente atontado.


    ¿Quién podría prestarme ayuda?


    ¿Cómo podré retenerlo aquí?


    ¿Cómo conducir al rebelde


    a la guarida de Fafner?


    ¿Cómo soldar los fragmentos


    del noble acero?


    La llama de ninguna


    fragua podrá ablandar su potencia.


    Ningún martillo de enano


    podrá vencer su dureza.


    La envidia del nibelungo,


    la ambición y la fatiga


    no valen para rehacer a Notung.


    ¡No podré soldar totalmente


    esta espada!

  


  Escena Segunda


  (El Caminante, Wotan, entra. Lleva un largo manto azul oscuro, como báculo una lanza. Se cubre la cabeza con un ancho sombrero redondo de ala gacha.)


  Caminante


  
    ¡Salud, hábil herrero!


    Dígnate conceder un sitio


    en tu hogar


    al fatigado viajero.

  


  Mime


  (Que se ha incorporado asustado.)


  
    ¿Quién me busca en el bravío bosque?


    ¿Quién me persigue


    en la espesa floresta?

  


  
    
  


  Caminante


  (Acercándose muy lentamente, dando siempre un solo paso.)


  
    El mundo me llama «Caminante»;


    he vagado por caminos lejanos:


    he viajado mucho


    sobre la corteza terrestre.

  


  Mime


  
    Ya que el mundo


    te llama «Caminante»,


    vete entonces, y no descanses aquí.

  


  Caminante


  
    Los buenos me dieron hospitalidad.


    Muchos me colmaron de regalos,


    pues teme el infortunio


    quien me recibe hostil.

  


  Mime


  
    La desgracia siempre


    vivió conmigo,


    ¿quieres agravarla aún?

  


  Caminante


  (Aproximándose más.)


  
    Mucho he indagado y


    he aprendido mucho.


    A más de uno he revelado


    conocimientos importantes.


    A no pocos alivié


    de preocupaciones y


    penas que los torturaban.

  


  Mime


  
    Aunque hayas observado


    y averiguado mucho,


    no necesito espías ni consejeros.


    Quiero estar solo


    y solo estaré,


    a los entrometidos


    les pido que sigan su camino.

  


  Caminante


  (Dando unos pasos más.)


  
    Más de uno que se creyó sabio


    ignoraba lo que más


    necesitaba saber;


    dejé que me preguntase


    cuanto anhelaba


    y mi respuesta


    le dio la solución.

  


  Mime


  (Cada vez más alarmado al ver acercarse al Caminante.)


  
    Muchos adquieren


    conocimientos innecesarios;


    yo sé cuanto me es útil;

  


  (El Caminante llega finalmente a la altura de la fragua.)


  
    me basta con mi astucia


    y no necesito más, por lo tanto, sabio,


    sigue tu camino.

  


  Caminante


  (Llega hasta el fogón y se sienta.)


  
    Aquí me siento junto a tu hogar


    y empeño mi cabeza,


    dándola en prenda de mi respuesta.


    Será tuya si no te contesto


    lo que te interesa,


    la habrás conquistado.


    Sólo dejándote enseñanzas


    obtendré su rescate.

  


  Mime


  
    ¿Cómo me libraré de este importuno?


    Le haré preguntas capciosas…


    Apuesto mi hornillo


    contra tu cabeza;


    cuida de rescatarla


    contestando bien.


    Voy a hacerte tres preguntas.

  


  Caminante


  Tendré que acertar tres veces.


  Mime


  
    Ya que tanto has vagado


    sobre la superficie del globo,


    y tanto has viajado por el mundo,


    respóndeme con certeza:


    ¿qué raza habita


    en las profundidades de la tierra?

  


  Caminante


  
    En la profundidad de la tierra


    moran los nibelungos,


    cuya patria es el Nibelheim.


    Son gnomos tenebrosos.


    El sombrío Alberico


    en un tiempo fue su soberano.


    Con un misterioso anillo


    de mágico poder,


    subyugó a su laborioso pueblo,


    haciendo que le acumulasen


    un valioso tesoro de inmensas riquezas;


    con ellas soñaba


    conquistar el mundo.


    ¿Cuál es tu segunda pregunta, gnomo?

  


  Mime


  
    Mucho sabes de las


    entrañas de la tierra,


    Caminante.


    Ahora dime sin rodeos:


    ¿qué estirpe habita


    sobre la corteza terrestre?

  


  Caminante


  
    Sobre la corteza terrestre


    impera la raza de los gigantes;


    su patria es el Riesenheim.


    Fasolt y Fafner fueron


    los rudos príncipes


    que envidiaron el poder


    del nibelungo.


    Lograron para sí el cuantioso tesoro,


    y con él conquistaron el anillo.


    Esto ocasionó la discordia


    entre los hermanos


    y la muerte de Fasolt.


    Ahora Fafner cuida el


    tesoro cual fiero dragón.


    Pasemos a la tercera pregunta.

  


  
    
  


  Mime


  
    Mucho sabes


    de la áspera corteza terrestre,


    Caminante.


    Ahora, dime con exactitud,


    ¿qué especie habita


    en las cimas nebulosas?

  


  Caminante


  
    Sobre las cimas nebulosas


    viven los dioses:


    su morada se llama Walhalla.


    Son genios de luz.


    El luminoso Wotan


    rige esa falange.


    Cortó una rama sagrada


    del fresno del mundo


    y se hizo una lanza.


    El tronco murió


    pero la lanza está verde.


    Wotan domina al mundo


    con su punta.


    Grabó en su asta pactos divinos


    y runas de fidelidad.


    Quien empuñe la lanza


    tiene en su mano


    el imperio del mundo;


    Wotan la esgrime


    en su puño.


    La falange de los nibelungos


    se inclinó ante él.


    Los indomables gigantes


    acataron sus dictámenes


    y todos obedecen para siempre


    al poderoso señor de la lanza.

  


  (Involuntariamente da con la lanza un golpe en el suelo, y se escucha un trueno que asusta mucho a Mime.)


  
    Ahora dime, sabio enano,


    si respondí tus preguntas


    y he rescatado mi cabeza.

  


  Mime


  
    Satisfechas las preguntas,


    has salvado tu cabeza.


    Prosigue tu camino, Caminante.

  


  Caminante


  
    Se te ocurrió preguntar


    todo lo que sabías


    y de ello respondí


    con mi cabeza.


    Ahora te apuesto,


    con la tuya en prenda,


    a que ignoras


    lo que más te interesa.


    Tu acogida no fue hospitalaria,


    y para poder gozar de tu albergue,


    debí poner mi cabeza en tus manos.


    Ahora, según las leyes de la apuesta,


    si no contestas bien


    a mis tres preguntas,


    me pertenece la tuya.


    ¡Aguza pues tu ingenio, Mime!

  


  Mime


  
    Hace mucho tiempo


    que abandoné mi suelo natal


    y me aparté de su maternal regazo.


    Desde que la mirada


    de Wotan brilla,


    atisbando en mi caverna,


    siento flaquear el ingenio


    de mi estirpe.


    Pero si debo


    mostrar prudencia,


    interrógame, Caminante.


    Quizá logre, obligado,


    rescatar mi cabeza de enano.

  


  Caminante


  
    Contesta, pues, buen enano,


    a mi primera pregunta:


    ¿cuál es la raza a la que Wotan


    se mostró contrario y que


    dio la vida al que más quiere?

  


  Mime


  
    Poco he oído hablar


    de esa raza de héroes,


    pero puedo contestar a tu pregunta.


    Los welsungos son la estirpe


    preferida que Wotan engendró


    y que ama con ternura,


    aunque al parecer la aborrezca.


    Siegmund y Sieglinde,


    descendientes de Welsa,


    fue una desdichada y valiente pareja


    de gemelos que engendró a Sigfrido,


    el más vigoroso vástago


    de los welsungos.


    ¿Salvo mi cabeza


    con esta respuesta,


    Caminante?

  


  Caminante


  
    Conoces esa estirpe


    con mucha exactitud;


    por eso veo que eres muy sagaz.


    Te has librado


    de la primera pregunta.


    Contesta, enano, la segunda.


    Un astuto nibelungo


    vela sobre Sigfrido,


    quien ha de abatir a Fafner


    para apoderarse del anillo


    y pasar a ser el dueño del tesoro.


    ¿Cuál es la espada que deberá


    blandir Sigfrido para conseguir


    exterminar a Fafner?

  


  Mime


  
    Nothung es el nombre


    de la envidiable espada.


    Wotan la hundió


    en el tronco de un fresno


    destinándola a quien


    la arrancase del árbol.


    Los más fuertes lo intentaron


    pero nadie lo logró.


    Sólo Siegmund, el intrépido,


    pudo realizarlo.


    Con ella peleó en el combate


    hasta que fue destrozada


    por la lanza de Wotan.


    Ahora un hábil herrero


    guarda los fragmentos y sabe que sólo


    con la espada de Wotan,


    un niño ingenuo y osado


    como Sigfrido, puede vencer al dragón.


    ¿He salvado mi cabeza


    por segunda vez?

  


  Caminante


  (Riendo.)


  
    Eres el más ingenioso


    entre los sabios.


    ¿Quién puede igualarte


    en sagacidad?


    Pero ya que eres tan avisado


    y pretendes utilizar


    al héroe juvenil


    para tus ambiciones de enano,


    voy a formularte


    la tercera pregunta:


    dime, sutil forjador de armas,


    ¿quién podrá


    forjar la espada


    con los fuertes trozos de Nothung?

  


  Mime


  (Se levanta con el mayor sobresalto.)


  
    ¡Los trozos!


    ¡La espada!


    ¡Qué desdicha!


    ¡Siento vértigo!


    ¿Qué hacer? ¿Qué decir?


    ¡Maldito acero del que


    me apropié y que me ha colmado


    de pena y angustia!


    Resiste a mis esfuerzos


    y al poder de mi martillo,


    soldarlo y moldearlo


    me pone en aprietos.

  


  (Tira sus herramientas por el aire, como loco, y estalla en violenta desesperación.)


  
    Si el más hábil artífice


    no sabe hacerlo,


    ¿quién soldará la espada


    si yo no lo hago?


    ¿Cómo acertar con este enigma?

  


  Caminante


  
    Tres veces debías preguntarme,


    y tres veces te respondí:


    me interrogaste sobre


    lejanos y vagos asuntos,


    pero no se te ocurrió


    lo que te toca más de cerca


    y que podía interesarte.


    Al indagarlo yo perdiste el juicio


    y por lo tanto has perdido


    tu astuta cabeza.


    Ahora, gnomo caduco, escucha


    quién puede vencer a Fafner:


    «Sólo quien no sepa


    lo que es el miedo,


    podrá forjar de nuevo a Nothung».

  


  (El Caminante se dispone a partir.)


  
    Por hoy, conserva


    tu ingeniosa cabeza,


    pues se la cedo a quien


    aún ignora lo que es el miedo.

  


  (Se vuelve, riendo y desaparece por el bosque. Mime cae rendido, como anonadado, sobre el taburete que hay detrás del yunque.)


  Escena Tercera


  Mime


  (Que mira fijamente hacia el bosque iluminado por el sol.)


  
    ¡Maldita luz! ¿Qué inflama el aire?


    ¿Qué oscila y se agita,


    brilla y chisporrotea allá,


    en destellos,


    tejiendo en torno ondulaciones?


    ¿Qué reluce y relampaguea


    en el ardiente sol?


    ¿Qué cruje, zumba y


    crepita en el ambiente?


    ¿Qué estridencias y


    estallidos extienden su


    fragor hacia aquí?


    ¿Quién se abre paso en


    el bosque y viene hacia mí?

  


  (Se levanta lleno de terror.)


  
    Unas fauces espantosas


    se abren ante mí;


    es el dragón que me quiere apresar.


    ¡Fafner! ¡Fafner!

  


  (Grita y se esconde detrás del yunque.)


  Sigfrido


  (Surgiendo de entre la maleza del bosque. Se aprecia su llegada por el crujir del ramaje de los matorrales. Gritando todavía fuera de escena.)


  
    ¡Eh, holgazán!


    ¿Ya has acabado?


    ¡Pronto!


    ¿Qué hiciste con mi espada?

  


  (Entra y se detiene asombrado.)


  
    ¿Dónde está el herrero?


    ¿Se habrá escapado?


    ¡Eh! ¡Mime, haragán!


    ¿Dónde estás? ¿Dónde te escondes?

  


  Mime


  (Con voz apagada, detrás del yunque.)


  
    ¿Eres tú, hijo mío?


    ¿Vienes solo?

  


  Sigfrido


  (Riendo.)


  
    Di, ¿qué haces ahí


    detrás del yunque?


    ¿Me estás afilando la espada?

  


  Mime


  
    Consternado y confundido.


    ¿La espada? ¿La espada?


    ¿Cómo podría soldarla?


    «Sólo quien no sepa


    lo que es el miedo,


    podrá forjar de nuevo


    a Nothung».


    Quise ser demasiado ambicioso


    para realizar tal obra.

  


  Sigfrido


  
    ¿Hablarás de una vez?


    ¿Tendré que obligarte?

  


  Mime


  
    ¿Qué discreta respuesta dar ahora?


    Mi sesuda cabeza fue


    empeñada y perdida,


    conquistándola aquel


    «que no conoce el miedo.»

  


  Sigfrido


  
    ¿Murmuras contra mí?


    ¿Quieres huir?

  


  Mime


  
    Huiría con agrado de


    quien no supo temer.


    Es lo que justamente


    no le enseñé al niño.


    ¡Imbécil! Haber olvidado


    lo único que me sería útil.


    Si no he logrado ni a medias


    enseñarle a quererme


    ¿cómo conseguiré


    enseñarle a temer?

  


  Sigfrido


  
    ¡Eh! ¿Quieres que te ayude?


    ¿Qué has hecho hoy?

  


  Mime


  
    Preocupado por ti,


    he estado meditando


    cómo enseñarte algo muy importante.

  


  Sigfrido


  (Riendo.)


  
    Te escondiste debajo del asiento:


    ¿Descubriste algo de interés


    tendido allí en el suelo?

  


  Mime


  
    Pensaba en el miedo


    para enseñártelo a ti, tonto.

  


  Sigfrido


  ¿Y qué es el miedo?


  Mime


  
    ¿Todavía no lo has experimentado


    y quieres abandonar el bosque


    para recorrer el mundo?


    ¿De qué te serviría la firme espada


    si no sabes lo que es temer?

  


  Sigfrido


  
    ¿Estás ideando


    algún mal consejo?

  


  Mime


  
    Tu madre ha de aconsejarte por mi


    intermedio, he de cumplir


    cuanto le prometí;


    no debes ir a exponerte


    al artero mundo


    mientras no sepas


    lo que es el miedo.

  


  Sigfrido


  
    ¿Es algún arte que no conozco?


    Responde,


    ¿qué es el miedo, entonces?

  


  Mime


  
    ¿No has sentido nunca


    al caer la tarde


    en la selva oscura,


    cuando a lo lejos


    un murmullo vibra y zumba


    en los sitios sombríos


    y se acerca bramando


    con fragor salvaje,


    cuando luces confusas


    crepitan a tu alrededor


    y su crujir se eleva


    en torno de tu cuerpo?

  


  (Temblando.)


  
    ¿No has sentido un escalofrío


    de terror paralizar tus extremidades?

  


  (Balbuciente.)


  
    ¿Y luego un repentino temblor


    sacudir tus miembros,


    mientras en tu pecho oprimido


    se agitaba palpitando tu corazón?


    Si aún no lo has experimentado,


    no sabes lo que es el miedo.

  


  Sigfrido


  
    ¡Eso debe ser extraño y singular!


    Mi corazón late siempre


    fuerte y tranquilo.


    Quisiera gustoso experimentar


    el temblor y la turbación,


    la languidez y el escalofrío,


    la emoción y la flaqueza,


    la agitación y la zozobra,


    ¡me lo haces desear como un placer!


    Pero ¿cómo harás


    para enseñármelo, Mime?


    Torpe, ¿cómo quieres ser mi maestro?

  


  Mime


  
    Sígueme, sabré guiarte.


    A fuerza de pensar


    he encontrado el medio.


    Conozco un funesto dragón


    que aplastó e hizo muchas víctimas.


    Fafner seguramente te enseñará el miedo


    si me sigues a su guarida.

  


  Sigfrido


  ¿Dónde está su escondite?


  Mime


  
    Es llamada la caverna de la envidia,


    y está al este,


    en el fondo del bosque.

  


  Sigfrido


  ¿Entonces no estará lejos del mundo?


  Mime


  Es vecino del antro de la envidia.


  Sigfrido


  
    Allí deberás llevarme


    y una vez sabido lo que es el miedo,


    me iré a recorrer el mundo.


    ¡Vamos, rápido! Hazme la espada


    que deseo blandir en el mundo.

  


  Mime


  ¿La espada? ¡Qué apuro!


  Sigfrido


  
    ¡Pronto, al yunque!


    Veamos lo que has hecho.

  


  Mime


  
    ¡Maldito acero!


    No sé cómo soldarlo.


    Contra su extraño encanto


    no puede el vigor de ningún enano.


    Quien no sepa temer encontrará


    el arte de realizarlo.

  


  Sigfrido


  
    Te vales de buenas tretas, holgazán.


    Eres un chapucero


    y no lo confiesas.


    Quieres salir del paso


    con embustes.


    Dame los fragmentos y sal de ahí,


    remendón.

  


  (Yendo a zancadas hacia la fragua.)


  
    El acero de mi padre


    he de saberlo moldear:


    yo mismo forjaré la espada.

  


  (Se pone manos a la obra con entusiasmo, utilizando al tuntún las herramientas de Mime.)


  Mime


  
    Si hubieses cultivado


    este arte con aplicación,


    ahora te sería utilísimo;


    pero fuiste indolente en aprender.


    ¿Cómo quieres que te


    salga algo bien?

  


  Sigfrido


  
    Si el maestro no pudo conseguirlo


    ¿podrá hacerlo el aprendiz,


    aunque siempre lo escuchó dócilmente?


    ¡Ahora déjame hacer


    y no te entrometas,


    o te arrojaré al fuego!

  


  (Amontona una cantidad de carbón y aviva el fuego, luego coloca los trozos de la espada en el torno, los aprieta y comienza a limarlos para transformarlos en limalla.)


  Mime


  
    ¿Qué estás haciendo?


    Coge la soldadura;


    hace rato que dejé lista la pasta.

  


  Sigfrido


  
    Nada de estaño,


    no hace falta.


    No he de pegar la espada con cola.

  


  Mime


  
    Estás estropeando la lima,


    así se gasta su filo,


    ¿cómo quieres


    desmenuzar el acero?

  


  Sigfrido


  
    Quiero desgastarlo


    y verlo reducido a viruta,


    por fragmentos no se une lo roto.

  


  (Continúa limando entusiasmado.)


  Mime


  (Para sí.)


  
    Aquí no sirven


    los consejos del experto,


    bien lo veo,


    aquí sólo su torpeza guía al tonto.


    ¡Con qué afán lo toma


    y cómo se entusiasma!


    El acero va desapareciendo


    pero él no desmaya.

  


  (Bajo el cuidado de Sigfrido, la fragua arroja vivas llamas.)


  
    Soy tan viejo


    como la cueva y el bosque


    pero nunca vi algo igual.

  


  (Mientras Sigfrido sigue limando con violencia los pedazos de la espada, Mime se sienta aún más lejos.)


  
    Logrará rehacer la espada,


    bien lo entiendo;


    como no conoce el miedo


    la terminará.


    El Caminante tenía razón.


    ¿Cómo salvo ahora


    mi cabeza temerosa?


    Si Fafner no le enseña el miedo


    caerá en poder del atrevido muchacho.


    Pero, ¡infeliz de mí!


    ¿Cómo ha de matar al dragón


    si experimenta temor ante él?


    Y ¿cómo he de conseguir el anillo?


    ¡Maldito dilema!


    Si no encuentro una solución


    satisfactoria para vencer


    yo mismo al temerario, estoy perdido.

  


  Sigfrido


  (Ha limado los fragmentos y los ha puesto en un crisol, que coloca ahora sobre las ascuas.)


  
    ¡Eh, Mime! Dime pronto.


    ¿cómo se llamaba la espada


    que desgasté y reduje a astillas?

  


  Mime


  
    Nothung era el nombre


    del envidiable acero:


    tu madre me lo dijo.

  


  Sigfrido


  (Aviva el fuego con el fuelle y canta lo que sigue.)


  
    ¡Nothung! ¡Nothung!


    ¡Envidiable acero!


    ¿Por qué te has roto?


    Tu espléndido filo


    reduje a polvo


    y en el crisol, las limaduras.


    ¡Hoho! ¡Hoho!


    ¡Sopla, fuelle!


    ¡Aviva las ascuas!


    Una encina crecía agreste


    en el bosque,


    la talé en la espesura


    y de su pardo tronco


    hice el carbón que está apilado


    en el hornillo.


    ¡Hoho! ¡Hoho!


    ¡Sopla, fuelle!


    ¡Aviva las ascuas!


    ¡Con cuánta lumbre arde


    el carbón del árbol!


    ¡qué claro y reluciente se abrasa!


    Sus chisporroteantes chispas


    se elevan:


    hohei, hoho, hohei,


    y derriten el polvo del acero.


    ¡Hoho! ¡Hoho!


    ¡Hohei! ¡Hoho!


    ¡Sopla, fuelle!


    ¡Aviva las ascuas!

  


  
    
  


  Mime


  (Hablando consigo mismo.)


  
    Forjará la espada


    y vencerá a Fafner,


    lo preveo con seguridad.


    Conquistará en la lucha


    tesoro y anillo.


    ¿Cómo asegurarme el botín?


    Lograré ambos


    con ingenio y astucia


    y pondré a salvo mi cabeza.

  


  Sigfrido


  (Siempre en la fragua.)


  ¡Hoho! ¡Hoho! ¡Hoho!


  Mime


  (Hablando consigo mismo.)


  
    Cuando esté cansado


    de luchar con el dragón,


    un brebaje lo reconfortará


    de sus afanes.


    Coceré para que beba


    jugosas raíces que recogí.


    Bastará que beba unas gotas


    y sin sentirlo


    se sumirá en profundo sueño.


    Con la propia arma


    que ha forjado


    lo quitaré fácilmente


    de mi camino


    y ganaré tesoro y anillo.


    ¡Eh, sabio Caminante!


    ¿Me tenías por tonto?


    ¿Qué te parece mi sutil ingenio?


    ¿Pude encontrar consejo y sosiego?

  


  Sigfrido


  
    ¡Nothung! ¡Nothung!


    ¡Envidiable espada!


    Tu polvo acerado se ha licuado…


    … y ahora nadas


    en tu propia mezcla.

  


  (Vierte el acero derretido en un molde que ha preparado y que sostiene en alto.)


  
    Pronto he de blandir


    mi propia espada.

  


  (Coloca la forja en un recipiente con agua. Se oye el ruido del vapor que se origina.)


  
    Un río de fuego


    corrió dentro del agua,


    avanzó silbando


    con su furioso flujo;


    extendiéndose devorador,


    pero la corriente del agua


    dominó su impulso.


    Ya se ha tornado


    firme y rígido,


    transformándose en duro acero


    que hará fluir ardiente sangre.

  


  (Mete el acero entre las ascuas y lo lleva de nuevo al rojo. Mirando a Mime que coloca su vasija en el fuego.)


  
    Ahora, Nothung, envidiable espada,


    enrojece de nuevo para


    que pueda templarte.

  


  (Mime se levanta muy satisfecho, y de un recipiente saca unas raíces que coloca en un puchero que se dispone a colocar sobre el fuego del hogar; Sigfrido lo observa.)


  
    ¿Qué hace allí aquel


    tarambana con su vasija?


    ¿Qué potaje cueces tú,


    mientras yo forjo el acero?

  


  Mime


  
    Avergonzado se ha quedado


    el herrero a quien


    enseñó su aprendiz.


    El viejo ya renunció al arte


    y le sirve al mozo como cocinero.


    Ahora mientras tú fundes


    el acero,


    el viejo te cuece


    una sopa con huevos.

  


  Sigfrido


  
    Ahora Mime, el artífice,


    aprende a guisar.


    Forjar


    ya no es de su agrado.


    He destruido


    cuantas espadas me hizo


    y cuanto cocina


    no me apetece.


    Quiere llevarme


    a conocer el miedo


    y será preciso que otro


    me lo enseñe.


    Ni lo que sabe mejor


    me pudo enseñar:


    ¡su estupidez se revela en todo!


    ¡Hoho! ¡Hoho! ¡Hohei!


    Forja una sólida espada,


    martillo mío.


    ¡Hoho! ¡Hahei!


    Cierta vez la sangre


    tiñó tu color azulado;


    su rojo manar


    te enrojeció.


    La acogiste con frialdad,


    su calor disipó tu frescura.


    ¡Heiaho! ¡Haha!


    Ahora la lumbre


    te ha abrasado al rojo;


    el martillo doma


    tu dureza tenaz, y


    me arrojas chispas,


    irritada porque doblegué


    a la indomable.


    ¡Heiaho! ¡Heiaho!


    ¡Heiahohohohoho! ¡Hahei!


    ¡Hahei! ¡Hahei!

  


  Mime


  (Para sí.)


  
    Mientras él se fabrica


    una aguda espada para


    abatir a Fafner,


    el enemigo de los enanos,


    yo preparo un brebaje traicionero


    para rendir a Sigfrido,


    el vencedor.


    Mi astucia tendrá éxito y


    me sonreirá el triunfo.

  


  Sigfrido


  
    ¡Hoho!


    ¡Hoho! ¡Hoho! ¡Hahei!


    ¡Forja una sólida espada,


    martillo mío!


    ¡Hoho! ¡Hahei!


    ¡Cómo me regocijan


    sus alegres chispas!


    El iracundo ardor con


    que alegre me sonríes,


    alaga al intrépido


    aunque simules


    enojo y rencor.


    Heiaho, haha,


    ¡Hoho! ¡Haei!


    triunfé con las ascuas


    y el martillo;


    te di forma


    con fuertes golpes,


    deja ahora tu rojizo rubor;


    sé dura y fría,


    tú puedes.


    ¡Heiaho! ¡Heiaho!


    ¡Heiahohoho! ¡Heiah!

  


  (Blande el acero y lo mete en un cubo de agua.)


  Mime


  
    Mi hermano creó


    el resplandeciente anillo


    que proporciona


    una mágica fuerza


    invencible.


    He de conquistar


    el noble oro


    que torna omnipotente.


    Será mío.


    El mismo Alberico que


    otrora me esclavizara,


    ahora será


    vasallo del enano.


    Me convertiré


    en el príncipe


    de los nibelungos.


    Todos deberán


    prestarme obediencia.


    Tributarán homenaje


    al despreciable enano.


    El tesoro ocasionará


    la opresión de dioses y héroes.


    El mundo se humillará


    ante mi gesto y


    temblará ante mi ira.


    Entonces las fatigas de Mime


    cesarán para siempre.


    … ya trabajarán otros


    para enriquecerme.


    Mime el intrépido,


    Mime será rey,


    ¡Príncipe de los enanos!


    ¡Dominador del mundo!


    ¡Quién lo hubiera supuesto!

  


  Sigfrido


  (Cogiendo la espada.)


  
    ¡Nothung! ¡Nothung!


    Envidiable espada,


    estás de nuevo en tu empuñadura.


    Te encontré en fragmentos,


    pero te compuse de modo


    que ningún golpe pueda romperte.


    Al padre moribundo


    se le rompió el acero


    pero al vivir el hijo


    lo creó de nuevo


    y ahora su claro resplandor


    reluce y de nuevo


    su acerado filo es cortante.

  


  (Blandiendo la espada ante sí.)


  
    

    ¡Nothung! ¡Nothung!


    Envidiable espada.


    Rejuvenecida, te llamo a nueva vida.


    Yacías hecha pedazos,


    abandonada;


    ahora refulges poderosa y sublime.


    ¡Ay, Mime! ¡Qué suerte tienes!


    Muestra el brillo de tu hoja


    a los malvados.


    Hiere a los falsos,


    abate a los bribones.


    ¡Mira, herrero Mime,


    cómo corta la espada de Sigfrido!

  


  (Golpea el yunque, que se parte en dos de arriba abajo, de manera que ambos trozos caen a cada lado con gran estrépito. Mime, que en el colmo del entusiasmo se había subido a un taburete, se cae al suelo del susto y allí queda sentado. Sigfrido blande jubilosamente la espada en alto.)
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  ACTO II


  Escena Primera


  (Interior de un bosque. En el fondo se ve la entrada de una cueva. El suelo se va elevando hasta la mitad del escenario, donde forma un pequeño llano; desde allí declina hacia el fondo en dirección a la cueva, de modo que de ésta sólo se divisa la parte superior. Hacia el lado izquierdo se distingue, a través de los árboles del bosque, una pared rocosa llena de grietas. Noche oscura, aún más en la parte del foro, donde la mirada del espectador no puede distinguir nada.)


  Alberico


  
    De noche, en el bosque,


    vigilo el antro de la envidia;


    mi oído atisba con atención


    y mis ojos cansados acechan…


    ¿Estará por clarear


    el día?


    ¿Amanecerá ya


    a través de la penumbra?

  


  (De la derecha del bosque sopla un viento borrascoso y surgen azules resplandores.)


  
    ¿Qué resplandor titila allá abajo?


    Se va acercando un claro


    fulgor que corre como


    un corcel luminoso


    y atraviesa el bosque,


    fogoso, hacia aquí.


    ¿Se acercará el matador del dragón?


    ¿Perecerá Fafner por fin?

  


  (El viento cesa, el resplandor se extingue.)


  
    La luz se extingue,


    mi vista ya no percibe su brillo.


    Vuelve a ser de noche.

  


  (El Caminante sale del bosque y se detiene junto a Alberico.)


  
    ¿Quién se acerca


    destacándose en la sombra?

  


  Caminante


  
    En la noche dirijo mis pasos


    hacia la cueva de la envidia,


    ¿a quién veo allí, en la oscuridad?

  


  (La luna aparece como si de pronto se hubiese rasgado una nube que la cubría, e ilumina al Caminante.)


  Alberico


  (Reconoce al Caminante y retrocede al principio asustado, pero de inmediato estalla enfurecido con furiosa rabia.)


  
    ¿Te atreves a venir tú en persona?


    ¿Qué quieres aquí?


    ¡Fuera de este lugar!


    ¡Vete, desvergonzado ladrón!

  


  Caminante


  
    Tenebroso Alberico,


    ¿por qué rondas aquí?


    ¿Acaso vigilas el antro de Fafner?

  


  Alberico


  
    ¿Fraguas nuevas infamias?


    No sigas aquí.


    ¡Vete!


    Tu perfidia trajo


    bastantes desdichas a


    este sitio.


    Por eso, déjame solo,


    ¡traidor!

  


  Caminante


  
    Sólo vine a ver y no a obrar.


    ¿Quién impedirá


    mis andanzas de Caminante?

  


  Alberico


  
    ¡Consejero de intrigas!


    Tendría que ser tan tonto


    como antes para complacerte,


    cuando por necio me ataste,


    y te sería fácil


    volverme a robar el anillo.


    Ten cuidado que


    conozco tus artimañas


    como tus debilidades,


    que no me pasaron inadvertidas.


    Mis tesoros pagaron


    tus deudas y mi anillo


    premió el trabajo de los gigantes


    que edificaron tu castillo.


    Aquello que pactaste


    con esos toscos,


    está garantizado aún por las runas


    de la empuñadura


    de tu lanza dominadora.


    El tributo pagado


    a los gigantes


    te está vedado arrebatar;


    así tú mismo quebrarías


    el asta de tu lanza.


    Y tu fuerte bastón de mando


    se convertiría


    en polvo en tus manos.

  


  Caminante


  
    Ni pactos ni runas sagradas


    me ligan a ti, malvado,


    sólo la fuerza de mi lanza


    te sometió y por ello


    la conservo en la disputa.

  


  Alberico


  
    Con qué orgullo me amenazas


    y haces alarde de tu poder


    mientras albergas íntimo temor.


    El que guarda el tesoro


    está condenado a muerte


    por mi maldición,


    ¿quién lo heredará?


    ¿Volverán esas envidiables riquezas


    a pertenecer a los nibelungos?


    Esta preocupación eterna te tortura.


    Porque si llega a estar


    de nuevo en mis manos, aprovecharía


    el poder del anillo de otro modo


    que los torpes gigantes.


    Entonces temblarás,


    augusto guardián de los héroes.


    Con el ejército de Hella


    asaltaré las cimas del Walhalla


    y dominaré el mundo.

  


  Caminante


  
    Conozco tus proyectos


    pero no me alarman.


    Que disponga del anillo


    quien lo conquiste.

  


  Alberico


  
    Con cuánto misterio hablas


    de lo que para mí es tan claro.


    Confías en la arrogancia


    de hijos de héroes,


    que nacieron amorosos de tu sangre.


    Criaste con esmero un mancebo


    para que te alcance el fruto


    que no puedes tocar.

  


  Caminante


  
    Disputa con Mime, no conmigo,


    el que te amenaza es tu hermano;


    traerá aquí al adolescente


    que ha de matar a Fafner.


    Nada sabe de mí,


    el nibelungo lo utiliza para sí;


    por eso te prevengo, camarada,


    que obres libremente


    según más te convenga.


    Escúchame y ponte en guardia:


    el joven ignora


    la existencia del anillo,


    Mime le informará.

  


  Alberico


  ¿Y tú no tocarás el tesoro?


  Caminante


  
    Dejaré que obre a voluntad


    aquel a quien amo;


    será dueño de sus actos


    triunfe o sucumba.


    Sólo como héroe me interesa.

  


  Alberico


  
    ¿Únicamente con Mime


    lucharé por el anillo?

  


  Caminante


  
    Aparte de ti,


    sólo él desea el oro.

  


  Alberico


  ¿Y a pesar de ello no lo conseguiré?


  Caminante


  
    Un héroe se acerca


    a rescatar el tesoro.


    Dos nibelungos ambicionan el oro.


    Al sucumbir Fafner,


    que guarda el anillo,


    lo ganará quien se apodere de él.


    ¿Quieres más aún?


    Allí reposa el monstruo…

  


  (Se vuelve hacia la caverna.)


  
    Adviértele del peligro que corre


    y con gusto te cederá el anillo.


    Yo mismo voy a despertarle.

  


  (Se coloca en la altura cerca del antro y llama.)


  
    ¡Fafner! ¡Fafner!


    ¡Despierta, dragón!

  


  Alberico


  (Hablando consigo mismo.)


  
    ¿Qué hace este osado?


    ¿Estará a favor mío?

  


  Voz de Fafner


  ¿Quién turba mi sueño?


  Caminante


  (Vuelto hacia la cueva.)


  
    Ha llegado alguien


    que quiere prevenirte


    y salvarte la existencia,


    pero exige por tu vida


    el tesoro que guardas.

  


  Voz de Fafner


  ¿Qué quiere?


  Alberico


  (Grita hacia la caverna.)


  
    ¡Alerta, Fafner!


    ¡Alerta, dragón!


    Un fuerte héroe se acerca


    y quiere atacarte…

  


  Voz de Fafner


  Siento hambre de él.


  Caminante


  
    El joven es fuerte y osado,


    su espada corta afilada.

  


  Alberico


  
    Sólo anhela conquistar


    el anillo de oro;


    déjame en premio la sortija,


    y yo evitaré el combate.


    Te quedarás con el tesoro


    y siempre vivirás en paz.

  


  Voz de Fafner


  
    Estoy reposando y lo


    poseo, déjame…

  


  (Bostezando.)


  … ¡dormir!


  Caminante


  (Ríe con fuerza y se da vuelta hacia Alberico.)


  
    Bien, Alberico, la treta


    no surtió efecto,


    y para que no me tildes de desleal,


    quiero darte otro consejo,


    atiéndeme bien:


    como todo sigue las leyes naturales,


    que son inmutables,


    te dejo en este lugar y debes


    quedarte en él.


    Compite con tu hermano Mime


    y trata de ser más hábil que nadie.


    Si tengo razón


    has de saberlo pronto.

  


  (El Caminante desaparece en el bosque; se levanta un viento de borrasca y aparece una luz extraña. Luego, ambos fenómenos desaparecen.)


  Alberico


  
    Se aleja cabalgando


    en su luminoso corcel


    y me deja angustiado


    y burlado.


    Vosotros, irreflexivos,


    livianos y fatuos dioses


    seguid riendo.


    Os veré perecer a todos.


    Mientras el oro


    brille a la luz,


    velará un ser precavido…


    ¡cuya perseverancia


    os engañará!

  


  (Amanece, Alberico se esconde entre las rocas.)


  Escena Segunda


  (Llegan Mime y Sigfrido, éste con su espada pendiendo de un cinturón de tiras de cuero. Mime examina el lugar con detenimiento. Mientras se ilumina la altura en el centro del proscenio al rayar el alba, con creciente claridad. El fondo permanece sumido en profunda oscuridad.)


  Mime


  
    ¡Hemos llegado!


    ¡Detengámonos!

  


  Sigfrido


  (Se sienta bajo un gran tilo y observa en torno.)


  
    ¿Aquí sabré


    lo que es el miedo?


    Me has traído muy lejos:


    hemos caminado


    juntos por el bosque


    toda una noche.


    Hoy deberás dejarme, Mime.


    Si aquí no aprendo lo que debo,


    seguiré andando solo y al fin


    me libraré de ti.

  


  Mime


  (Se sienta junto a Sigfrido pero sin perder de vista la entrada de la cueva.)


  
    Créeme, querido:


    si no aprendes


    lo que es el miedo


    hoy, aquí,


    en otra ocasión y otro lugar


    difícilmente lo aprenderás.


    Mira allí esa oscura boca


    de la cueva.


    En ella vive un fiero


    y atroz dragón,


    terriblemente feroz


    y enorme;


    el monstruo,


    abre sus fauces horribles y,


    de una dentellada,


    es capaz de engullirte


    con piel y pelos.

  


  Sigfrido


  
    Buen hocico


    para cerrarlo de una vez,


    pero sin ofrecerme


    a su dentadura.

  


  Mime


  
    Cuando arroja


    la secreción de su baba,


    exhala un ponzoñoso veneno


    que al que alcanza


    le corroe


    carne y huesos.

  


  Sigfrido


  
    Para que su baba ponzoñosa


    no me queme he de esquivarla


    a un costado del dragón.

  


  Mime


  
    Su cola es de serpiente,


    a quien con ella enrosque


    y oprima estrechamente,


    se le quiebran los miembros


    como vidrios.

  


  Sigfrido


  
    No perderé de vista al monstruo


    para librarme


    de los golpes de la cola.


    Pero dime,


    ¿el dragón tiene corazón?

  


  Mime


  Un corazón fiero y cruel.


  Sigfrido


  
    Pero ¿lo tiene donde


    a todos le late,


    sea hombre o bestia?

  


  Mime


  
    Ciertamente, muchacho,


    allí lo lleva el dragón.


    Y bien,


    ¿comienzas a sentir temor?

  


  Sigfrido


  (Se sienta rápidamente.)


  
    Pienso clavar a Notung


    en el corazón del vanidoso.


    ¿Eso puede llamarse miedo?


    ¡Eh! ¡Viejo!


    ¿es todo lo que tu astucia


    logra enseñarme?


    Puedes continuar tu camino


    que no será aquí


    donde aprenderé a temer.

  


  Mime


  
    Espera y verás.


    Cuanto te digo


    te parecen pamplinas;


    tú mismo tienes


    que verlo y oírlo


    y entonces


    se te extraviarán los sentidos.


    Cuando se te ofusque la mirada


    y el corazón te palpite


    agitado en el pecho,

  


  (En tono cariñoso)


  
    me agradecerás que te haya traído


    y recordarás cuánto te ama Mime.

  


  Sigfrido


  
    No necesito de tu afecto,


    ya te lo dije.


    Retírate de mi vista


    y déjame solo.


    No puedo soportar más


    tu odioso cariño,


    tus repulsivas reverencias


    y el guiño de tus ojos.


    ¿Cuándo dejaré


    de verte al fin?


    ¿Cuándo me libraré de ti?


    ¡Necio!

  


  Mime


  
    Ya te dejo.


    Voy a tenderme junto a la fuente;


    quédate y cuando el sol


    esté alto, verás al dragón,


    que saldrá de la cueva


    arrastrándose


    y pasará por aquí, girando,


    para ir a beber, luego,


    a la fuente.

  


  Sigfrido


  (Riendo.)


  
    Mime, si permaneces


    junto a la fuente,


    dejaré que el dragón


    vaya hacia ella y le clavaré


    a Notung en los riñones,


    pero después que te haya devorado.


    Por ello oye mi consejo:


    no te detengas en la fuente,


    vete y apártate


    tan lejos como puedas


    y no vuelvas jamás


    a mi encuentro.

  


  Mime


  
    ¿Acaso querrás privarme


    de refrescarte


    después de tan ruda lucha?

  


  (Sigfrido lo rechaza con violencia.)


  
    Si necesitas algún


    consejo llámame… o si el miedo


    te domina llámame también.

  


  Mime


  (Hablando consigo mismo.)


  
    Fafner y Sigfrido,


    Sigfrido y Fafner.


    ¡Si pudiesen matarse mutuamente!

  


  (Desaparece en el bosque.)


  Sigfrido


  (Se sienta relajadamente bajo el tilo, mientras mira alejarse a Mime.)


  
    ¡Cuánta alegría me causa


    el saber que no es mi padre!


    Ahora empiezo a gozar


    de la frescura del bosque


    y me es grata la luz del día,


    desde que aquel enano


    se ha separado de mí para siempre


    y no lo volveré a ver.

  


  (Se queda un rato meditando en silencio.)


  
    ¿Cómo sería mi padre?


    Sin duda como yo mismo.


    Porque si Mime


    tuviese un hijo,


    ¿no se le parecería


    por completo?


    Sería feo, moreno,


    repulsivo, enano,


    torcido, giboso y cojo;


    tendría orejas colgantes


    y ojos llorosos.


    ¡Basta con el monstruo!


    No quiero volverlo a ver.


    Y mi madre,


    ¿cómo podría llegar


    a imaginármela?


    Sus claros


    y luminosos ojos,


    de seguro brillarían


    como los de una corza,


    pero mucho más bellos.


    Aunque con dolor me dio a luz,


    ¿por qué debió morir?


    ¿Morirán así las madres


    de todos Los hombres


    al generar a sus hijos?


    ¡Qué triste sería suponerlo!


    ¡Ay, si hubiera podido


    conocer a mi madre!


    ¡Oh, madre mía!


    ¡Mujer al fin!

  


  (Suspira suavemente y se echa hacia atrás. Largo silencio. El canto de los pájaros atrae su atención. Escucha un pajarillo que está posado sobre una rama encima de él.)


  
    Gracioso pajarillo,


    jamás te escuché hasta hoy:


    ¿Tienes tu morada en este bosque?


    ¡Ay, si entendiese su dulce parloteo!


    Tal vez me hablase


    de mi madre amada.


    Un enano gruñón


    me relató que


    el piar de los pájaros


    podía llegarse a entender.


    ¿Será posible?


    ¡Ah, ya sé cómo probarlo,


    seguiré su canto


    y con esta caña


    imitaré sus sonidos!


    Aunque le falte la palabra,


    acertando la melodía


    cantaré en su lenguaje


    y quizá llegue a entender


    lo que dice.

  


  (Salta hacia el cercano manantial, corta con la espada una caña y a toda prisa talla con ella una flauta. Durante el trabajo vuelve a escuchar.)


  
    Calla y escucha,


    ¡que ahora te hablaré!

  


  (Procura imitar con la caña el canto del pájaro. Se interrumpe, talla de nuevo y corrige, pero viendo que no puede lograrlo se enfada, mueve la cabeza y la deja caer con desgana. Se detiene, riendo.)


  
    No suena bien;


    con esta flauta


    no logro imitar esa dulce melodía.


    ¡Ah, pajarillo,


    me parece que soy torpe


    y no podré remedarte con facilidad!

  


  (Mira y escucha de nuevo al pájaro.)


  
    Me avergüenza ese picarón


    que me escucha y acecha


    sin poderle entender.


    ¡Ah, mejor es que oiga


    mi cuerno!

  


  (Sacude la caña y la arroja lejos.)


  
    Con esa grosera caña


    no lograré nada.


    Podrás escuchar,


    alegre,


    una agreste melodía


    de las que yo me sé.


    Con ella siempre busqué


    buena compañía,


    pero sólo conseguí


    la de lobos y osos.


    Veamos quién vendrá ahora,


    quizás un buen camarada.

  


  (Toca una alegre melodía con su cuerno de plata, cada vez que lo hace interroga con la mirada al alado huésped del follaje. Algo se mueve mientras, en el fondo, Fafner en forma de un gran reptil, ha salido de la cueva, ha atravesado los matorrales y se alcanza a ver su cabeza en la parte elevada de la escena. Al ver a Sigfrido se detiene y lanza un sonoro bostezo.)


  
    ¡Haha! Vaya quien acude


    a mi melodioso reclamo:


    todo un robusto compañero.

  


  Fafner


  ¿Quién está ahí?


  Sigfrido


  
    ¡Ah! Como eres un animal


    que sabe hablar,


    tal vez podría aprender algo de ti.


    Aquí tienes a quien


    no conoce el miedo,


    ¿podrías enseñármelo tú?

  


  Fafner


  Eres un temerario.


  Sigfrido


  
    Qué sé yo si es


    temeridad o entereza,


    pero ten cuidado con tu pellejo


    si no me enseñas lo que es el miedo.

  


  Fafner


  (Riendo.)


  
    Quería beber


    y también encuentro qué comer.

  


  (Abre sus fauces y muestra los dientes.)


  Sigfrido


  
    Qué magnífico gaznate


    me muestras,


    y qué dientes blancos


    veo en tus fauces golosas.


    Sería bueno cerrarte esa bocaza,


    pues se te ve


    demasiado la garganta.

  


  Fafner


  
    Mal hecha


    para palabras vanas,


    pero perfecta


    para engullirte.

  


  Sigfrido


  
    ¡Jojo!


    Feroz y cruel animalejo.


    No me gustaría que me devorases,


    por eso me parece prudente


    y oportuno que revientes


    sin tardanza.

  


  Fafner


  (Rugiendo.)


  
    ¡Pruh! Ven,


    joven fanfarrón.

  


  Sigfrido


  
    ¡En guardia, gruñón,


    que ahí va el fanfarrón!

  


  (Sigfrido empuña su espada y se lanza sobre Fafner desafiante. Éste se desenrosca completamente y asciende la pendiente arrojando baba por las narices. Sigfrido evita la saliva, salta para evitarla y se coloca a un lado. Fafner busca alcanzarlo con la cola, Sigfrido da un salto y se sitúa tras él, hiriendo al dragón en la cola. Fafner la recoge violentamente, ruge y se abalanza erguido, para aplastarlo con el peso de su cuerpo; al ofrecer el pecho, Sigfrido le hunde la espada hasta la empuñadura, en el corazón. Fafner, se alza aún más, impelido por el dolor y cae mortalmente herido. Sigfrido salta a un lado.)


  
    Muere, bicho odioso.


    Ya tienes a Notung en el corazón.

  


  
    
  


  Fafner


  
    ¿Quién eres, joven intrépido,


    que así traspasaste mi corazón?


    ¿Quién animó tu valor infantil


    para cumplir esta mortal acción?


    Tu frente no pergeñó


    lo que has realizado.

  


  Sigfrido


  
    Ignoro mucho todavía,


    ni siquiera sé quién soy,


    pero al luchar a muerte contigo,


    tú mismo excitaste mi valor.

  


  Fafner


  
    Joven de ojos luminosos,


    ignorante de ti mismo,


    te diré a quién diste muerte.


    De la prominente raza


    de los gigantes,


    quedaban los hermanos


    Fasolt y Fafner, ambos han caído.


    Yo di muerte a Fasolt


    por el oro maldito,


    regalo de los dioses.


    Convertido en dragón,


    yo, Fafner, el último gigante,


    cuidaba el tesoro.


    Tú me abatiste, héroe sonrosado.


    ¿Ves claro ahora,


    mancebo floreciente?


    El cobarde que te incitó a matarme


    ahora medita


    tu temprana muerte.


    ¡Mira cómo se acaba!

  


  (Expirando.)


  ¡Piensa en mí!


  Sigfrido


  
    Dime cuál es mi origen, ogro,


    puesto que la muerte


    parece haberte vuelto sabio,


    dedúcelo de mi nombre,


    me llaman:


    ¡Sigfrido!

  


  Fafner


  ¡Sigfrido!…


  (Se yergue y muere.)


  Sigfrido


  
    Los muertos no responden.


    ¡Sígueme guiando,


    vívida espada mía!

  


  (Fafner, al morir, se ha vuelto sobre el dorso. Sigfrido le arranca la espada del pecho; al hacer esto, su mano se tiñe de sangre y él, al notarlo, la sacude con fuerza.)


  ¡Esta sangre abrasa como el fuego!


  (Lleva involuntariamente la mano a la boca. Se queda pensativo y oye los susurros de la fronda.)


  
    Casi podría asegurar


    que las avecillas me hablan.


    ¿Será por virtud


    de la sangre que he bebido?


    ¡Atención!


    ¿Qué me canta ese pajarillo?

  


  
    
  


  Voz de un Pájaro del bosque


  (Desde lo alto del tilo.)


  
    El tesoro de los nibelungos


    ahora pertenece a Sigfrido.


    ¡Oh, si va al antro


    en su busca!


    Si se apodera del yelmo,


    podrá servirle para


    grandes empresas,


    pero si elige el anillo,


    lo hará dueño del mundo.

  


  Sigfrido


  
    Gracias por tu consejo,


    amable pajarillo.


    Voy a seguirlo con agrado.

  


  (Desciende la pendiente, penetra en el antro y desaparece.)


  Escena Tercera


  (Mime entra. Al mismo tiempo y del otro lado, Alberico sale de entre las rocas.)


  Alberico


  
    ¿Hacia dónde te deslizas


    tan de prisa y astuto,


    ruin compañero?

  


  Mime


  
    ¿Acaso te necesito aquí,


    maldito hermano?


    ¿Qué te trae a este sitio?

  


  Alberico


  
    ¿Ambicionas el oro mío,


    pillo?


    ¿Codicias mis bienes?

  


  Mime


  
    ¡Vete de este sitio!


    El lugar me pertenece:


    ¿qué buscas aquí?

  


  Alberico


  
    ¿Es qué te estorbo


    en tu tranquilo plan


    de venir a robar?

  


  Mime


  
    No he de perder


    lo que logré


    tras muchos afanes.

  


  Alberico


  
    ¿Acaso tú despojaste al Rin


    del oro para hacer el anillo


    y le infundiste


    su perdurable encanto?

  


  Mime


  
    ¿Quién creó el yelmo mágico


    que trueca las formas?


    ¿Acaso lo inventó


    quien más lo necesitaba?

  


  Alberico


  
    ¿Qué entendías


    del arte de forjar, remendón?


    El anillo mágico confirió


    al enano su ciencia de artífice.

  


  Mime


  
    ¿Ahora dónde lo tienes?


    Los gigantes te lo quitaron.


    Mi astucia me proporcionará


    aquello que tú perdiste.

  


  Alberico


  
    Mísero, ¿quieres beneficiarte


    de la proeza del joven?


    El rubio mancebo es su dueño,


    a ti no te pertenece.

  


  Mime


  
    Yo lo eduqué;


    ahora me paga su crianza,


    hace tiempo espero el premio


    a los cuidados y desvelos.

  


  Alberico


  
    Mísero y vil siervo,


    ambicioso y astuto,


    ¿por la educación del joven


    te atreves a pretender


    ser rey?


    El perro más sarnoso


    merecería el anillo


    más que tú.


    Jamás conquistarás


    el aro del poder, ¡zopenco!

  


  Mime


  
    Conquístalo y quédate


    con el aro luminoso,


    sé su dueño


    pero considérame


    como un hermano.


    Te lo cambio


    por la bagatela


    de mi yelmo:


    nos pertenece a ambos,


    compartamos el botín.

  


  (Se frota las manos con confianza.)


  
    
  


  Alberico


  (Con una risa burlona.)


  
    ¿Repartirlo contigo


    y darte precisamente el yelmo?


    ¡Qué astuto!


    Jamás podría dormir tranquilo


    temiendo tu traición.

  


  Mime


  (Fuera de sí.)


  
    ¿Ni cambiar?


    ¿Ni repartir?


    ¿Debo irme con las manos vacías?


    ¿Sin recompensa alguna?


    ¿No quieres cederme nada?

  


  Alberico


  
    ¡Nada de nada!


    No te llevarás


    ni siquiera un clavo.

  


  Mime


  (Furioso.)


  
    Ya que no consientes


    en repartir,


    no dejaré que te apropies


    ni del anillo ni del yelmo.


    Pediré la ayuda de Sigfrido


    en tu contra


    y la potente espada del héroe


    será la que juzgará, hermano.

  


  (Sigfrido aparece en el fondo de la escena.)


  Alberico


  
    ¡Vuélvete,


    que ya sale del antro!

  


  Mime


  (Mirando.)


  
    Seguramente habrá escogido


    chucherías infantiles.

  


  Alberico


  ¡Trae el yelmo!


  Mime


  ¡Y también el anillo!


  Alberico


  ¡Maldición, también el anillo!


  Mime


  (Riendo maliciosamente.)


  
    Haz que te lo entregue,


    Yo ya quiero ganármelo.

  


  (Desaparece en la espesura del bosque con las últimas palabras.)


  Alberico


  
    No obstante tan sólo


    ha de pertenecer a su dueño.

  


  (Sigfrido, que ha salido del antro, con el anillo y el yelmo, se para en la altura observando los objetos que trae consigo.)


  Sigfrido


  
    No sé de qué me servirán,


    pero los tomé


    del oro amontonado


    en el tesoro, porque así


    me lo advirtió


    un buen consejero.


    Que vuestro brillo sea


    testimonio de este día


    y recuerdo de mi hazaña


    en la que vencí luchando


    a Fafner, sin aprender a temer.

  


  Voz de un Pájaro del bosque


  
    ¡Eh! El yelmo y el anillo


    ahora pertenecen a Sigfrido.


    ¡Oh! que no se fíe de Mime,


    el traidor.


    Si Sigfrido escucha atento


    las falsas palabras del pillo,


    podrá comprender a su antojo


    los propósitos de Mime,


    por virtud de la sangre que probó.

  


  (Ve acercarse a Mime.)


  Mime


  (Para sí.)


  
    Medita y calcula


    el valor del botín.


    Si cierto sabio viajero


    pasara por aquí


    rondando por las cercanías,


    quizás engañaría al muchacho


    con los astutos consejos


    de las runas.


    El enano debe ser


    doblemente listo;


    ahora le tenderé


    el lazo más artero;


    embaucaré al terco mozuelo


    con frases amistosas y falsas.

  


  (Lo saluda con cumplido gesto.)


  
    ¡Bienvenido, Sigfrido!


    Dime, intrépido,


    ¿ya has aprendido a temer?

  


  Sigfrido


  Aún no encontré al maestro.


  Mime


  
    Pero diste muerte


    al viperino monstruo.


    ¿Te resultó


    un contrincante peligroso?

  


  Sigfrido


  
    Por feroz y huraño que fuese,


    su muerte me afligió


    pues peores malvados viven aún


    sin ser castigados.


    Detesto a quien me impulsó


    a matarlo, más que al dragón.

  


  Mime


  (Muy afectuoso.)


  
    ¡Poco a poco!


    No me verás por mucho tiempo;


    un sueño eterno

  


  (Empalagoso)


  
    cerrará pronto tus ojos.


    Ya me has servido para

  


  (Como alabándolo)


  
    lo que te necesitaba,


    ahora sólo me queda


    despojarte del botín.


    Me parece que lo lograré


    porque es muy fácil engañarte.

  


  Sigfrido


  
    ¿De modo que tramas


    para hacerme daño?

  


  Mime


  (Sorprendido.)


  ¿Quién dijo eso?


  (Se adelanta y dice con ternura:)


  
    Sigfrido, óyeme,


    hijo mío:


    A ti y a tu raza siempre odié


    de todo corazón;


    no fue por cariño


    que te cuidé;


    Fafner guardaba un tesoro


    y mi afán fue su oro;

  


  (Como si le dijera algo muy agradable)


  
    de modo que si no me lo entregas


    de buen grado,


    Sigfrido, hijo mío,


    tú mismo podrás figurártelo,


    tendrás que dejarme tu vida.

  


  Sigfrido


  
    Oigo gozoso


    que me odias,


    ¿pero habré de darte


    mi vida?

  


  Mime


  (Contrariado.)


  
    Me entiendes mal,


    no he dicho eso.

  


  (Saca la botella que traía oculta.)


  
    Mira, debes estar cansado


    de la ruda lucha;


    los labios deben arderte, febriles:


    tengo una agradable bebida


    para apagar tu sed.


    No perdí el tiempo


    y mientras forjabas la espada,


    te preparé este cordial.


    Si lo bebes, habré ganado


    tu fuerte acero y con él,


    yelmo y tesoro.

  


  (Ríe con risa forzada.)


  ¡Ji, ji, ji, ji, ji, ji!


  Sigfrido


  
    ¿Conque quieres robarme


    mi espada, el anillo


    y todo el botín que he ganado?

  


  Mime


  
    O tú me entiendes mal


    o yo me embrollo…


    Trato penosamente


    de disimular mis


    secretos pensamientos y tú,


    muchacho torpe,


    todo lo interpretas al revés.


    Abre los oídos y óyeme bien;


    escucha lo que Mime


    quiere decir:


    toma, bebe y refréscate.


    Mis bebidas


    te reconfortaron a menudo,


    les hacías asco


    y te ponías malhumorado,


    pero siempre,


    aunque disgustado,


    aceptaste cuanto te ofrecí.

  


  Sigfrido


  
    Me agradaría


    una buena bebida,


    ¿cómo has preparado ésta?

  


  Mime


  (Con alegría juguetona.)


  
    ¡Ah! bébela


    y fía en mi habilidad.


    Oscuridad y confusión


    embotarán tus sentidos:


    dejarás caer los miembros,


    aletargado e inconsciente.


    Cuando estés así,


    postrado,


    podré quitarte el botín


    y esconderlo fácilmente.


    Como en ninguna parte


    estaría seguro de ti,


    aún en posesión


    de la sortija,


    te cortaré la cabeza


    con tu misma espada,


    que tan filosa templaste,


    y así disfrutaré


    del anillo sin inquietud.


    ¡Ji, ji, ji, ji, ji, ji!

  


  Sigfrido


  
    ¿Quieres asesinarme


    mientras duermo?

  


  Mime


  (Muy contrariado.)


  
    ¿Que pretendo eso?


    ¿Eso he dicho?

  


  (Se esfuerza en hablar con dulzura.)


  
    Hijo mío,


    tan sólo quiero…


    ¡Cortarte la cabeza!


    Aunque no te odiase tanto


    y no tuviese que vengar


    tantos agravios de ofensas


    y de vergonzosas imposiciones;


    no puedo ya dejar


    de apartarte del camino.


    ¿En qué otra forma


    llegaría yo al botín,


    cuando Alberico


    también lo ansía?

  


  (Vacía el recipiente en un cuerno que ofrece con insistencia a Sigfrido.)


  
    Bebe, mi welsungo,


    hijo de lobo;


    traga y muere de una vez,


    que jamás volverás a beber.


    ¡Ji, ji, ji, ji, ji, ji!

  


  (Sigfrido esgrime su espada.)


  Sigfrido


  
    ¡Y tú, charlatán repugnante,


    prueba mi espada!

  


  (Con un rápido golpe lo mata.)


  Voz de Alberico


  ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


  Sigfrido


  
    Notung saldó mi deuda


    de odio,


    para eso la forjé.

  


  (Levanta el cadáver de Mime, lo lleva hacia la caverna y lo arroja dentro.)


  
    Aquí, en el antro,


    reposa sobre el tesoro


    que con obstinada astucia


    quisiste alcanzar.


    Ya puedes gozar de tu deseo.


    Ahora te proporcionaré


    un buen guardián


    que te proteja de ladrones.

  


  (Arrastra y hace rodar el cuerpo del dragón muerto, hasta la boca de la cueva, de modo que obstruye con él su entrada.)


  
    Reposa también ahí,


    dragón sombrío.


    Guarda el brillante tesoro


    en compañía de


    tu ambicioso enemigo.


    Por fin ambos hallasteis paz.


    Labor tan pesada


    me ha causado calor.


    Mi sangre circula


    acalorada, hirviendo;


    la frente quema mi mano.


    Ya está el sol en lo alto,


    su luminosa pupila


    lanza sus rayos sobre mi cabeza,


    desde el claro azul.


    La sombra del tilo


    me prestará fresco alivio.

  


  (Se acuesta bajo el tilo y mira de nuevo hacia el follaje. Larga pausa.)


  
    Amable pajarillo,


    después de esta larga pausa,


    escucharía con placer


    tu grato canto una vez más.


    Te veo contento mecerte


    sobre las ramas


    aleteando y gorjeando,


    mientras tus hermanos y hermanas


    revolotean en torno,


    alegres y tiernos.


    En cambio yo… estoy tan solo…


    no tengo hermanos ni hermanas;


    mi madre no existe;


    mi padre sucumbió;


    el hijo jamás pudo verlos.


    Mi único compañero


    fue un enano pérfido;


    no supo inspirarme


    ni bondad ni amor;


    el pillo me tendió arteros lazos


    y hasta tuve que matarlo.


    Oh, pájaro amigo,


    ahora quiero interrogarte:


    ¿no podrías procurarme


    un buen compañero?


    Lo he buscado muchas veces


    pero siempre en vano;


    tú, mi leal amigo,


    darías mejor con él


    y podrías aconsejarme bien.


    Entonces canta,


    que te escucho ansioso.

  


  Voz de un Pájaro


  
    ¡Ah, Sigfrido ya mató


    al enano malvado!


    Conozco para él


    una mujer sublime que duerme


    sobre una elevada roca;


    el fuego circunda su lecho.


    Quien logre franquear las llamas


    despertará a la virgen


    y Brunilda será suya.

  


  Sigfrido


  
    ¡Oh, canto divino,


    dulce acento!


    ¡Cómo abrasa mis sentidos


    e inflama mi pecho!


    ¡Cómo se agita mi corazón


    y late ardoroso!


    ¿Qué será lo que siento


    embargar mis sentidos?


    Dímelo tú, buen amigo.

  


  Voz de un Pájaro


  
    Mi canto de amor


    he tejido


    con delicias y penas.


    Sólo quien anhela esa pasión


    puede interpretarlo.

  


  Sigfrido


  
    Con jubilosos impulsos


    quiero marchar de aquí


    para salir del bosque


    y llegar a la roca.


    Dime una vez más, cantor amigo,


    ¿lograré atravesar el fuego?


    ¿podré despertar a la novia?

  


  Voz de un Pájaro


  
    Jamás ningún cobarde


    despertará a la novia


    ni conquistará a Brunilda,


    pero sí sólo quien no sepa temer.

  


  Sigfrido


  
    Pajarillo, ese muchacho torpe


    que no sabe lo que es el miedo…


    ¡Ése soy yo!


    Aún hoy mismo me afané en vano


    para que me lo enseñara Fafner.


    Ahora ardo en deseo de saberlo


    por mediación de Brunilda.


    ¿Mas cómo encontrar


    el camino a esa roca?

  


  (El pájaro emprende vuelo, revolotea sobre Sigfrido y luego parte sin vacilar hacia la izquiErda.)


  Sigfrido


  
    Tú me enseñarás la senda.


    ¡Seguiré tu vuelo


    hacia donde te encamines!

  


  (Sale corriendo tras el pájaro.)
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  ACTO III


  Primera Escena


  (Es noche de tempestad. Hace su entrada el Caminante y con paso resuelto se encamina hacia una hendidura de la roca, donde apoyado en su lanza en solemne actitud, dice lo que sigue:)


  Caminante


  
    ¡Alerta, Wala!


    ¡Wala, despierta!


    Te saco de tu largo sueño,


    disipando tu sopor.


    Te llamo.


    ¡Surge! ¡Ven!


    Asciende del abismo sombrío


    de tu nebulosa gruta.


    ¡Erda! ¡Erda!


    ¡Mujer eterna!


    Surge hacia la altura


    desde tu profunda morada.


    Hago oír


    mi exclamación de alerta


    para que despiertes,


    cantando te saco de


    tus meditabundos sueños.


    ¡Omnisciente!


    ¡Vidente original!


    ¡Erda! ¡Erda!


    ¡Eterna mujer!


    ¡Arriba! ¡Despierta!


    ¡Wala! ¡Despierta!

  


  (La gruta ha empezado a iluminarse; envuelta en una nube azul asciende Erda. Parece estar cubierta de escarcha.)


  Erda


  
    Me invocan con fuerza,


    el hechizo me atrae poderoso.


    He despertado de


    mi sopor de vidente;


    ¿quién disipó mi letargo?

  


  Caminante


  
    Soy yo quien te invoca.


    Te conjuro para que


    aquella a quien domina


    profundo sueño,


    surja despierta.


    He recorrido el mundo


    y he vagado sin cesar


    buscando la ciencia


    para obtener


    la sabiduría original.


    No existe otra sapiente como tú;


    cuanto alberga la profundidad


    y cuanto cumbre y valle,


    aire y agua circundan,


    te es conocido.


    Donde hay vida


    alcanza tu hálito.


    Cuanto la mente medita


    no escapa a tu reflexión:


    se dice que todo lo sabes.


    Te despierto de tu sueño


    para beber en tu ciencia.

  


  Erda


  
    Mi dormir es soñar,


    mi soñar meditar,


    y mi pensar domina el saber.


    Mientras duermo velan las parcas.


    Ellas tejen la cuErda


    e hilan cuidadosamente cuanto sé.


    ¿Por qué no interrogas


    a las Nornas?

  


  Caminante


  
    Las parcas, hilan sujetas


    a las leyes del mundo,


    ellas nada pueden decidir ni mudar.


    En cambio, reclamo agradecido


    de tu sapiencia,


    el medio de detener


    el giro de la rueca.

  


  Erda


  
    Las acciones humanas


    oscurecen mi ánimo.


    Vidente cual soy,


    otrora me dominó un poderoso.


    Le di a Wotan


    una criatura celestial;


    ella le escogía


    los héroes muertos


    para consagrarlos a él.


    Es heroica y también sabia.


    ¿Por qué me despiertas


    en lugar de interrogar


    a la hija de Erda y Wotan?

  


  Caminante


  
    ¿Te refieres a la walkyria,


    a la virginal Brunilda?


    Osó desafiar


    al dominador de la tempestad,


    cuando sostenía una lucha interior,


    cumpliendo aquello


    que el conductor de la victoria


    anhelaba que se hiciese


    pero tuvo que prohibirlo


    en perjuicio de sí mismo.


    La rebelde, fiando en ella,


    se atrevió a realizarlo


    por cuenta propia;


    tal hizo Brunilda en plena lucha.


    El Padre de los Combates


    castigó a la doncella;


    cerró sus ojos en profundo letargo


    y duerme ahora sobre árida roca.


    Sólo despertará para consagrarse


    y ser la esposa de un mortal.


    ¿De qué me serviría interrogarla?

  


  Erda


  
    Desde que desperté


    me encuentro aturdida.


    El mundo rueda torpe y confuso.


    ¿La hija de Wala, la walkyria,


    expía su culpa en los lazos


    del sueño mientras


    su sabia madre duerme?


    ¿Castiga su rebeldía aquel


    que le enseñó a ser arrogante?


    ¿Castiga la acción aquel


    que promovió el hecho?


    ¿Castiga lo razonable y


    domina con el perjurio aquel que


    protege los derechos


    y hace mantener los juramentos?


    ¡Déjame descender al abismo


    para sepultarme


    en mi sueño de vidente!

  


  Caminante


  
    Madre, no te dejaré partir;


    para evitarlo conozco el conjuro.


    Cierta vez,


    con tu ancestral sabiduría,


    clavaste el aguijón de la angustia


    en el animoso corazón de Wotan.


    Con el temor de un


    infamante y vergonzoso fin


    le agobió tu saber


    y la flaqueza turbó su valor.


    Si eres la más sabia del mundo,


    entonces dime:


    ¿cómo puede vencer el dios


    sus temores?

  


  Erda


  
    Tú no eres aquello que finges ser.


    ¿Por qué viniste,


    turbulento e implacable,


    a turbar el sueño de Wala?

  


  Caminante


  
    Tampoco tú


    eres lo que piensas.


    La sabiduría de la madre original


    toca a su fin;


    tu saber se esfuma


    por mi voluntad.


    ¿Sabes lo que quiere Wotan?


    Ya que lo ignoras,


    te lo diré al oído para que


    duermas sin temor eternamente.


    Desde que mi voluntad


    así lo quiere ya no me angustia


    el fin de los dioses.


    Todo cuanto decidí en otro tiempo,


    con profundo dolor,


    desesperado, en la discordia,


    ahora lo ejecutaré


    con alegría y placer.


    Si arrojé con repugnancia la codicia


    de los nibelungos sobre el mundo,


    ahora lego mi herencia


    al más hermoso de los welsungos.


    Mi elegido,


    joven valeroso,


    que nunca me conoció,


    conquistó sin mi protección


    el anillo de los nibelungos.


    Deseoso de amar,


    ajeno a la envidia,


    su nobleza anula


    la maldición de Alberico,


    puesto que desconoce el miedo.


    El héroe despertará, cariñoso,


    a quien me diste a luz,


    a Brunilda.


    Tu hija, una vez despierta,


    cumplirá, consciente,


    la acción redentora del mundo.


    Entonces, vete a dormir,


    cierra tus ojos


    y soñando contempla mi fin.


    Su inmortalidad cede


    con placer al dios en


    aras de la liberación.


    Desciende, pues, Erda.


    Madre agorera


    de temores e infortunios.


    ¡Abísmate! Desciende


    y reanuda tu eterno sueño.

  


  (Erda desaparece en la profundidad. La escena queda tan solo iluminada por la luna. El Caminante se apoya en la roca de donde surgió, mirando hacia el frente.)


  Escena Segunda


  (El Caminante permanece en la misma posición. El pájaro llega volando de aquí para allá y desaparece veloz hacia el fondo.)


  Caminante


  Allí veo acercarse a Sigfrido…


  Sigfrido


  
    Mi pajarito


    se perdió a lo lejos.


    Alegre me mostró el camino


    con cauto vuelo


    y melodioso canto;


    ahora ha huido distante.


    Será mejor que yo mismo


    busque la roca


    que mi guía me señaló,


    seguiré por ahí adelante.

  


  Caminante


  
    ¿Hacia dónde diriges


    tus pasos, joven?

  


  Sigfrido


  
    Alguien habla ahí,


    quizá sepa decirme el camino…

  


  (Se aproxima al Caminante.)


  
    Busco un peñón


    que está cercado de fuego;


    allí duerme una virgen


    a quien deseo despertar.

  


  Caminante


  
    ¿Quién te dijo


    que buscases el peñón?


    ¿Quién, que ambicionaras a esa joven?

  


  Sigfrido


  
    El canto de un pajarillo del bosque


    me sugirió tan feliz idea.

  


  Caminante


  
    Mucho dicen


    los pajarillos en su lengua


    pero ningún hombre puede entenderla.


    ¿Cómo lograste


    el sentido de sus trinos?

  


  Sigfrido


  
    Fue la maravilla que obró


    la sangre de un fiero dragón


    que abatí frente


    al antro de la envidia;


    apenas su calor humedeció mis labios


    comencé a comprender


    la canción del pajarillo.

  


  Caminante


  
    Si diste muerte al gigante, di,


    ¿quién te animó a luchar


    contra el poderoso dragón?

  


  Sigfrido


  
    Mime me condujo hacia él,


    un enano traidor que


    quiso enseñarme a temer,


    pero el mismo dragón,


    abriendo sus fauces amenazador,


    me incitó a esgrimir la espada


    que lo mató.

  


  Caminante


  
    Mas ¿quién forjó la espada


    tan dura y bien templada


    que mató a tan poderoso enemigo?

  


  Sigfrido


  
    Yo mismo la forjé


    pues el herrero no fue capaz;


    de lo contrario aún estaría desarmado.

  


  Caminante


  
    Pero…


    ¿quién hizo


    los fuertes trozos


    con que forjaste la espada?

  


  Sigfrido


  
    Lo ignoro.


    Sólo sé que


    de no haberla forjado de nuevo


    de nada me habrían servido.

  


  Caminante


  (Riendo.)


  ¡Eso ya me lo figuro!


  Sigfrido


  
    ¿Por qué te mofas de mí,


    viejo curioso?


    Acaba de una vez


    y no me hagas perder tiempo,


    aquí, con tu charla.


    Si sabes indicarme el camino,


    ¡habla!


    pero si no eres capaz,


    sujeta tu lengua.

  


  Caminante


  
    Calma, mozuelo.


    Me debes respeto,


    puesto que te parezco viejo.

  


  Sigfrido


  
    Era lo que me faltaba.


    Desde que vivo,


    siempre se me atraviesa


    un viejo en el camino;


    al primero ya lo eliminé.


    Si te plantas con esa arrogancia


    frente a mí por más tiempo,


    te prevengo que tengas cuidado,


    no corras la suerte de Mime.

  


  (Se acerca y observa detenidamente al Caminante.)


  
    ¿Qué pareces?


    ¡Vaya un sombrero que usas!


    ¿Por qué lo llevas


    cubriendo tanto el rostro?

  


  Caminante


  
    Es la costumbre de los viajeros


    cuando marchan contra el viento.

  


  Sigfrido


  
    Pero debajo ocultas


    la ausencia de un ojo.


    Con seguridad


    te lo habrá vaciado


    alguno a quien pretendías detener


    en su camino con terquedad.


    Ahora vete y no te expongas


    a perder también el otro.

  


  Caminante


  
    Hijo mío, veo que


    cuando no sabes algo


    sales del paso con ingenio.


    Pero es con el ojo que perdí


    por otra causa,


    que tú observas el único


    que me queda para la visión.

  


  Sigfrido


  (Después de reflexionar un momento, ríe a grandes carcajadas.)


  
    ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


    Eres ocurrente y me haces reír.


    Pero óyeme,


    basta ya de conversación;


    enséñame el camino enseguida


    y luego prosigue el tuyo;


    es para lo único que


    puedes serme útil.


    ¡Habla o yo mismo


    te quito de ahí!

  


  Caminante


  (Con dulzura.)


  
    Si me conocieses,


    no me ofenderías de ese modo,


    intrépido retoño.


    Me duelen tus amenazas,


    confiando tanto en ti.


    Siempre amé tu


    luminosa estirpe


    pero mi furor implacable


    la agobió de horror.


    Quien es para mí


    tan grato y sublime


    no despierte hoy el rencor:


    ¡que nos aniquilaría a ambos!

  


  Sigfrido


  
    ¿No me darás respuesta,


    molesto entrometido?


    Apártate de la ruta;


    yo sé que por aquí


    se va hacia la virgen dormida.


    Así me lo indicó mi pajarillo,


    el que huyó con rapidez al llegar.

  


  Caminante


  (Profundamente enojado y con imperioso gesto.)


  
    Te abandonó para ponerse a salvo


    pues aquí está


    el Señor de los Cuervos,


    ¡pobre de él si lo alcanzan!


    No has de seguir


    el camino que te enseñó.

  


  Sigfrido


  
    ¡Ah! ¡Me lo prohíbes!


    ¿Quién eres tú


    para pretender impedírmelo?

  


  Caminante


  
    Teme al Guardián de la Roca.


    Mi influjo mantiene


    encerrada a la virgen dormida;


    quien la despierte


    y quien la posea


    me arrebatará para siempre


    el poder.


    Un mar de fuego


    rodea a la virgen;


    ardientes llamas lamen la roca


    y a quien la codicie para novia


    se le opondrá el calor del fuego.

  


  (Señalando con la lanza hacia el peñón.)


  
    Mira a lo alto. ¿Percibes la luz?


    Su brillo aumenta


    y las ascuas se inflaman.


    Nubes abrasadoras se extienden


    de la crepitante hoguera


    y serpentean hacia abajo;


    un mar resplandeciente


    circunda tu cabeza;

  


  (Aparece en el peñón una claridad creciente con resplandor rojizo de incendio)


  
    un fuego abrasador


    pronto te devorará


    y consumirá.


    ¡Atrás pues,


    joven insensato!

  


  Sigfrido


  
    ¡Atrás tú, fanfarrón!


    ¡He de ir allá, donde


    arden las llamas y duerme Brunilda!

  


  (Sigfrido avanza decidido, el Caminante le cierra el paso.)


  Caminante


  
    Si el fuego no te atemoriza,


    mi lanza te cerrará el paso.


    Mi mano aún empuña


    el símbolo del poder;


    la espada que tú blandes


    un día se rompió contra su asta,


    bajo la lanza eterna caerá rota


    una vez más.

  


  (Extiende su lanza.)


  Sigfrido


  (Esgrimiendo la espada.)


  
    Por fin encuentro


    al enemigo de mi padre.


    Magnífica ocasión


    para vengarlo.


    Esgrimes tu lanza en vano,


    mi espada la reducirá a pedazos.

  


  (Parte la lanza del Caminante de un solo golpe en dos pedazos, éste los recoge con tranquilidad.)


  Caminante


  
    Avanza, entonces.


    ¡No puedo detenerte!

  


  (Retrocede y desaparece en la oscuridad.)


  Sigfrido


  
    El cobarde huyó


    con el arma rota.


    ¡Oh, delicioso fuego!


    ¡Deslumbrante resplandor!


    Tu lumbre me ha dejado


    abierto el camino.


    ¡Bañarme en fuego!


    ¡Encontrar a la novia entre llamas!


    ¡Hoho! ¡Hahei!


    ¡Por fin hallaré


    una compañera amorosa!

  


  (Lleva a sus labios el cuerno y se arroja decididamente a las llamas.)


  Escena Tercera


  (La escena es exactamente igual que el final del tercer acto de «La Walkyria». En primer plano, bajo un frondoso pino, está acostada Brunilda, que duerme profundamente su largo sueño, protegida por la brillante armadura, el casco y cubierta por el ancho escudo.)


  Sigfrido


  
    Sublime soledad


    la de estas soleadas alturas.


    ¿A quién veo reposar


    en el sombrío pinar?


    Es un corcel sumido


    en profundo letargo.

  


  (Avanza lentamente y se detiene asombrado al percibir el cuerpo yacente de Brunilda a corta distancia.)


  
    ¿Qué resplandece ante mí?


    ¡Qué vivos reflejos acerados!


    ¿Todavía me deslumbran


    las llamas?


    Relucientes armas…


    Si las levantase…

  


  (Levanta el escudo y ve el rostro de Brunilda cubierto por el yelmo.)


  
    ¡Ah! Un hombre armado.


    Cómo me regocija esta aparición.


    Quizás el yelmo


    le oprima su augusta cabeza.


    Si le quito estos arreos,


    sin duda la sentirá más liviana.

  


  (Desata con cuidado el yelmo, dejando libre la cabeza de la doncella, cuya rizada cabellera se esparce en derredor.)


  
    ¡Ah, qué hermoso es!


    Veo el astro luminoso


    de su sonriente imagen


    resplandecer cual irisadas nubes


    que se esparcen ondulantes


    sobre los luminosos espacios


    del claro lago del cielo.

  


  (Se inclina absorto sobre la dormida.)


  
    Su pecho se levanta


    henchido por su aliento;


    quitémosle la ceñida coraza.

  


  (Lo intenta con cuidado.)


  
    Ven espada mía,


    corta el acero.

  


  (Va cortando con anhelante precaución, poco a poco, los anillos que ciñen la coraza y levantando la mitad anterior de la misma, descubre la delicada vestimenta femenina de Brunilda.)


  
    ¡No es Un hombre!


    Abrasador encanto


    conmueve mi corazón.


    Anhelo ardiente se


    apodera de mis ojos;


    mis sentidos se


    enturbian y desfallecen.


    ¿A quién llamo en mi


    socorro para que me ayude?


    ¡Madre! ¡Madre!


    ¡Acuérdate de mí!

  


  (Reclina la cabeza como sin fuerza sobre el seno de Brunilda. Luego se yergue suspirando.)


  
    

    ¿Cómo despertar a la virgen


    para contemplar sus ojos?


    ¿No me deslumbrará su mirada


    al abrir sus pupilas?


    ¿Bastará mi osadía


    para soportar su influjo?


    En torno mío todo gira


    vacilante e irreal.


    Un insaciable anhelo


    embarga mis sentidos;


    el corazón palpita,


    mis manos tiemblan…


    ¿Soy también yo acaso un timorato?


    ¿Acaso esto será el miedo?


    ¡Oh, madre! ¡Madre!


    A tu animoso hijo


    una mujer dormida


    le enseñó lo que es temer.


    ¿Cómo vencer el miedo?


    ¿Cómo recobrar el valor?


    Tendré que despertar a la doncella


    para reanimarme yo mismo.

  


  (Se inclina cada vez más sobre ella.)


  
    Qué dulces se agitan


    sus florecientes labios.


    Cómo me acongoja


    su tierna sonrisa.


    ¡Ah! Su delicioso aliento


    tibio y perfumado.


    ¡Despierta! ¡Despierta!


    ¡Mujer divina!


    Aún no me oye.


    Quisiera aspirar la vida


    de esos dulcísimos labios,


    ¡aunque en ello me fuera la vida!

  


  (Se inclina con los ojos cerrados, como desmayado, sobre la walkyria. Posa sus labios en su boca. Brunilda se despierta y se va incorporando poco a poco hasta sentarse. Con los brazos abiertos saluda a la tierra y al cielo tomando conciencia de su regreso a la vida.)


  Brunilda


  
    ¡Salve, oh sol!


    ¡Salve, oh luz!


    ¡Salve, oh resplandeciente día!


    Largo fue el sueño


    del que desperté.


    ¿Quién es el héroe


    que disipa mi letargo?

  


  
    
  


  Sigfrido


  
    Atravesé el fuego


    que cercaba el peñón;


    te quité el fuerte yelmo.


    Sigfrido se llama


    quien te despertó.

  


  Brunilda


  
    ¡Salve, oh dioses!


    ¡Salve, oh mundo!


    Te saludo, tierra floreciente.


    Mi sueño al fin se acabó;


    y despierta puedo


    contemplar que Sigfrido


    es quien me despertó.

  


  Sigfrido


  
    ¡Gloria a la madre


    que me engendró!

  


  Brunilda


  
    ¡Gloria a la madre


    que te engendró!

  


  Sigfrido


  
    ¡Salve a la tierra


    que me nutrió!

  


  Brunilda


  
    ¡Salve a la tierra


    que te nutrió!

  


  Sigfrido


  
    Porque puedo contemplar dichoso


    tus ojos, que ahora me sonríen.

  


  Brunilda


  
    ¡Sólo debían verme tus ojos!


    ¡Sólo por ti podía despertar!


    ¡Oh, Sigfrido! ¡Sigfrido!


    ¡Héroe divino!


    Tú, luz victoriosa,


    me devolviste a la vida.


    ¡Oh, alegría del mundo,


    si supieses cuánto te he amado!


    Tuyos fueron mis pensamientos,


    tuyos mis afanes.


    Presté apoyo a tu debilidad


    antes de que fueras concebido.


    Mi escudo te protegió


    antes de haber nacido.


    ¡Hace tanto que te amo, Sigfrido!

  


  Sigfrido


  
    ¿De modo que mi madre no ha muerto


    y sólo dormitaba amorosamente?

  


  Brunilda


  
    ¡Oh, tierno hijo!


    Tu madre no volverá más.


    Pero si para dicha mía me amas,


    yo lo seré para ti.


    Lo que tú ignoras


    yo lo sé por ti,


    pero el origen de mi ciencia


    proviene de que te amo.


    ¡Oh, Sigfrido! ¡Sigfrido!


    ¡Luz victoriosa!


    Siempre te amé a ti.


    Pues sólo yo adiviné


    el pensamiento de Wotan,


    presentí su propósito


    que nunca pude expresar


    ni precisar,


    por él me batí,


    luché y combatí,


    por él hice frente


    a quien lo concibió;


    por él fui castigada


    y debí expiar la pena.


    Aquello que no concebí


    y tan sólo adiviné,


    si supieras descifrar


    ese recóndito propósito


    encontrarías que sólo


    fue amor hacia ti.

  


  Sigfrido


  
    Las delicias que dices


    resuenan como mágico canto,


    pero su sentido me es oscuro.


    Veo con claridad


    el fulgor de tus ojos,


    percibo el cálido hálito


    de tu aliento


    y oigo el dulce acento


    de tu voz;


    pero lo que me dices cantando,


    admirado, no alcanzo a entender.


    No puedo meditar


    a conciencia nada remoto


    porque todos mis sentidos


    están absortos y fijos en ti.


    Me has aprisionado


    con las angustias del miedo.


    Tan sólo tú


    me has enseñado a temer.


    Has atado para siempre,


    con fuertes cadenas,


    el ánimo que abrigaba mi pecho.

  


  Brunilda


  (Dirige su mirada al bosque.)


  
    Allí veo a Grane, mi noble corcel,


    paciendo alegremente;


    él dormía, como yo.


    Sigfrido lo despertó


    al despertarme.

  


  Sigfrido


  
    Mis ojos se regocijan en tu boca,


    mas mis labios arden


    en abrasadora sed


    ya que no encuentran


    el placer de los ojos.

  


  Brunilda


  (Ve sus armas y las señala con la mano.)


  
    Ahí veo el escudo que


    protegió a tantos héroes…


    Y el yelmo que…


    cubrió mi cabeza.


    Ya no me protegerán ni


    cubrirán más.

  


  Sigfrido


  
    Una celestial doncella


    abrasó mi corazón;


    una mujer hirió mi alma con saña;


    vine indefenso,


    sin yelmo ni escudo.

  


  Brunilda


  (Con tristeza.)


  
    Veo el brillante


    acero de mi coraza,


    la partió en dos


    una filosa espada;


    quitó la protección


    del cuerpo virginal.


    Estoy sin escudo ni amparo,


    indefensa y débil mujer.

  


  Sigfrido


  
    Llegué hacia ti


    atravesando ardiente fuego;


    ni malla ni coraza


    protegían mi cuerpo,


    entonces el fuego invadió mi pecho.


    Y ahora mi sangre


    hierve con abrasador ardor.


    Un fuego devorador


    se encendió en mí.


    La hoguera que ardía


    rodeando la roca de Brunilda,


    ahora está abrasando mi pecho.


    ¡Oh, mujer!


    Extingue ahora el fuego,


    aplaca la llama devoradora.

  


  (La estrecha entre sus brazos, Brunilda se desprende de ellos y huye al otro lado de la escena.)


  Brunilda


  
    Nunca osó tocarme un dios.


    Los héroes se inclinaban


    tímidos ante la doncella;


    me despedí pura del Walhalla.


    ¡Oh, dolor! ¡Desdicha!


    Doloroso vejamen


    el de esta denigrante pena


    que me ha inferido


    quien me despertó.


    Me rompió coraza y yelmo.


    ¡Ya no soy más Brunilda!

  


  Sigfrido


  
    Aún eres para mí


    la doncella dormida;


    todavía no he turbado


    el sueño de Brunilda.


    ¡Despierta! ¡Sé mía!

  


  Brunilda


  
    Mis sentidos se extravían,


    mi mente se ofusca;


    ¿será que se esfuma mi saber?

  


  Sigfrido


  
    ¿No me dijiste que


    tu ciencia era tan sólo


    un reflejo de tu amor hacia mí?

  


  Brunilda


  
    Funesta oscuridad


    enturbia mi mirada;


    mis ojos se nublan,


    la luz se extingue


    y la noche me rodea.


    Espantosas tinieblas


    me envuelven con furia


    en confusa angustia.


    Un inmenso terror me invade


    y se yergue sobre mí.

  


  (Angustiada se cubre los ojos con las manos.)


  Sigfrido


  (Apartándole dulcemente las manos de los ojos.)


  
    La noche rodea a los ojos vendados.


    Las tétricas sombras


    desaparecen al caer las vendas.


    Aparta las tinieblas


    y mira que el día resplandece


    con fúlgido sol.

  


  Brunilda


  (Con emoción.)


  
    El día de mi afrenta


    reluce con fúlgido sol.


    ¡Oh, Sigfrido! ¡Sigfrido!


    ¡Contempla mi pesar!


    Eterna fui,


    eterna soy,


    eterna en el dulce


    anhelo de delicias.


    ¡Eterna para tu gloria!


    ¡Oh, Sigfrido! ¡Espléndido!


    ¡Tesoro del mundo!


    Vitalidad del orbe.


    Héroe sonriente.


    ¡Déjame! ¡Oh, déjame!


    Apártate de mí.


    No te me acerques,


    no te aproximes ardoroso.


    No me oprimas con


    ese apremio abrasador;


    no aniquiles a quien más te ama.


    ¿No viste alguna vez


    tu imagen en el límpido arroyo?


    ¿No te causó regocijo?


    ¿No viste desaparecer


    la límpida superficie del arroyo,


    y borrarse tu imagen,


    quedando tan sólo


    el agitado movimiento de las ondas,


    formando olas en el agua tranquila?


    Así, no me toques,


    ni me enturbies.


    De mí te llegará


    luz eterna


    y ventura sonriente,


    alegre y augusto héroe.


    ¡Oh, Sigfrido!


    ¡Vástago esplendoroso!


    No aniquiles a tu propio bien,


    por cariño a ti mismo.

  


  Sigfrido


  
    ¡Cuánto te amo!


    ¡Si tú me quisieras!


    Ya no soy dueño de mí mismo.


    ¡Oh, si fueras mía!


    Ante mí fluye


    un torrente avasallador.


    Todos mis sentidos


    son atraídos hacia él.


    Quiero refrescarme en esa corriente


    de oleadas de delicias


    que destruyó mi clara imagen,


    encendiéndola de deseo


    y en ardor que me devora.


    Yo mismo, tal cual soy


    deseo arrojarme a su caudal.


    ¡Oh, si sus ondas me


    cubriesen placenteras


    y su corriente aplacara mi deseo!


    ¡Despierta, Brunilda!


    ¡Animo, amada!


    Vive y sonríe


    al dulcísimo amor.


    ¡Sé mía! ¡Sé mía! ¡Sé mía!

  


  Brunilda


  
    ¡Oh, Sigfrido!


    ¡Siempre fui tuya!

  


  Sigfrido


  
    Si siempre lo fuiste, entonces…


    ¿por qué no serlo ahora?

  


  Brunilda


  ¡Seré eternamente tuya!


  Sigfrido


  
    Sé desde ahora


    lo que siempre serás.


    Cuando mis brazos


    te enlacen estrechamente


    y mi pecho ardoroso


    palpite contra el tuyo,


    encendidas las miradas,


    confundidos los alientos,


    unidos en mutua contemplación,


    labio sobre labio,


    entonces serás para mí


    aquello que tímida


    dices que fuiste y deberás ser.


    Entonces concluirá la angustiosa


    duda de saber si Brunilda ya es mía.

  


  Brunilda


  
    ¿Que si soy tuya?


    Una paz celestial


    me inunda con su arrullo,


    casto frenesí


    me invade con ardor.


    La ciencia divina


    que me atormentaba,


    huyó lejos


    ante el júbilo del amor.


    ¿Si soy tuya?


    ¡Sigfrido!


    ¡Sigfrido!


    ¿No me ves?


    ¿No te ciega


    mi ardiente mirada?


    ¿No te quema mi abrazo?


    Mi sangre corre hacia ti


    como río tumultuoso…


    ¿No sientes


    un ímpetu de fuego?


    ¿No temes, Sigfrido,


    a la mujer


    de frenesí abrasador?

  


  (Lo abraza apasionadamente.)


  Sigfrido


  
    ¡Ah!


    ¡Cómo hierve la sangre,


    abrasan las miradas,


    queman los brazos


    al enlazarse!


    ¡Que renazca mi valor!


    El miedo que no conocí antes,


    el temor que tú,


    hace apenas un instante


    me infundiste,


    ya lo he olvidado


    en mi torpeza.

  


  Brunilda


  (Riendo salvajemente.)


  
    ¡Héroe infantil!


    ¡Joven sublime!


    Ingenuo tesoro


    de hazañas supremas.


    Riendo he de amarte,


    risueña, me ciega el amor,


    riéndonos caeremos


    en el mortal abismo.

  


  (Cantando al unísono.)


  Brunilda


  
    ¡Adiós, Walhalla,


    mundo resplandeciente!


    ¡Derrúmbate en polvo,


    castillo orgulloso!

  


  Sigfrido


  
    Riendo despiertas


    deliciosamente para mí.


    ¡Brunilda vive!


    ¡Brunilda ríe!

  


  Brunilda


  
    ¡Adiós,


    resplandores divinos!


    ¡Perece en delicias,


    divina estirpe!

  


  Sigfrido


  
    ¡Salve,


    oh día que nos alumbras!


    ¡Gloria al sol


    que nos da su esplendor!

  


  Brunilda


  
    ¡Romped el hilo de las runas,


    oh Nornas!


    ¡Desciende en sombra,


    ocaso de los dioses!

  


  Sigfrido


  
    ¡Salve a la luz


    que emergió de las tinieblas!


    ¡Gloria al mundo en


    que vive Brunilda!

  


  Brunilda


  
    ¡Avanza, noche perpetua,


    extiende tus tinieblas!


    ¡Ahora me ilumina


    la estrella de Sigfrido!

  


  Sigfrido


  
    ¡Despierta! ¡Vive!


    ¡Me sonríe!


    ¡Brilla para mí la


    estrella de Brunilda!


    ¡Es mía eternamente,


    es mía para siempre,


    mi herencia y mi bien!


    ¡Una y todo!

  


  
    
  


  Brunilda


  
    ¡Es mío eternamente,


    es mío para siempre,


    mi herencia y mi bien!


    ¡Uno y todo!


    ¡Fulgente amor!


    ¡Risueña muerte!


    ¡Fulgente amor!


    ¡Risueña muerte!

  


  Sigfrido


  
    ¡Fulgente amor!


    ¡Risueña muerte!


    ¡Fulgente amor!


    ¡Risueña muerte!

  


  (Brunilda cae en brazos de Sigfrido.)
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  PRÓLOGO


  En la roca de la Walkyria, la misma escena que al final de la segunda jornada. Noche. Desde el fondo se ve brillar un ígneo resplandor. Las tres Nornas, altas figuras femeninas con largas y oscuras túnicas en forma de velos. La primera (la mayor) está tendida a la derecha, en el foro, bajo el frondoso abeto; la segunda (más joven) está recostada en un banco de piedra que hay delante del aposento rocoso; la tercera, la menor, está sentada en el centro del escenario sobre una peña del borde de la altura. Sombrío silencio y quietud.


  Primera Norna


  ¿Qué es esa luz que brilla?


  Segunda Norna


  ¿Ya amanece?


  Tercera Norna


  
    Las tropas de Loge


    brillan ígneas alrededor de la roca.


    Todavía es de noche.


    ¿Por qué no hilamos y cantamos?

  


  Segunda Norna


  (A la primera.)


  
    Sí, vamos a hilar y cantar,


    ¿dónde asegurarás la cuErda?

  


  
    
  


  Primera Norna


  (Mientras se desciñe una cuErda de oro y anuda uno de sus cabos a una de las ramas del cercano abeto.)


  
    Para bien o para mal,


    yo enrollo la cuErda y canto…


    Bajo el Fresno del Mundo


    tejía antes, cuando a éste


    aún le crecían hojas


    grandes y fuertes de su tronco,


    cuando aún era un bosque


    de sagradas ramas.


    De su sombra fresca


    nacía un riachuelo


    que susurraba sabiduría


    cuando sus aguas fluían…


    Allí, mi pensamiento era sagrado.


    Un dios valiente


    vino a beber de sus aguas,


    le faltaba un ojo,


    que había dado como prenda.


    Del Fresno del Mundo


    el fuerte Wotan arrancó una rama,


    se hizo una lanza con ella


    y durante mucho tiempo,


    la herida fue destrozando el bosque.


    Las hojas secas se caían,


    y el árbol se marchitó y murió.


    Tristes y completamente secas


    se quedaron la fuente y sus aguas.


    Mi canción se volvió


    triste en mi corazón.


    Así que, si hoy ya no tejo


    junto al Fresno del Mundo,


    el abeto me bastará


    para asegurar la cuErda.


    Canta, hermana,


    te lanzaré la cuErda.


    ¿Sabes qué ha ocurrido?

  


  Segunda Norna


  (Ciñe la cuErda, que le ha sido lanzada, a una peña saliente en la entrada del aposento.)


  
    Wotan grabó


    en el puño de su lanza


    los pactos que con tanto honor


    había establecido.


    Blandía su lanza


    como guardiana del mundo,


    pero un osado héroe


    le rompió la lanza en combate.


    En ruinas cayó


    la sagrada depositaria de los pactos.


    Wotan envió


    a los héroes del Walhalla


    al Fresno del Bosque;


    su tronco y sus ramas marchitas


    rompieron en pedazos.


    El fresno cayó,


    el riachuelo se secó para siempre.


    Hoy, yo ato la cuErda a la roca.


    Canta, hermana:


    te lanzaré la cuErda.


    ¿Sabes lo que ocurrirá?

  


  Tercera Norna


  (Recibiendo la cuErda y arrojando uno de sus cabos tras de sí.)


  
    El castillo que los gigantes


    construyeron aún está en pie.


    Allí Wotan permanece sentado,


    junto con los dioses y héroes


    como sus compañeros sagrados.


    Trozos de madera se apilan


    alrededor de la fortaleza.


    Esos trozos eran antes


    el Fresno del Mundo.


    Cuando se les prenda fuego,


    y empiecen a arder,


    luminosas y solemnes,


    las llamas alcanzarán la fortaleza


    y la devorarán.


    Será el último día


    de los dioses inmortales.


    Si quieres saber más,


    pásame la cuErda otra vez.


    Desde el norte, una vez más


    yo te la pasaré a ti.

  


  (Lanza la cuErda a la Segunda Norna.)


  Segunda Norna


  (Impulsa la cuErda hacia la primera, la cual la desata de la rama y vuelve a anudarla a otra.)


  Hila, hermana, y canta.


  Primera Norna


  (Mirando hacia atrás.)


  
    ¿Ya amanece?


    ¿O son las llamas?


    Mis ojos no ven bien y me engañan.


    No recuerdo con claridad


    aquellos días heroicos y ya pasados


    cuando Loge


    se marchó ardiendo de ira.


    ¿Sabes lo que ha sido de él?

  


  Segunda Norna


  (Atando de nuevo la cuErda que le ha sido lanzada a la peña.)


  
    Wotan logró domarlo


    con su lanza mágica.


    Loge le ayudó con buenos consejos.


    Para ganarse la libertad,


    con sus dientes mordía y roía


    las muescas de la lanza.


    Wotan le ordenó,


    con la punta de esa lanza,


    que encendiera un fuego


    alrededor de la roca de Brunilda.


    ¿Sabes lo que será de él?

  


  Tercera Norna


  (Recibe la cuErda y la lanza tras de sí.)


  
    Un día Wotan


    clavará en el corazón del fuego


    las afiladas astillas


    de su lanza ahora rota,


    y unas llamas devoradoras


    se alzarán allí.


    El dios lanzará el fuego


    a los apilados trozos


    del Fresno del Mundo…


    ¿Queréis saber


    cuándo ocurrirá esto?


    ¡Moved la cuErda, hermanas!

  


  (Arroja la cuErda. La Segunda Norna la devana y vuelve a lanzársela a la primera.)


  Primera Norna


  (Anudando de nuevo la cuErda.)


  
    La noche se acaba


    y no veo nada.


    Ya no encuentro


    los hilos de la cuErda.


    Están enredados.


    Una visión borrosa me confunde


    y me pone de mal humor.


    El Oro del Rin,


    que Alberico un día robó,


    ¿sabéis que ha sido de él?

  


  Segunda Norna


  (Ata deprisa y con dificultad la cuErda a la afilada roca del aposento.)


  
    ¡La roca afilada


    está cortando el hilo!


    ¡Ya no hay tensión en la urdimbre


    y está enredada la trama!


    Veo el anillo del nibelungo alzarse


    de entre el odio y la desgracia.


    Una maldición vengativa se teje


    entre los hilos de la cuErda.


    ¿Sabéis qué provocará


    esa maldición?

  


  Tercera Norna


  (Lanza la cuErda a la Tercera Norna.)


  
    La cuErda está demasiado floja


    y ya no llega…


    Si he de dirigir su punta


    hacia el norte,


    tendré que estirarla más.

  


  (Estira fuertemente la cuErda; ésta se rompe.)


  ¡Se ha roto!


  Segunda Norna


  ¡Se ha roto!


  Primera Norna


  ¡Se ha roto!


  (Despavoridas, las tres nornas se levantan y se reúnen en el centro del escenario: cogen los pedazos de la cuErda rota y con ellos atan juntos sus cuerpos.)


  
    
  


  Las tres Nornas


  
    Nuestra eterna sabiduría


    ha llegado a su fin.


    El mundo no volverá a aprender


    nada más de ella.


    ¡Abajo! ¡A la madre! ¡Abajo!

  


  (Desaparecen. Amanecer creciente. En el fondo, la luminosidad del resplandor del fuego es cada vez más débil. Salida del sol. Pleno día. Sigfrido y Brunilda entran procedentes del aposento rocoso. Él va completamente armado, ella conduce a su corcel de las riendas.)


  Brunilda


  
    Querido héroe,


    ansías nuevas aventuras.


    ¡Qué poco demostraría quererte


    si no te dejara marchar!


    Tan sólo una cosa me preocupa


    y me hace dudar:


    que tu recompensa por conseguirme


    haya sido muy pequeña.


    Te he dado lo que los dioses


    me ordenaron darte:


    grandes cantidades


    de encanto sagrado.


    Pero el héroe ante el cual


    ahora me someto,


    me robó mi fortaleza


    y soporte de muchacha.


    Carente de sabiduría,


    pero llena de deseo,


    rica de amor,


    pero privada de fortaleza,


    no desprecies a esta criatura


    que no te pide nada,


    pero no tiene


    nada más que ofrecerte.

  


  Sigfrido


  
    Mujer maravillosa, me has dado


    más de lo que podría guardar.


    No me riñas si tus enseñanzas


    no han servido de nada


    y sigo tan ignorante como antes.


    Sólo quiero saber una cosa:


    ¡Brunilda vive para mí!


    ¡Pensar en Brunilda!

  


  Brunilda


  
    Si quieres darme amor,


    piensa sólo en ti,


    piensa en tus aventuras:


    piensa en las fieras llamas,


    que sin ningún miedo atravesaste


    y que ardían alrededor de la roca.

  


  Sigfrido


  ¡Para conseguir a Brunilda!


  Brunilda


  
    Piensa en la mujer que encontraste


    dormida bajo el escudo


    y cuyo apretado casco rompiste.

  


  Sigfrido


  ¡Para despertar a Brunilda!


  Brunilda


  
    Piensa en los juramentos


    que nos hacen uno,


    piensa en la fidelidad


    que nos hemos prometido,


    piensa en el amor


    que nos mantiene vivos.


    ¡Así Brunilda brillará siempre,


    sagrada, en tu corazón!

  


  (Lo abraza.)


  Sigfrido


  
    Amadísima, te dejo aquí,


    al solemne cuidado del fuego,

  


  (Ha sacado de su dedo el anillo de Alberico y se lo ofrece ahora a Brunilda)


  
    y a cambio de tus enseñanzas


    te entrego este anillo.


    Todas mis hazañas se concentran


    en la virtud de este anillo.


    Maté al salvaje dragón


    que lo defendía.


    ¡Protege tú ahora su poder,


    como prenda sacra de mi fidelidad!

  


  Brunilda


  (Llena de entusiasmo se coloca el anillo.)


  
    Lo disfrutaré


    como si fuera lo único que poseo.


    A cambio del anillo,


    llévate mi caballo,


    que antes valiente


    corría conmigo por el cielo,


    y que junto a mí


    perdió esa habilidad mágica.


    Ya no volverá a volar sin temor


    por las nubes


    entre truenos y relámpagos.


    Más allá donde lo lleves,


    incluso a través de las llamas,


    Grane te seguirá sin miedo alguno,


    pues sólo a ti, héroe,


    obedecerá.


    Cuídalo bien


    y escuchará lo que le digas.


    ¡Oh, dale a menudo a Grane


    recuerdos de Brunilda!

  


  Sigfrido


  
    ¡Seguiré llevando a cabo hazañas


    sólo gracias a tu virtud!


    Tú elegirás mis batallas;


    mis victorias se reflejarán en ti;


    sobre el lomo de tu caballo,


    bajo la protección de tu armadura,


    ya no me considero Sigfrido;


    tan sólo soy el brazo de Brunilda.

  


  Brunilda


  ¡Ojalá Brunilda pudiera ser tu alma!


  Sigfrido


  ¡Ella enciende mi valentía!


  Brunilda


  
    Entonces has de ser


    Sigfrido y Brunilda a la vez.

  


  Sigfrido


  Donde me halle, seré Los dos.


  Brunilda


  (Con pasión.)


  Entonces ¿mi cueva no estará vacía?


  Sigfrido


  
    Nos tiene a Los dos


    ahora que somos uno.

  


  Brunilda


  (Con gran emoción.)


  
    Oh dioses sagrados,


    oh seres majestuosos,


    deleitad la vista


    con esta bendita pareja.


    Separarnos… ¿quién podrá?


    ¡Siempre unidos!

  


  Sigfrido


  
    ¡Salve, Brunilda,


    estrella reluciente!


    ¡Salve, amor resplandeciente!

  


  Brunilda


  
    ¡Salve, Sigfrido,


    luz triunfal!


    ¡Salve, vida resplandeciente!

  


  Brunilda, Sigfrido


  ¡Salve! ¡Salve!


  
    
  


  (Sigfrido conduce el corcel hacia la roca, a donde le sigue Brunilda. Sigfrido ha desaparecido hacia debajo de la pendiente de manera que el espectador ya no le ve. Brunilda se queda sola y mira hacia donde ha desaparecido Sigfrido. El gesto de ella revela que el héroe ha desaparecido a su mirada. Se oye el cuerno de Sigfrido. Brunilda escucha y avanza más hacia la cuesta. Puede ver de nuevo a Sigfrido al que hace señas con expresión enamorada. Su alegre sonrisa denota la visión del enamorado alejándose dichoso. A continuación cambio de escena mientras la orquesta toca el interludio conocido como «El viaje de Sigfrido por el Rin».)
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  ACTO I


  El castillo de los gibichungos junto al Rin. Sala abierta hacia el foro. El foro lo ocupa un espacio ribereño libre hasta el río; alturas escarpadas delimitan la orilla. Gunther y Gutrune sentados en un banco lateral, ante el cual hay una mesa con copas y jarras. Hagen está sentado delante.


  Escena Primera


  Gunther


  
    Escucha Hagen


    y dime, héroe:


    ¿Gozo de prestigio en todo el Rin?


    ¿Honra Gunther a los gibichungos?

  


  Hagen


  
    Tu buen nombre me causa envidia.


    Aquella que nos engendró


    como hermanos,


    la dama Grimhilde,


    me lo ha hecho comprender.

  


  Gunther


  
    Yo te envidio a ti


    y tú no tienes por qué envidiarme a mí.


    Aunque yo heredé la primogenitura,


    sólo tú heredaste su sabiduría.


    Nunca se había resuelto mejor


    la rivalidad entre hermanastros.


    Si te pregunto sobre mi prestigio


    lo hago para alabar tu inteligencia.

  


  Hagen


  
    Entonces, mi consejo no ha sido útil


    pues todavía tu gloria es poca:


    yo sé de grandes tesoros


    que el gibichungo


    todavía no ha ganado.

  


  Gunther


  
    Si no me hablas de ellos,


    yo también me enfadaré.

  


  Hagen


  
    Veo los hijos de Gibich en el apogeo


    de su fuerza y madurez, pero…


    tú, Gunther, aún no te has casado,


    y tú, Gutrune, no tienes marido.

  


  (Gunther y Gutrune se pierden en silenciosos pensamientos.)


  Gunther


  
    ¿Con quién nos desposaremos,


    para obtener una mayor gloria?

  


  Hagen


  
    Conozco una mujer,


    la más gloriosa del mundo:


    su morada está en las montañas


    rodeada por las llamas.


    Sólo atravesando esas llamas,


    Un hombre podrá obtener a Brunilda.

  


  Gunther


  ¿Crees que mi valor lo resistiría?


  Hagen


  
    Ese privilegio está reservado


    para otro hombre aún más fuerte.

  


  Gunther


  ¿Quién es el valiente?


  Hagen


  
    Sigfrido, el hijo de los welsungos:


    él es el más fuerte de los héroes.


    Dos hermanos gemelos,


    Siegmund y Sieglinde, por amor,


    engendraron este noble hijo,


    que creció robusto en el bosque


    y al que me gustaría convertir


    en el esposo de Gutrune.

  


  Gutrune


  (Tímidamente.)


  
    ¿Qué gloriosas hazañas ha realizado


    el más augusto


    de los héroes?

  


  Hagen


  
    En Neidhöle


    un monstruoso dragón


    protegía el tesoro nibelungo,


    pero Sigfrido


    logró cerrarle para siempre


    sus feroces fauces


    matándolo con su espada victoriosa.


    Este hecho tan excepcional


    le aseguró su fama de héroe.

  


  Gunther


  (Reflexionando.)


  
    Oí del tesoro de los nibelungos…


    ¿No es la riqueza más codiciada?

  


  Hagen


  
    El hombre que sepa usarlo,


    tendrá el mundo a sus pies.

  


  Gunther


  ¿Y Sigfrido ganó en la lucha?


  Hagen


  Los nibelungos son sus esclavos.


  Gunther


  ¿Y sólo él puede poseer a Brunilda?


  Hagen


  Ante ningún otro cederán las llamas.


  Gunther


  (Se levanta enfurecido.)


  
    ¿Por qué suscitas dudas y discordia?


    ¿Acaso has de despertar en mí


    el deseo por lo que nunca


    podré conseguir?

  


  (Camina presuroso por la sala arriba y abajo. Sin levantarse de su asiento, Hagen detiene a Gunther, y le habla con un gesto lleno de misterio.)


  Hagen


  
    Si Sigfrido te trajera


    a Brunilda hasta aquí,


    ¿no se convertiría en tu esposa?

  


  Gunther


  (Se vuelve de nuevo, dubitativo y malhumorado.)


  
    ¿Quién haría que ese hombre feliz


    me consiguiera la novia?

  


  Hagen


  (Como antes.)


  
    Con facilidad lo convencerías…


    si Gutrune lo conquista a él antes.

  


  Gutrune


  
    ¡Hagen, burlón!


    ¿Cómo podría enamorar a Sigfrido?


    Si él es el más glorioso


    de los héroes del mundo,


    la mujer más hermosa de la tierra


    ya lo habrá atado hace tiempo.

  


  Hagen


  (Inclinándose confidencialmente a Gutrune.)


  RecuErda la pócima del cofre…


  (Aún con más misterio)


  
    y confía en mí que te la conseguí:


    cegará de amor por ti


    al héroe que deseas.

  


  (Gunther ha vuelto junto a la mesa y escucha atentamente apoyado en ella.)


  
    Si Sigfrido llegara ahora mismo


    y bebiera esa pócima de especias,


    se olvidaría de cualquier mujer


    con la que hubiera estado…


    o que haya visto antes que a ti.


    Y ahora, decidme:


    ¿qué os parece el plan de Hagen?

  


  Gunther


  (Levantándose.)


  
    ¡Alabada sea Grimhilde


    que nos dio a Hagen como hermano!

  


  Gutrune


  ¡Ojalá pudiera ver pronto a Sigfrido!


  Gunther


  ¿Cómo podríamos encontrarle?


  (Se oye un cuerno desde el foro, a la izquiErda. Hagen permanece a la escucha.)


  Hagen


  
    Cuando se dirige felizmente


    a la caza de aventuras,


    el mundo para él


    no es más que un pequeño bosque.


    Quizás su infatigable cacería


    lo empuje hasta las costas de Gibich,


    junto al Rin.

  


  Gunther


  Me complacerá darle la bienvenida.


  (Cuerno más próximo. Hagen se acerca a la orilla.)


  ¡Se oye un cuerno desde el Rin!


  Hagen


  (Mira río abajo, se vuelve y grita.)


  
    ¡Un héroe y un caballo en una barca!


    ¡Él sopla el cuerno alegremente!

  


  (Gunther permanece escuchando a medio camino.)


  
    Sin ninguna dificultad,


    como si ni siquiera necesitara


    mover los brazos,


    rema rápidamente a contracorriente.


    Esa gran fuerza


    que empuja los remos


    sólo puede venir del hombre


    que mató al dragón.


    ¡Se trata de Sigfrido!


    ¡Seguro!

  


  Gunther


  ¡Va a pasar de largo!


  Hagen


  (Llama hacia el río, haciendo bocina con las manos.)


  
    ¡Hoiho!, ¿hacía dónde te diriges,


    alegre héroe?

  


  Voz de Sigfrido


  (Desde lejos.)


  A ver al robusto hijo de Gibich.


  Hagen


  Te invito a su palacio…


  (Sigfrido aparece en la barca, en la orilla.)


  ¡Hacia aquí! ¡Atraca aquí!


  Escena Segunda


  (Sigfrido atraca con la barca. Hagen la amarra firmemente a la orilla. Sigfrido salta a la ribera junto con su caballo.)


  Hagen


  Bienvenido, Sigfrido, querido héroe.


  (Gunther ha venido al lado de Hagen, en la orilla. Desde el sitial, Gutrune mira con asombrada admiración a Sigfrido. Gunther se dispone a ofrecerle su amistoso saludo. Todos se contemplan unos a otros.)


  Sigfrido


  (Apoyado en su caballo, permanece tranquilo junto a la barca.)


  ¿Quién es el hijo de Gibich?


  Gunther


  Yo, Gunther, soy el que buscas.


  Sigfrido


  
    He oído hablar


    de tu valor por todo el Rin.


    Ahora, lucha conmigo


    o sé mi amigo.

  


  Gunther


  
    Dejémonos de luchas.


    ¡Sé bienvenido!

  


  Sigfrido


  (Mirando alrededor.)


  ¿Dónde puedo dejar mi caballo?


  Hagen


  Le encontraré un lugar en el establo.


  Sigfrido


  (Entrega su corcel a Hagen.)


  
    Me has llamado Sigfrido.


    ¿Acaso ya me habías visto antes?

  


  Hagen


  
    Sencillamente te he reconocido


    por tu fuerza.

  


  Sigfrido


  (Mientras entrega su corcel a Hagen.)


  
    Cuídame bien a Grane;


    nunca has sostenido


    las riendas


    de un caballo más noble.

  


  (Hagen lleva fuera al caballo, mientras Sigfrido lo sigue con la mirada. A una señal de Hagen también se aleja Gutrune, inadvertida por Sigfrido, por una puerta que conduce a su aposento. Gunther avanza con Sigfrido, al que invita que lo siga hacia el centro de la sala.)


  Gunther


  
    Oh héroe, alégrate de saludar


    la casa de mi padre.


    Considera como tuyo


    todo lo que veas y por donde pases.


    Mi herencia, mi tierra,


    mis gentes son tuyas.


    ¡Que mi cuerpo


    sea garantía de mi juramento!


    Me ofrezco a ti como tu hombre.

  


  Sigfrido


  
    No poseo ni tierras ni gente,


    ni casa paterna para ofrecerte,


    pues tan sólo heredé mi cuerpo,


    que lo consumo viviendo.


    Lo único que poseo


    es una espada que yo mismo forjé.


    ¡Que mi espada


    sea garantía de mi juramento!


    Me ofrezco a ti como tu aliado.

  


  Hagen


  (Que ha vuelto y está situado detrás de Sigfrido.)


  
    Pero he oído rumores de que tú eres


    el amo y señor del tesoro nibelungo.

  


  Sigfrido


  (Volviéndose hacia Hagen.)


  
    ¡Casi me olvido del tesoro!


    ¡Poco valor le doy!


    Lo dejé en la cueva


    donde el dragón antes lo protegía.

  


  Hagen


  ¿Y no te llevaste nada?


  Sigfrido


  
    Este casco,


    pero no sé para qué sirve.

  


  Hagen


  
    Conozco el Tarnhelm,


    la obra nibelunga más elaborada.


    Si te lo pones, te permite


    transformarte en lo que quieras;


    si deseas visitar algún lugar lejano,


    te llevará hasta allí


    en un abrir y cerrar de ojos.


    ¿No te cogiste nada más del tesoro?

  


  Sigfrido


  Un anillo.


  Hagen


  ¿Lo has dejado en un lugar seguro?


  Sigfrido


  Me lo guarda una mujer maravillosa.


  Hagen


  (Para sí.)


  ¡Brunilda!


  Gunther


  
    Sigfrido,


    no deberías proponerme un cambio.


    Todos mis bienes son una baratija


    comparado con tus joyas.


    Con placer, te serviré por nada.

  


  (Hagen ha llegado hasta la puerta de Gutrune y la abre ahora. Gutrune entra; trae una copa llena y se acerca con ella a Sigfrido.)


  Gutrune


  
    Bienvenido, huésped,


    a la casa de Gibich,


    su hija te ofrece algo de beber.

  


  
    
  


  Sigfrido


  (Le hace una inclinación de cabeza y le coge la cuerna. La sostiene ante sí ensimismado. En voz baja pero con determinación:)


  
    Aunque me olvidara


    de todo lo que me has dado,


    hay algo


    que nunca podré olvidar:


    Brunilda, a ti,


    mi vErdadero amor


    te ofrezco esta bebida.

  


  (Se lleva la cuerna a los labios y toma un gran sorbo. Tiende de nuevo la cuerna a Gutrune que, avergonzada y confusa, baja ante él los ojos. Súbitamente Sigfrido clava en ella su mirada con pasión creciente.)


  
    Me has quemado la vista


    como un resplandor.


    ¿Por qué bajas la vista ante mí?

  


  (Gutrune, ruborizándose, levanta los ojos hacia él.)


  
    ¡Ay, hermosísima mujer!


    Cierra los ojos;


    ¡Mi corazón arde en mi pecho


    por sus rayos!


    ¡Siento como si ríos de llamas


    me quemaran y abrasaran la sangre!

  


  (Con voz quebrada.)


  
    Gunther,


    ¿cómo se llama tu hermana?

  


  Gunther


  Gutrune.


  Sigfrido


  (En voz baja.)


  
    ¿Son propicios los presagios


    que leo en sus ojos?

  


  (Coge fogosamente la mano de Gutrune.)


  
    Me ofrecí a servir a tu hermano,


    y con orgullo me rechazó.


    ¿Me tratarías tú también


    de forma tan arrogante


    si me ofreciera a ti en matrimonio?

  


  (Gutrune involuntariamente tropieza con la mirada de Hagen; inclina humildemente la cabeza y como si se sintiera avergonzada ante Sigfrido, abandona de nuevo la sala con paso vacilante. Sigfrido, observado con atención por Hagen y Gunther, mira a Gutrune fijamente, como hechizado, sin volverse.)


  Gunther ¿tienes esposa?


  Gunther


  
    Aún no estoy casado,


    y me costará encontrar


    la esposa adecuada.


    Me he decidido por una,


    pero no sé manera de conseguirla.

  


  Sigfrido


  (Volviéndose a Gunther.)


  
    ¿Qué no conseguirías


    si yo te ayudara?

  


  Gunther


  Su casa se halla en una alta roca…


  Sigfrido


  (Interrumpiéndole con gran celeridad.)


  ¿Su casa está en una alta roca?


  Gunther


  Rodeada por fieras llamas.


  Sigfrido


  ¿Rodeada por fieras llamas?


  Gunther


  Sólo atravesando el fuego…


  Sigfrido


  (Con gran esfuerzo, como para aprehender un recuerdo.)


  ¿Sólo atravesando el fuego?


  Gunther


  se puede conseguir a Brunilda.


  (Sigfrido hace un gesto que, al mencionarse el nombre de Brunilda, se le ha desvanecido por completo el recuerdo.)


  
    Pero yo no puedo


    subir a la roca,


    el fuego nunca se apagará ante mí.

  


  Sigfrido


  (Como si saliera de un sueño, se vuelve hacia Gunther con gran vivacidad.)


  
    Yo no tengo miedo del fuego.


    ¡Yo te conseguiré a esa mujer!


    Puesto que soy tu hombre


    y mi valor está para servirte


    si puedo casarme con Gutrune.

  


  Gunther


  Con placer te entrego a Gutrune.


  Sigfrido


  Pues yo te traeré a Brunilda.


  Gunther


  ¿Cómo la engañarás?


  Sigfrido


  
    Gracias a la magia del Tarnhelm,


    me transformaré en ti.

  


  Gunther


  Entonces hagamos un juramento.


  Sigfrido


  
    ¡Que la sangre de nuestra


    hermandad sea nuestro juramento!

  


  (Hagen llena con nuevo vino una cuerna, y después la sostiene entre Sigfrido y Gunther, quienes con sus espadas se hacen un corte en el brazo y los mantienen unos instantes encima de la boca de la cuerna. Luego ambos apoyan dos dedos en ella mientras Hagen continúa sosteniéndola en el centro, entre ambos.)


  
    La vida vuelve a nacer


    con la sangre fresca


    que he derramado con esta bebida.

  


  Gunther


  
    ¡Que nuestra sangre valerosa


    haga arder la bebida


    con nuestro amor de hermanos!

  


  Los dos


  
    Brindo por la lealtad de mi hermano.


    ¡Que nuestro juramento


    de sangre de hermandad


    crezca feliz y libre hoy!

  


  Gunther


  Si un hermano rompiera la unión…


  Sigfrido


  Si un amigo traicionara al otro…


  Los dos


  
    las gotas de sangre que hoy


    tan solemnemente hemos bebido


    fluirán como ríos


    para matar al amigo.

  


  Gunther


  (Bebe y pasa la cuerna a Sigfrido.)


  Acepto el juramento.


  Sigfrido


  Brindo por mi lealtad hacia a ti.


  (Bebe y pasa la cuerna vacía a Hagen. Éste parte la cuerna con su espada en dos pedazos. Gunther y Sigfrido se dan la mano. Sigfrido mira a Hagen, que ha estado observando detrás de él durante todo el juramento.)


  ¿Por qué no juraste tú también?


  Hagen


  
    Mi sangre estropearía la bebida,


    pues no fluye tan pura


    y noble como la vuestra.


    En mi interior está estancada,


    obstinada y fría,


    y ni aún da calor a mis mejillas.


    Por eso me mantengo al margen


    de pactos de sangre caliente.

  


  Gunther


  (A Sigfrido.)


  Deja tranquilo al infeliz hombre.


  Sigfrido


  (Vuelve a colgarse el escudo.)


  
    ¡Partamos hacia nuestro destino!


    Ahí está mi barca que velozmente


    nos llevará hasta la roca.

  


  (Se acerca a Gunther y le explica.)


  
    Te quedarás una noche


    esperando junto a la orilla,


    después, traerás a casa a tu esposa.

  


  (Se vuelve para partir y hace a Gunther una seña, para que lo siga.)


  Gunther


  ¿No querrías descansar antes?


  Sigfrido


  ¡Tengo mucha prisa en volver aquí!


  (Va hacia la orilla para desamarrar la barca.)


  Gunther


  ¡Tú, Hagen, guarda el palacio!


  (Sigue a Sigfrido hasta la orilla. Mientras Sigfrido y Gunther, después de haber dejado sus armas dentro de la barca, izan la vela y disponen todo para zarpar. Hagen coge su lanza y su escudo. Gutrune aparece en la puerta de sus aposentos justamente cuando Sigfrido empuja la barca, que es arrastrada enseguida hacia el centro de la corriente.)


  Gutrune


  ¿Adónde se dirigen con tanta prisa?


  Hagen


  A cortejar a Brunilda.


  Gutrune


  ¿Sigfrido?


  Hagen


  
    Mira qué prisa tiene


    en hacerte su esposa.

  


  Gutrune


  Sigfrido… ¿mío?


  (Regresa a sus aposentos sumamente excitada. Sigfrido ha cogido los remos y con fuertes golpes impulsa rápidamente la barca río abajo, de forma que desaparece muy pronto de vista.)


  Hagen


  (Está sentado, inmóvil, con la espalda apoyada en una columna de la sala.)


  
    Aquí guardo la casa


    y el palacio de los enemigos.


    El viento empuja al hijo de Gibich


    que se dirige a cortejar a una mujer.


    Un fuerte héroe


    que se enfrentará al peligro por él,


    guía el timón.


    A su propia esposa traerá al Rin


    para que Gibich se case con ella.


    ¡Pero a mí me traerá el anillo!


    ¡Vosotros, hijos de la libertad,


    felices compañeros,


    alejaos alegremente


    en vuestra barca!


    Aunque ahora


    lo consideréis inferior,


    llegaréis a ser siervos


    del hijo del nibelungo.

  


  (Un tapiz, que adornaba la sala por la parte del proscenio, cae de golpe y oculta el escenario al espectador.)


  Escena Tercera


  (Vuelve a alzarse el telón. En la roca de la walkyria como en el prólogo. Brunilda está sentada a la entrada del aposento de piedra, contemplando en silencio el anillo de Sigfrido. Llena de recuerdos felices, cubre el anillo con sus besos. Se oye un trueno lejano; Brunilda levanta los ojos y escucha. Después se vuelve otra vez al anillo. Un relámpago centelleante. Brunilda escucha de nuevo y observa la lejanía, desde donde viene un negro nubarrón tormentoso.)


  
    
  


  Brunilda


  
    A lo lejos oigo un ruido


    que me trae recuerdos del pasado.


    ¡Un caballo alado cabalga hacia aquí


    y a través de las nubes se dirige


    a esta roca con gran estrépito!


    ¿Quién es el que me busca


    en mi soledad?

  


  Voz de Waltraute


  (Desde lejos.)


  
    ¡Brunilda, hermana!


    ¿estás despierta o dormida?

  


  Brunilda


  (Se levanta de su asiento.)


  
    ¡Waltraute me está llamando!


    ¡qué feliz me hace!

  


  (Llamando hacia la escena.)


  
    ¿Eres tú, hermana, la que viene?


    ¿Cabalgas con valentía en mi busca?

  


  (Corre hacia el borde de la roca.)


  
    ¡Aquí, en el bosque!


    —aún te acuErdas—.


    ¡Baja del caballo


    y deja que el alado descanse!

  


  (Corre hacia el bosque, desde donde se deja oír un fuerte estruendo semejante al de una tormenta. Brunilda regresa con Waltraute; permanece alegre, muy emocionada, sin advertir el estado de profunda angustia en que se encuentra Waltraute.)


  
    ¿Has venido a verme?


    ¿Eres tan valiente


    que no has tenido miedo


    de venir a saludar a Brunilda?

  


  Waltraute


  
    Sólo por tu propio bien


    he venido tan aprisa.

  


  Brunilda


  (Alegremente y con mucha agitación.)


  
    ¿Y por el bien de Brunilda


    has osado contradecir las órdenes


    del Padre de las Batallas?


    ¿O se trata de algo más?


    Dime:


    ¿se ha desvanecido ya


    la ira de Wotan contra mí?


    Le desobedecí


    y protegí a Siegmund


    pecando… eso ya lo sé…


    aún así llevé a cabo sus deseos.


    También sé que su furia pasó,


    pues aunque me dejó dormida


    y prisionera en esta roca,


    me reservó sólo para el hombre


    que me encontrara y despertara.


    Accediendo a mis súplicas


    rodeó la roca


    de un fuego abrasador


    para impedir el paso


    a los cobardes.


    Mi sentencia


    me trajo la felicidad,


    pues el más maravilloso


    de entre todos los héroes


    me consiguió como esposa.


    Hoy, resplandezco


    y sonrío con su amor.

  


  (Abraza con gran demostración de alegría a Waltraute, que intenta zafarse con gran impaciencia.)


  
    Hermana, ¿te sedujo mi destino?


    ¿querías gozar


    de mi felicidad y compartir


    lo que me ha ocurrido?

  


  Waltraute


  (Con vehemencia.)


  
    ¿Compartir ese delirio


    que se ha apoderado de ti, loca?


    Otra cosa me ha obligado, con temor,


    a desobedecer las órdenes de Wotan.

  


  (Sólo en este momento Brunilda se da cuenta del excitado estado de ánimo de Waltraute.)


  Brunilda


  
    ¿Acaso la ansiedad y el miedo


    se han apoderado de ti, hermana?


    ¿No cesó la severidad Wotan?


    ¿Tienes miedo de su ira y castigo?

  


  Waltraute


  (Sombría.)


  
    Si aún los temiera,


    pondría fin a mis temores.

  


  Brunilda


  ¡No entiendo nada!


  Waltraute


  
    ¡Escúchame atentamente!


    Mi miedo me empuja


    de vuelta al Walhalla


    tal como me ha empujado


    a venir aquí desde el Walhalla.

  


  Brunilda


  (Asustada.)


  ¿Qué les pasa a los dioses eternos?


  Waltraute


  
    Escucha con atención e inteligencia


    lo que voy a decirte.


    Desde que se despidió de ti,


    Wotan no ha vuelto


    a enviarnos a la lucha.


    Perdidas y desorganizadas


    ansiamos volver a cabalgar.


    El Padre de la Guerra


    no llevó consigo


    a los valientes héroes del Walhalla,


    y sólo con su caballo, sin descanso,


    recorrió el mundo


    como el Viandante.


    No hace mucho tiempo,


    regresó a casa,


    llevando en sus manos


    los trozos de su lanza


    que había sido destrozada


    por un héroe.


    Con un gesto, envió


    a los nobles del Walhalla


    al bosque para que talaran


    el Fresno del Mundo,


    e hizo que amontonaran


    los trozos de madera


    en una pila monstruosa


    alrededor de la casa de los Benditos.


    Reunió al consejo de los dioses,


    tomó asiento en su trono solemne


    y ordenó a los atemorizados dioses


    sentarse junto a él.


    Los héroes llenaron el palacio


    formando círculos alrededor de él.


    Y allí permanece sentado,


    sin decir palabra,


    en su trono majestuoso,


    silencioso y serio,


    sosteniendo en su mano


    los restos de su lanza.


    Se niega a tocar


    las manzanas de Holda.


    El asombro y el miedo


    se han apoderado de los dioses.


    Ha enviado a sus dos cuervos


    a viajar por el mundo:


    si le traen buenas noticias,


    entonces una vez más,


    por última vez,


    el dios volverá a sonreír.


    Las Walkyrias


    permanecen sentadas junto a él


    agarradas a sus rodillas,


    pero él ni siquiera se da


    cuenta de nuestras miradas


    llenas de lágrimas.


    Todos estamos consumidos


    por el miedo y la ansiedad


    que nunca se acaban.


    Yo, me agarré a su pecho


    llorando y entonces,


    al pensar en Brunilda,


    su mirada se hizo más dulce.


    Suspiró profundamente,


    cerró los ojos y como


    si se hallara sumido en un sueño,


    susurró estas palabras:


    «Si ella devolviera el anillo


    a Las hijas del Rin,


    los dioses y el mundo se verían


    libres del peso de la maldición».


    Así que yo, después de pensarlo,


    me deslicé de entre los héroes


    y en secreto y a toda


    prisa monté mi caballo y cabalgué


    hasta a ti a toda velocidad.


    Oh hermana, deja que te suplique:


    ten el coraje para llevar a cabo


    lo que sólo tú puedes hacer.


    ¡Pon fin a esta desgracia eterna!

  


  (Se ha arrojado a los pies de Brunilda.)


  
    
  


  Brunilda


  (Pausadamente.)


  
    ¿Qué historias me explicas


    de sueños de ansiedad


    con tanta tristeza?


    Por mi locura, estoy apartada


    del sagrado cielo del dios.


    No entiendo lo que me dices.


    Tu historia me parece


    confusa y sin sentido.


    En tu ojos


    ¡qué cansados parecen!


    brillan llamas relucientes.


    ¿Qué quieres de mí,


    lívida hermana


    de mejillas pálidas?

  


  Waltraute


  (Con decisión.)


  
    El anillo de tu dedo: eso deseo.


    ¡Acepta mi consejo, por Wotan,


    deshazte de él!

  


  
    
  


  Brunilda


  
    ¿El anillo?


    ¿Deshacerme de él?

  


  Waltraute


  ¡Devuélvelo a Las hijas del Rin!


  Brunilda


  
    ¿A Las hijas del Rin?


    ¿Yo… el anillo?


    ¿La prenda de amor de Sigfrido?


    ¿Estás loca?

  


  Waltraute


  
    ¡Escucha, escucha mis temores!


    ¡Los dolores que el mundo padece


    se deben a él!


    Deshazte de él, échalo al agua.


    ¡Tira el maldito anillo al río


    para poner fin


    a la desgracia del Walhalla!

  


  Brunilda


  
    ¿Sabes lo que este anillo significa?


    ¿Cómo podrías entenderlo, hermana,


    que no tienes sentimientos?


    Para mí, este anillo significa más


    que los placeres del Walhalla


    y más que la gloria de los dioses.


    ¡Una sola mirada a este claro oro,


    un solo rayo de su brillo majestuoso


    significa más para mí


    que todos los dioses


    y su eterna felicidad!


    Pues, como un paraíso, a través de él


    el amor de Sigfrido brilla sobre mí:


    ¡El amor de Sigfrido!


    Oh, si pudiera explicarte


    la alegría que ello me supone.


    Eso es lo que el anillo es para mí.


    Regresa a tus dioses


    y a su secreta asamblea,


    y sobre el anillo, diles esto:


    nunca renunciaré al amor;


    nunca me separarán del amor,


    aunque el radiante esplendor


    del Walhalla caiga en ruinas.

  


  Waltraute


  
    ¿Es así como demuestras tu lealtad?


    ¿Así, con dolor y sin amor,


    abandonas a tu hermana?

  


  Brunilda


  
    ¡Vete,


    cabalga en tu caballo!


    ¡No te llevarás mi anillo!

  


  Waltraute


  
    ¡Maldita! ¡Maldita!


    ¡Hermana, estás maldita!


    ¡Ay de los dioses del Walhalla!

  


  (Se precipita fuera. Enseguida se eleva desde el bosque una nube tormentosa.)


  Brunilda


  (Mientras sigue con la mirada la iluminada y tormentosa nube, que se eleva y se pierde totalmente en la lejanía.)


  
    Vete,


    el viento ha despejado el cielo


    de nubes y relámpagos.


    ¡No vuelvas otra vez por aquí!

  


  (Ha caído la tarde. Desde el fondo, poco a poco aparece un resplandor como de fuego. Brunilda contempla tranquila y sosegadamente el paisaje.)


  
    La luz del crepúsculo


    cubre ya el cielo


    y mi fuego guardián


    brilla aún más.

  


  (El resplandor ígneo se aproxima desde abajo. Lenguas de fuego, cada vez más ardientes, se alzan y llegan a lamer el borde rocoso.)


  
    ¿Por qué las llamas


    se alzan con tanta furia?


    El fuego se extiende hasta la cima


    de este páramo rocoso.

  


  (Se oye, desde abajo, la llamada del cuerno de Sigfrido. Brunilda se pone en pie llena de entusiasmo.)


  
    ¡Sigfrido!


    ¿Acaso ha vuelto Sigfrido?


    ¡Hace sonar el cuerno para mí!


    ¡Sube! ¡Sube! ¡He de verle!


    ¡He de ir a los brazos de mi dios!

  


  (Corre con gran entusiasmo hasta el borde de la peña. Se elevan grandes llamas: de entre ellas salta Sigfrido hasta una roca elevada, tras lo cual las llamas vuelven a retroceder enseguida y sólo brillan por la parte de abajo. Sigfrido, con el Tarnhelm en la cabeza, que le cubre el rostro hasta la mitad y solamente le deja libres los ojos, aparece bajo la figura de Gunther.)


  ¡Traición!


  (Brunilda retrocede sorprendida y llena de espanto hasta el proscenio y desde allí clava, con sombrío asombro, la mirada en Sigfrido.)


  ¿Quién penetró hasta mí?


  (Sigfrido, permaneciendo en la roca del fondo, y apoyado sin moverse en su escudo, observa a Brunilda. Largo silencio.)


  Sigfrido


  (Disimulando la voz, más oscura.)


  
    ¡Brunilda, vino un pretendiente


    que no tiene miedo de las llamas!


    ¡Te he conseguido como esposa!


    ¡Debes seguirme!

  


  Brunilda


  (Temblando.)


  
    ¿Quién es el hombre


    que ha podido hacer lo que sólo


    a un héroe está destinado?

  


  Sigfrido


  (Igual que antes.)


  
    Un héroe que te puede domar,


    si sólo con la fuerza se te controla.

  


  Brunilda


  (Llena de espanto.)


  
    Un espíritu maligno


    se ha adueñado de esta roca.


    Un águila ha descendido


    para devorarme.


    ¿Quién eres, hombre terrible?

  


  (Largo silencio.)


  
    ¿Eres un ser humano?


    ¿Procedes de las huestes


    nocturnas de Hela?

  


  Sigfrido


  (Igual que antes. Empieza con voz algo trémula, pero inmediatamente se afirma.)


  
    Soy un gibichungo,


    y Gunther se llama el héroe,


    al que, como mujer, has de seguir.

  


  Brunilda


  (Llena de desesperación.)


  
    ¡Wotan!


    ¡Dios furioso y cruel!


    ¡Oh, ahora comprendo


    el significado de tu castigo!


    ¡Me has sentenciado


    a la burla y a la desgracia!

  


  Sigfrido


  (Bajando de la roca, se aproxima a Brunilda.)


  
    Ya cae la noche.


    ¡En tu cueva tienes que


    desposarte conmigo!

  


  Brunilda


  (Mientras amenazadoramente extiende el dedo en el que lleva el anillo de Sigfrido.)


  
    ¡No te acerques más!


    ¡Debes temer este símbolo!


    No podrás empujarme a la deshonra


    mientras este anillo me proteja.

  


  Sigfrido


  
    Entrégaselo a Gunther, tu esposo.


    ¡Este anillo será tu anillo de bodas!

  


  Brunilda


  
    ¡Aléjate de mí, bandido!


    ¡Ladrón villano!


    No te atrevas a acercarte a mí.


    Este anillo me hace


    más fuerte que el acero.


    ¡Nunca me lo robarás!

  


  Sigfrido


  
    ¡Ahora me puedes enseñar


    cómo sacártelo!

  


  (Se abalanza sobre ella. Ambos luchan. Brunilda se zafa, escapa y se da la vuelta como para defenderse. Sigfrido vuelve a agarrarla. Ella huye; él la alcanza. Ambos forcejean. Él la agarra por la mano y le saca el anillo del dedo. Brunilda grita desesperada. Al caer, como rota, en los brazos de él, su mirada choca inconscientemente con la de Sigfrido. Éste la deja caer exánime en un banco de piedra que hay delante del aposento.)


  
    Ahora ya eres mía.


    Brunilda, esposa de Gunther,


    déjame hacer uso de tu cueva.

  


  Brunilda


  (Con voz indiferente y llena de impotencia.)


  
    ¡Cómo podría impedirlo


    una desgraciada mujer!

  


  (Sigfrido la apremia con gesto decidido. Temblando y con paso vacilante ella entra en la morada. Sigfrido desenvaina con determinación su espada.)


  Sigfrido


  (Con su voz natural.)


  
    Notung, sé testigo


    de que le hice la corte con castidad.


    ¡Para mantenerme fiel al hermano,


    debes separarme de su esposa!

  


  (Sigue a Brunilda.)
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  ACTO II


  En la orilla, delante del palacio Gibichungo. A la derecha una puerta de entrada a la sala. A la izquiErda la orilla del Rin donde se eleva una eminencia rocosa y agrietada, atravesada por varios senderos de montaña, que sube hacia el foro a la derecha transversalmente. Allí se ve una piedra de sacrificios levantada en honor de Fricka, y más arriba, otra mayor para Wotan, así como un monolito consagrado a Donner. Es de noche.


  Preludio y Primera Escena


  (Hagen, con la lanza entre los brazos y el escudo a un lado, está sentado durmiendo. Aparece de improviso la luna e ilumina a Hagen y su inmediato entorno. Se advierte a Alberico, agachado delante de Hagen, con los brazos apoyados en las rodillas de éste.)


  Alberico


  (En voz baja.)


  
    ¿Estás dormido, Hagen, hijo mío?


    ¿Duermes y no me oyes a mí, a quien


    descanso y sueño traicionaron?

  


  Hagen


  (En voz baja, sin moverse. Tiene los ojos abiertos y fijos como hipnotizado.)


  
    Sí te oigo, duende malvado,


    ¿qué tienes que decirle


    a mi sueño?

  


  Alberico


  
    ¡RecuErda el poder que obtendrás,


    si eres tan valiente


    como la madre


    que te dio la vida!

  


  Hagen


  (Igual que antes.)


  
    Si mi madre me dio coraje,


    no puedo darle las gracias por ello


    pues cedió a tus engaños:


    ¡Envejecido, arrugado y pálido,


    odio a la gente que es feliz


    y nunca estoy contento!

  


  
    
  


  Alberico


  (Igual que antes.)


  
    ¡Hagen, hijo mío!


    ¡Odia a la gente que es feliz!


    Así, a mí, que vivo sin placeres


    abrumado por la pena,


    me amarás como es debido.


    Si eres fuerte,


    valiente y astuto,


    aquellos contra los que luchemos


    en las batallas nocturnas


    se hallarán en peligro


    gracias a nuestro odio.


    Aquél que me robó mi anillo,


    Wotan, el malvado ladrón,


    fue vencido por su propio hijo.


    Ante el welsungo perdió


    todo su poder y autoridad,


    y ahora, sentado junto a los dioses,


    contempla asustado su caída.


    Ya no le temo.


    Él deberá morir con los demás.


    Hagen, hijo mío, ¿duermes?

  


  Hagen


  (En la misma actitud.)


  
    ¿Quién heredará


    el poder de los inmortales?

  


  Alberico


  
    ¡Yo y tú!


    Heredaremos el mundo,


    si me eres leal, si compartes


    mi desgracia y mi furia.


    La lanza de Wotan


    está rota en pedazos.


    La destrozó el welsungo


    que mató a Fafner en dura lid,


    y que sin saber lo que ello suponía,


    se hizo con el anillo.


    Él tiene absoluta autoridad ahora.


    Walhalla y Nibelheim


    se inclinan ante él.

  


  (Misteriosamente.)


  
    Ese intrépido héroe


    ha conseguido incluso


    acabar con mi maldición.


    Como no tiene ni idea


    del valor del anillo,


    no utiliza su preciado poder.


    Riéndose va quemando su vida


    en las llamas del amor.


    ¡Destruirlo


    es nuestra única solución!


    ¿Me oyes, Hagen, hijo mío?

  


  Hagen


  (Con la misma actitud.)


  
    En este momento lo estoy utilizando


    para poder matarlo después.

  


  Alberico


  
    ¡Hemos de conseguir el anillo de oro!


    Hay una mujer inteligente


    que sólo vive por amor al welsungo:


    si llegara a aconsejarle que fuera


    hasta donde viven las ondinas,


    que en las profundidades del río


    una vez me hicieron volver loco,


    y devolverles el anillo,


    todo mi oro se perdería por siempre


    y ninguna artimaña astuta


    me ayudaría a recobrarlo.


    Así que no te demores más


    y consigue el anillo.


    Te engendré valiente,


    para que te mantuvieras firme


    en las luchas contra los héroes.


    A pesar de que no estabas dotado


    de la fuerza necesaria


    para enfrentarte al dragón,


    pues eso estaba reservado sólo


    para el welsungo,


    yo crié a Hagen con un odio feroz,


    y ahora él me vengará,


    se apoderará del anillo


    y desprestigiará


    al welsungo y a Wotan.


    ¿Juras que lo harás, Hagen,


    hijo mío?

  


  (A partir de aquí, sombras cada vez más densas ocultan a Alberico. Al mismo tiempo comienza a amanecer.)


  Hagen


  (En la misma actitud.)


  
    Tendré el anillo.


    Tú descansa y espera.

  


  Alberico


  
    ¿Lo juras,


    Hagen, mi héroe?

  


  
    
  


  Hagen


  
    Me lo he jurado a mí mismo.


    Deja de preocuparte.

  


  (Como con lo que sigue la figura de Alberico irá desapareciendo, también su voz será cada vez más imperceptible.)


  Alberico


  
    ¡Hagen, hijo mío, sé fiel!


    ¡Tú, héroe amado! ¡Sé fiel!


    ¡Sé fiel! ¡Sé fiel!

  


  (Alberico ha desaparecido totalmente. Hagen, que ha permanecido durante todo el tiempo inmóvil en su posición, mira ahora con los ojos fijos hacia el Rin, por el que se extiende la aurora.)


  Escena Segunda


  (El Rin se ilumina poco a poco con las primeras luces del día. Hagen hace un movimiento brusco. Sigfrido aparece de repente detrás de un arbusto junto a la orilla.)


  Sigfrido


  
    ¡Hoiho, Hagen!


    ¡Dormilón!


    ¿Me has visto llegar?

  


  (Sigfrido se presenta con su propia figura, se quita de la cabeza el Tarnhelm y se lo cuelga del cinturón, mientras avanza unos pasos.)


  Hagen


  (Se pone en pie pausadamente.)


  
    ¡Hola, Sigfrido!


    ¡Héroe veloz!


    ¿De dónde vienes?

  


  Sigfrido


  
    De la roca de Brunilda,


    en donde inhalé el aire


    con el que te he llamado:


    así de rápido ha sido mi regreso.


    Los otros dos viajan despacio.


    Llegarán, más tarde, en la barca.

  


  Hagen


  ¿Así que sometiste a Brunilda?


  Sigfrido


  ¿Está Gutrune despierta?


  Hagen


  (Llamando hacia la sala.)


  
    ¡Hoiho, Gutrune!


    ¡Sal fuera!


    ¡Sigfrido ha regresado!


    ¿Por qué te quedas ahí dentro?

  


  Sigfrido


  (Volviéndose hacia la sala.)


  
    Os explicaré a Los dos


    como vencí a Brunilda

  


  (Gutrune le sale al encuentro desde la sala.)


  
    ¡Dame la bienvenida,


    hija de Gibich!


    Te traigo buenas noticias.

  


  Gutrune


  
    ¡Que Freia te dé la bienvenida


    en nombre de todas las Mujeres!

  


  Sigfrido


  
    Sé generosa y amable conmigo,


    pues yo me siento muy feliz:


    hoy te he conseguido como esposa.

  


  Gutrune


  ¿Brunilda pertenece a mi hermano?


  Sigfrido


  ¡Con qué facilidad la consiguió!


  Gutrune


  ¿No le abrasaron las llamas?


  Sigfrido


  
    No le hubieran hecho ningún daño.


    Pero yo atravesé las llamas por él


    pues quería conseguirte a ti.

  


  Gutrune


  ¿Y no resultaste herido?


  Sigfrido


  No, gocé con las llamas ardientes.


  Gutrune


  ¿Brunilda te tomó por Gunther?


  Sigfrido


  
    Me parecía a él en todo,


    y eso lo conseguí con el Tarnhelm


    tal como Hagen me dijo.

  


  Hagen


  Te aconsejé bien.


  Gutrune


  ¿Así que has sometido a la valiente?


  Sigfrido


  Se rindió ante la fuerza de Gunther.


  Gutrune


  Y ¿se desposó contigo?


  Sigfrido


  
    Brunilda se sometió a su marido


    durante toda una noche nupcial.

  


  Gutrune


  Pero ¿suplantaste al marido?


  Sigfrido


  Gutrune estaba junto a Sigfrido.


  Gutrune


  ¿Pero estaba Brunilda junto a ti?


  Sigfrido


  (Señalando a su espada.)


  
    Entre el este y el oeste


    está el norte:


    tan cerca, tan lejos…


    estaba Brunilda de mí.

  


  Gutrune


  
    ¿Cómo la recibió Gunther


    de ti?

  


  Sigfrido


  
    A través de las llamas


    que ahora se consumían,


    al amanecer ella y yo bajamos


    de la roca hasta el valle.


    Cuando estuvimos cerca de la orilla,


    Gunther ocupó mi lugar


    en un abrir y cerrar de ojos.


    Yo, haciendo uso del yelmo,


    llegué rápidamente hasta aquí.


    Los amantes llegarán por el Rin


    empujados por una fuerte brisa.


    ¡Así que prepárate para recibirlos!

  


  Gutrune


  
    ¡Sigfrido, hombre fuerte,


    cuánto miedo te tengo!

  


  Hagen


  (Llamando desde la orilla.)


  ¡Veo una vela a lo lejos!


  Sigfrido


  ¡Dad las gracias al mensajero!


  Gutrune


  
    Démosle una gran bienvenida y


    así se sentirá contenta de estar aquí.


    Hagen, reúne a Las tropas para que


    formen para la boda que se celebrará


    en la casa de Gibich.


    Las Mujeres estarán encantadas,


    las invitaré al banquete.


    Con placer seguirán a los alegres.

  


  (Retrocediendo hacia la sala, se vuelve otra vez.)


  ¿Querrás descansar, héroe terrible?


  Sigfrido


  Ayudarte será todo mi reposo.


  (Le ofrece su mano y entran Los dos en la sala. Hagen ha subido ágilmente a una roca que hay en lo alto del foro: allí se dispone a embocar su cuerno de toro para soplar en él.)


  Escena Tercera


  Hagen


  
    ¡Hoiho! ¡Hoihohoho!


    ¡Vosotros vasallos de Gibich,


    levantaos!


    ¡Peligro, peligro!


    ¡A las armas, a las armas!


    ¡Tomad las armas!


    ¡Buenas armas!


    ¡Fuertes armas!


    Y afiladlas bien para la lucha.


    ¡Estamos en peligro!


    ¡Necesidad! ¡Peligro, peligro!


    ¡Hoiho! ¡Hoihohoho!

  


  (Hagen permanece siempre en la misma posición en la altura. Por los distintos caminos vienen corriendo precipitadamente gran cantidad de Hombres armados, primero de uno en uno, luego por grupos, que van amontonándose junto a la ribera que hay junto a la sala.)


  Las tropas


  (Los hombres se dividen en dos grupos, tenores y bajos.)


  
    ¿Por qué suena el cuerno?


    ¿Por qué llamas a Las tropas?


    Hemos venido armados


    con todas nuestras armas.


    ¡Hagen! ¡Hagen!


    ¡Hoiho! ¡Hoiho!


    ¿De qué peligro hablas?


    ¿Qué enemigo se acerca a nosotros?


    ¿Quién nos ataca?


    ¿Está Gunther en peligro?


    Hemos venido armados con lanzas


    y espadas afiladas.


    ¡Hoiho! ¡Ho Hagen!

  


  Hagen


  (Descendiendo de la altura.)


  
    ¡Armaos bien


    y no os entretengáis!


    Debéis recibir a Gunther


    que acaba de casarse.

  


  Las tropas


  
    ¿Qué peligro le amenaza?


    ¿Tiene al enemigo en los talones?

  


  Hagen


  
    Nos trae a casa


    una esposa impresionante.

  


  Las tropas


  
    ¿Acaso la tribu de ella


    les persigue?

  


  Hagen


  
    Viene solo,


    nadie le sigue.

  


  Las tropas


  
    ¿Acaso ya ha vencido al peligro?


    ¿Ganó la batalla?


    ¡Dínoslo!

  


  Hagen


  
    El asesino del dragón


    venció al peligro.


    ¡Sigfrido, el héroe,


    vigiló por su seguridad!

  


  Dos Hombres


  
    Entonces,


    ¿cómo debe ayudarle su ejército?

  


  Nueve Hombres


  ¿A qué le podrá ayudar el ejército?


  Hagen


  
    ¡Debéis sacrificar toros robustos


    y dejar que su sangre


    corra por el altar


    en honor a Wotan!

  


  Un hombre


  
    Bien, Hagen.


    ¿Qué quieres que hagamos después?

  


  Ocho Hombres


  ¿Qué nos ordenas después?


  Hagen


  
    ¡Sacrificad un jabalí


    en honor a Froh!


    ¡Una cabra ya madura


    en honor a Donner!


    ¡Pero las ovejas deben ser


    sacrificadas en honor a Fricka


    para que bendiga el matrimonio!

  


  Las tropas


  (Dando crecientes muestras de alegría.)


  
    Una vez sacrificados los animales,


    ¿qué haremos después?

  


  Hagen


  
    ¡Sacad los cuernos de beber,


    y dejad que vuestras esposas


    os traigan hidromiel y vino


    para llenarlos con alegría!

  


  Las tropas


  
    ¿Y qué haremos cuando


    ya tengamos los cuernos llenos?

  


  Hagen


  
    ¡Seguid bebiendo


    hasta que la embriaguez os domine!


    ¡Honrad a todos los dioses,


    para que bendigan el matrimonio!

  


  Las tropas


  (Prorrumpiendo en grandes carcajadas.)


  
    La buena suerte y la falta de peligro


    deben de sonreír sobre el Rin


    para que el sombrío Hagen


    se muestre tan alegre.


    El Espino


    ya no pincha:


    ha sido nombrado


    heraldo de bodas.


    Ha sido nombrado


    heraldo de bodas. (bis)


    ¡Ha sido elevado a la categoría


    de heraldo de bodas!


    ¡La fortuna y la alegría


    le sonríen al Rin,


    pues Hagen (bis)


    el terrible (bis)


    está alegre (bis)


    está muy alegre!

  


  Hagen


  (Que ha permanecido muy serio, ha descendido por completo y se sitúa entre Los hombres.)


  
    Ya os habéis reído lo suficiente,


    mis bravos soldados.


    Recibid a la esposa de Gunther.


    Aquí ya llega con Brunilda.

  


  (Les señala a Los hombres el río; unos corren hacia la altura, mientras otros se sitúan alineados junto a la orilla para ver a los que llegan. Luego Hagen se acerca a varios de ellos.)


  
    Sed amables con vuestra señora,


    servidla fielmente.


    ¡Si alguien le hiciera algún mal,


    no demoréis en vengarla!

  


  (Se vuelve lentamente hacia el lateral, en el foro. Durante lo que sigue, llega por el Rin la barca que transporta a Gunther y Brunilda.)


  Las tropas


  (Los que habían estado observando desde la altura, bajan corriendo a la orilla.)


  
    ¡Salve! ¡Salve!


    ¡Bienvenido! ¡Bienvenido!

  


  (Varios Hombres saltan al agua y empujan la barca a tierra. Todos se agolpan, apretados, en la orilla.)


  
    ¡Bienvenido Gunther!


    ¡Hurra! ¡Hurra!

  


  Escena Cuarta


  (Gunther desciende con Brunilda de la barca; Los hombres se alinean respetuosamente para recibirles. Durante lo que sigue Gunther conduce solemnemente a Brunilda de la mano.)


  Las tropas


  
    ¡Salve a ti, Gunther!


    ¡Salve para ti y para tu esposa!


    ¡Bienvenidos!

  


  (Entrechocan ruidosamente sus armas.)


  Gunther


  (Presentando a sus Hombres a Brunilda. Ésta le sigue con la mirada baja y muy pálida.)


  
    A Brunilda, la más augusta,


    os he traído por el Rin.


    Nadie ha conseguido jamás


    una esposa más noble.


    ¡Los dioses nos la han otorgado,


    a nosotros, a la raza de Gibich,


    y ahora podremos acceder


    a la gloria suprema!

  


  Las tropas


  (Volviendo a entrechocar sus armas.)


  
    ¡Hurra! ¡Hurra a ti!


    ¡Afortunado gibichungo!

  


  (Gunther conduce a Brunilda, que nunca levanta la mirada, hacia la sala, al tiempo que Sigfrido y Gutrune salen de ella.)


  Gunther


  (Deteniéndose ante la sala.)


  
    ¡Saludos, querido héroe;


    saludos, estimada hermana!


    Te veo feliz junto al hombre


    que te ha conseguido como esposa.


    Aquí puedo ver ahora dos parejas


    resplandecientes de felicidad:

  


  (Acerca a Brunilda.)


  
    ¡Brunilda y Gunther;


    Gutrune y Sigfrido!

  


  (Brunilda alza, con espanto, los ojos y mira a Sigfrido: su mirada permanece estupefacta clavada en él. Gunther, que ha soltado la convulsa mano de Brunilda, muestra, así como todos los presentes, sorpresa ante la conducta de ella.)


  Los hombres


  ¿Qué le pasa? ¿Se ha vuelto loca?


  (Brunilda comienza a temblar.)


  Sigfrido


  (Avanzando unos pasos hacia Brunilda.)


  ¿Qué atrae la mirada de Brunilda?


  Brunilda


  (Casi sin poder dominarse.)


  ¿Sigfrido aquí? ¿Gutrune?


  Sigfrido


  
    La tierna hermana de Gunther


    se casó conmigo


    tal como tú te casaste con él.

  


  Brunilda


  (Con violencia.)


  
    ¿Yo con Gunther?


    ¡Estás mintiendo!

  


  (Vacila y está a punto de caer desmayada; Sigfrido la sostiene en sus brazos.)


  Se me nubla la vista.


  (Observa veladamente a Sigfrido desde sus brazos.)


  ¿Acaso Sigfrido no me reconoce?


  Sigfrido


  
    ¡Gunther,


    tu esposa se encuentra mal!

  


  (Gunther se dirige hacia ella.)


  
    ¡Despierta, mujer!


    Aquí tienes a tu esposo.

  


  Brunilda


  (Descubre el anillo en el dedo de Sigfrido y se suelta con gran violencia.)


  
    ¡Mirad! ¡El anillo!


    ¡En su mano!


    ¿Él? ¿Sigfrido?

  


  Los hombres


  ¿Qué pasa? ¿Qué pasa?


  Hagen


  (Viene desde el foro y se coloca entre Los hombres.)


  
    ¡Escuchad atentamente


    las quejas de esta mujer!

  


  Brunilda


  (Intenta recuperar la compostura, al tiempo que refrena su gran excitación.)


  
    He visto un anillo


    en tu mano…


    que no te pertenece,


    a mí me fue arrancado…

  


  (Señalando a Gunther)


  
    … por este hombre.


    ¿Cómo conseguiste hacerte


    con el anillo si lo tenía él?

  


  Sigfrido


  (Mira con atención el anillo de su mano.)


  
    Recibí el anillo,


    pero no de él.

  


  Brunilda


  (A Gunther.)


  
    Si eres tú quien me quitó el anillo


    gracias al cual me hiciste tu esposa,


    ahora debes exigir tu derecho,


    ¡pídele que te lo devuelva!

  


  Gunther


  (Con gran confusión.)


  
    ¿El anillo? Yo no se lo di,


    pero ¿lo conoces bien?

  


  Brunilda


  
    ¿Dónde has ocultado el anillo


    que me arrebataste?

  


  (Gunther permanece callado, perplejo. Brunilda estalla furiosamente.)


  
    Mirad… éste fue el hombre


    que me lo arrancó:


    ¡Sigfrido, ese sucio ladrón!

  


  (Todos miran con interés a Sigfrido quien está sumido en lejanos pensamientos que le produce la contemplación del anillo.)


  Sigfrido


  
    El anillo no llegó hasta mí


    procedente de ninguna mujer,


    ni lo obtuve de ninguna mujer.


    Lo reconozco bien,


    me fue otorgado como recompensa


    por mi lucha en Neidhöhle,


    lucha que gané,


    cuando maté a un enorme dragón.

  


  Hagen


  (Interponiéndose entre ellos.)


  
    Brunilda, valiente mujer,


    ¿de vErdad reconoces este anillo?


    Si es el que le diste a Gunther,


    entonces le pertenece a él…


    Sigfrido lo obtuvo


    gracias a un engaño


    y ahora ¡pagará por su deslealtad!

  


  Brunilda


  (Gritando en medio de una terrible excitación.)


  
    ¡Engaño! ¡Engaño!


    ¡Un deshonroso engaño!


    ¡Traición! ¡Traición!


    ¡Será pagada con terrible venganza!

  


  Gutrune


  ¿Traición? ¿Hacia quién?


  Hombres, Mujeres


  ¿Traición? ¿Hacia quién?


  Brunilda


  
    ¡Sagrados dioses,


    gobernantes celestes!


    ¿Estaba todo esto predestinado?


    ¿Acaso pretendéis hacerme sufrir


    como nadie jamás ha sufrido?


    ¿Acaso planeasteis hacerme un daño


    como nadie jamás haya afligido?


    Si es así, inflamad en mí una cólera


    como nunca haya existido.


    Encended en mí la ira


    como nunca antes


    se haya encendido.


    Haced que el corazón


    de Brunilda se rompa,


    si con ello se logra traer


    la ruina al hombre que la traicionó.

  


  Gunther


  
    ¡Brunilda, esposa mía!


    ¡Contrólate!

  


  Brunilda


  
    ¡Aléjate de mí, traidor!


    ¡Te traicionaste a ti mismo!


    Dejad que os lo diga todo:


    ¡no con él…


    sino con aquel hombre


    es con quien estoy casada!

  


  Mujeres


  ¿Sigfrido? ¿El esposo de Gutrune?


  Hombres


  ¿El esposo de Gutrune?


  Brunilda


  Él me dio placer y amor.


  Sigfrido


  
    ¿Es así como valoras


    tu propio honor?


    ¿Acaso soy yo quien provoca


    estas calumnias y mentiras?


    ¡Escuchad si falté al juramento!


    Prometí a Gunther


    fraternidad de sangre.


    Notung, mi propia espada,


    garantizó el juramento de lealtad.


    Su filo me separó


    de esta desgraciada mujer.

  


  Brunilda


  
    ¡Héroe astuto,


    mira cómo mientes,


    poniendo a tu espada como testigo!


    Sé muy bien cuán afilada está,


    y conozco también la vaina


    en la que dulcemente descansó,


    recostada contra la pared, Notung,


    la fiel amiga,


    mientras su señor


    ganaba para sí a la amante.

  


  Hombres


  (Hombres y Mujeres se acercan con indignación.)


  
    ¿Qué? ¿Faltó a su palabra?


    ¿Manchó el honor de Gunther?

  


  Mujeres


  ¿Rompió el juramento?


  Gunther


  (A Sigfrido.)


  
    ¡Deshonrado estuviera yo,


    y cubierto de oprobio


    si no fueras capaz de negar


    lo que refleja tu cara!

  


  Gutrune


  
    ¿Desleal Sigfrido?


    ¿Podría siquiera pensar en engaños?


    ¡Prueba que esta mujer


    te acusa falsamente!

  


  Hombres


  
    ¡Limpia tu nombre


    si dices la vErdad!


    ¡Pon fin a sus acusaciones!


    ¡Júralo solemnemente!

  


  Sigfrido


  
    Si pongo fin a sus acusaciones


    y juro solemnemente,


    ¿cuál de vosotros se atreverá


    a sellar mi juramento con su espada?

  


  Hagen


  
    La punta de mi lanza


    se atreverá a hacerlo con honor


    y defenderá el juramento.

  


  (Los hombres forman un círculo alrededor de Sigfrido y Hagen. Éste tiene la lanza extendida; Sigfrido apoya dos dedos de su mano derecha en la punta de la lanza.)


  Sigfrido


  
    ¡Lanza brillante!


    ¡Sagrada arma!


    ¡Ayúdame a asegurar mi juramento!


    Sobre tu punta lo pronuncio:


    ¡Tú, lanza, marca mis palabras!


    Allá donde tu afilada punta


    pueda herirme, que me hiera.


    Allá donde la muerte


    pueda golpearme, golpéame;


    si esa mujer me acusa justamente,


    si rompí el juramento


    que le hice a mi hermano.

  


  Brunilda


  (Entrando furiosamente en el círculo, aparta la punta de la lanza de la mano de Sigfrido y la ase con la suya.)


  
    ¡Lanza brillante!


    ¡Sagrada arma!


    ¡Ayúdame a cumplir este juramento!


    Sobre tu punta lo pronuncio:


    ¡Tú, lanza, marca mis palabras!


    ¡Golpea a este hombre


    con todo tu poder


    para abatirlo!


    ¡Bendigo tu afilada punta


    para que le hiera!


    Pues rompiendo todos sus votos,


    este hombre ha cometido perjurio.

  


  Hombres


  (Con gran agitación.)


  
    ¡Ayúdanos, Donner!


    ¡Envíanos tu tormenta


    para que ponga fin


    a este monstruoso deshonor!

  


  Sigfrido


  
    Gunther, ten cuidado con tu esposa,


    pues no es más que una embustera.


    Dale tiempo para que se relaje,


    pues se trata de una mujer


    salvaje de las montañas,


    y así esa ira ciega quizás se calme,


    pues un espíritu maléfico


    la ha vuelto contra todos nosotros.


    ¡Vosotros, Hombres, apartaos,


    dejad las peleas de Mujeres!


    Retirémonos como cobardes


    cuando las lenguas hacen la guerra.

  


  (Se acerca a Gunther.)


  
    Créeme, que yo la engañara mal,


    me pone más furioso que a ti:


    sólo cabe pensar que el Tarnhelm


    no me ocultó del todo.


    Pero las Mujeres furiosas


    pronto se calman;


    y pronto tu esposa te agradecerá


    que yo la consiguiera para ti.

  


  (Se vuelve de nuevo hacia Los hombres.)


  
    ¡Animaos, tropas,


    y seguidme al banquete!

  


  (A las Mujeres.)


  
    ¡Disfrutad con la boda,


    y ayudad, Mujeres!


    ¡Dejad que el puro placer


    os haga reír sin cesar!


    En el palacio y en sus tierras,


    ante todos vosotros


    hoy me veréis alegre.


    ¡Si podéis disfrutar del amor,


    mi corazón lleno de felicidad


    también deberá haceros felices!

  


  (Sigfrido ciñe, con radiante alegría, su brazo a la cintura de Gutrune, y se dirige con ella hacia la sala; Los hombres y las Mujeres toman ejemplo de ellos y los siguen. El escenario se queda vacío. Sólo Brunilda, Gunther y Hagen se quedan atrás. Gunther, abochornado y de muy mal humor, se ha sentado en un lateral con el rostro escondido entre las manos. Brunilda, de pie en el foro, mira con profundo dolor durante un rato a Sigfrido y Gutrune que se alejan, y agacha después la cabeza.)


  Escena Quinta


  Brunilda


  (Sumida en negros pensamientos.)


  
    ¿Qué astucia malvada


    se esconde tras de todo esto?


    ¿Qué brujería lo provocó?


    ¿Dónde encontraré la sabiduría


    que me permita


    aclarar esta confusión?


    ¿Dónde están mis hechizos


    que me aclaren este enigma?


    ¡Oh, desgracia! ¡Desgracia!


    ¡Dolor, sí, dolor!


    Todos mis conocimientos


    han pasado a él…


    Con su poder


    detiene a la muchacha


    y con sus garras agarra a su presa,


    y aunque ella gima de dolor,


    él, el rico, la regala a otro.


    ¿Quién puede ofrecerme la espada


    con la que pueda romper


    estos lazos que nos unen?

  


  Hagen


  (Acercándose a Brunilda.)


  
    Confía en mí, mujer engañada.


    Yo me vengaré


    de aquél que te traicionó.

  


  
    
  


  Brunilda


  (Mirando alrededor, abatida.)


  ¿De quién?


  Hagen


  ¡De Sigfrido, que te traicionó!


  Brunilda


  ¿De Sigfrido? ¿Tú?


  (Sonriendo amargamente.)


  
    Con una sola mirada


    de sus ojos ardientes,


    una mirada como


    la que brilló sobre mí,


    hará que tu gran coraje


    se convierta en miedo.

  


  Hagen


  
    Entonces, ¿mi lanza no debe


    ser lanzada contra este perjuro?

  


  Brunilda


  
    No vale la pena molestarse


    por juramentos y perjurios.


    ¡Tendrás que dotar


    de más fortaleza a tu lanza,


    si quieres vencer al más poderoso!

  


  Hagen


  
    Conozco bien la fuerza


    invencible de Sigfrido que


    hace difícil matarlo en la batalla.


    Por ello tú puedes darme


    un consejo útil:


    ¿cómo puedo vencer al héroe?

  


  Brunilda


  
    ¡Oh ingratitud!


    ¡Qué vil recompensa!


    ¡Todas las artes que conocía


    las empleé para dotarle


    de salud a su cuerpo!


    Pues sin ni siquiera saberlo él,


    fue envuelto por una magia


    que no permite que nadie le hiera.

  


  Hagen


  ¿Ningún arma puede herirle?


  Brunilda


  
    ¡No en la batalla! Pero,


    si le golpeas en la espalda…


    Yo sabía que nunca


    cedería ante el enemigo,


    que no le daría la espalda huyendo,


    así que ahí nunca le concedí


    el beneficio de mis hechizos.

  


  Hagen


  ¡Y ahí mi lanza le golpeará!


  (Se vuelve con rapidez a Brunilda y a Gunther.)


  
    ¡Levántate, Gunther!


    ¡Noble gibichungo!


    Ahí tienes a tu valiente esposa:


    ¿pero qué haces ahí tan abatido?

  


  Gunther


  (Levantándose con desesperación.)


  
    ¡Qué deshonra!


    ¡Qué vergüenza!


    ¡Estoy maldito! Yo…


    ¡El más desgraciado de Los hombres!

  


  Hagen


  
    Estás deshonrado:


    ¿acaso puedo negarlo?

  


  Brunilda


  (A Gunther.)


  
    ¡Hombre cobarde!


    ¡Falso compañero!


    Te escondiste


    detrás del héroe


    para que él te consiguiera


    el precio de la fama.


    ¡Hasta el fondo se hundió


    tu altiva estirpe


    cuando procreó un cobarde como tú!

  


  Gunther


  (Fuera de sí.)


  
    ¡Engañé y fui engañado!


    ¡Traicioné y soy traicionado!


    ¡Rómpeme los huesos!


    ¡Destrózame el corazón!


    ¡Ayúdame, Hagen!


    ¡Ayuda a mi honor!


    ¡Ayuda a tu madre


    que también a mí me alumbró!

  


  Hagen


  
    Ninguna inteligencia te ayudará,


    ningunas manos te ayudarán:


    sólo te ayudará…


    ¡La muerte de Sigfrido!

  


  Gunther


  (Horrorizado.)


  ¡La muerte de Sigfrido!


  Hagen


  ¡Sólo eso pagará tu deshonra!


  Gunther


  (Mirando hacia adelante.)


  
    ¡Nos juramos ser


    hermanos de sangre!

  


  Hagen


  
    ¡Romper un juramento


    sólo puede pagarse con sangre!

  


  Gunther


  ¿Acaso rompió él el juramento?


  Hagen


  Sí, ya que te engañó.


  Gunther


  ¿Me engañó?


  Brunilda


  
    ¡Él te engañó, y todos


    me engañasteis a mí!


    ¡Si yo pudiera vengarme,


    toda la sangre del mundo no bastaría


    para borrar vuestra culpabilidad!


    Sin embargo, una sola muerte


    será suficiente para justificaros:


    Sigfrido habrá de morir


    para así expiar su culpa y la vuestra.

  


  Hagen


  (Volviéndose hacia Gunther.)


  
    ¡Él morirá para salvarte!


    Tendrás un poder inmenso


    si le quitas el anillo,


    y sólo la muerte


    te permitirá arrebatárselo.

  


  Gunther


  (En voz baja.)


  ¿El anillo de Brunilda?


  Hagen


  ¡El anillo del nibelungo!


  Gunther


  (Suspirando.)


  ¡Ha llegado el fin de Sigfrido!


  Hagen


  Su muerte nos beneficiará a todos.


  Gunther


  
    Pero ¿y Gutrune?


    ¡Yo se la entregué a él!


    Si así castigamos a su marido…


    ¿cómo nos justificaremos ante ella?

  


  Brunilda


  (Enfurecida.)


  
    ¿Qué me valió mi sabiduría?


    ¿De qué me sirvieron mis hechizos?


    En mi desgracia


    he visto con claridad,


    que Gutrune es la bruja


    que sedujo a mi marido.


    ¡Que la angustia se apodere de ella!

  


  Hagen


  (A Gunther.)


  
    Ya que la muerte de Sigfrido


    la entristecería, ocultémosla.


    Mañana saldremos


    a una partida de caza.


    El noble se distanciará de nosotros


    y un jabalí lo matará.

  


  Gunther, Brunilda


  
    Así será:


    ¡Sigfrido morirá!


    Pagará por la deshonra


    que me ha causado.


    Ha traicionado


    el juramento de lealtad,


    y con su sangre


    expiará su culpa.


    ¡Dios omnipotente y vengativo!


    ¡Tú, Wotan,


    que compartes promesas


    y proteges los juramentos,


    pon tu mirada sobre nosotros!


    ¡Ordena a tus


    terribles huestes


    que escuchen


    nuestro juramento de venganza!

  


  Hagen


  
    ¡El héroe brillante morirá!


    El tesoro es mío,


    debe pertenecerme.


    Así que deja


    que le arrebaten el anillo.


    ¡Padre duende!


    ¡Príncipe caído!


    ¡Guardián de la noche!


    ¡Señor de los nibelungos!


    ¡Alberico!


    ¡Escúchame!


    ¡Una vez más ordena


    a las fuerzas nibelungas


    que te obedezcan,


    a ti, al señor del anillo!

  


  (Cuando Gunther se vuelve decididamente con Brunilda hacia la sala, les sale desde ella al encuentro el cortejo nupcial. Muchachos y muchachas, agitando varas adornadas con flores, saltan alegremente por delante. Sigfrido es llevado sobre un escudo por Los hombres, y Gutrune en un sillón. Por distintos caminos, siervos y criados llevan instrumentos de sacrificio y animales a las piedras consagradas de la eminencia del foro, que adornan con flores. Sigfrido y Los hombres tocan con sus cuernos la llamada de bodas. Las Mujeres convencen a Brunilda a dejarse llevar al lado de Gutrune. Brunilda mira fijamente a Gutrune, quien le hace señas con sonrisa amistosa. Cuando Brunilda quiere, de pronto, retroceder, Hagen se interpone con rapidez y la empuja hacia Gunther, que ahora vuelve a cogerle la mano, tras lo cual él mismo se deja alzar sobre un escudo por Los hombres. Mientras el cortejo, apenas interrumpido, vuelve a ponerse en movimiento hacia la altura, cae el telón.)
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  ACTO III


  Preludio y Escena Primera


  (Un bosque silvestre y valle rocoso junto al Rin, que corre por el foro a lo largo de una escarpada pendiente. Las tres hijas del Rin, Woglinde, Flosshilde y Waltraute, emergen del agua y nadan jugueteando como en la danza del corro.)


  Las hijas del Rin


  (Dejando de nadar, como cansadas.)


  
    El señor Sol


    envía rayos de luz;


    la noche reina en las profundidades


    que una vez fueron luminosas


    cuando, seguro y majestuoso,


    el oro de nuestro padre allí brillaba.


    ¡Oro del Rin!


    ¡Oro resplandeciente!


    ¡Cómo brillabas entonces,


    noble estrella de las profundidades!

  


  (Vuelven a nadar formando un círculo.)


  
    Weialala leía,


    walhalla leialala.

  


  (Llamada lejana de un cuerno. Ellas lo escuchan y siguen nadando.)


  
    Por favor, señor Sol,


    envíanos al héroe


    que nos devolverá el oro.


    Si él nos lo trae,


    nunca más envidiaremos


    tus brillantes ojos.


    ¡Oro del Rin!


    ¡Oro brillante!


    ¡Qué felizmente brillabas entonces,


    estrella libre de las profundidades!

  


  (Se oye desde lo alto el cuerno de Sigfrido.)


  Woglinde


  Oigo un cuerno.


  Wellgunde


  Ya viene el héroe.


  Flosshilde


  ¡Pensemos qué hacer!


  (Las tres muchachas se sumergen de prisa. Sigfrido aparece en la pendiente completamente armado.)


  Sigfrido


  
    Un duende me equivocó,


    pues he perdido el rastro…


    ¡Eh, tú, bribón! ¿En qué montaña


    escondiste tan rápido mi presa?

  


  Las hijas del Rin


  (Emergen de nuevo y nadan en corro.)


  ¡Sigfrido!


  Flosshilde


  ¿Por qué gruñes tanto?


  Wellgunde


  ¿Con qué duende estás enfadado?


  Woglinde


  ¿Se ha burlado de ti un espíritu?


  Las hijas del Rin


  ¡Dínoslo, Sigfrido, dínoslo!


  Sigfrido


  (Las mira sonriente.)


  
    ¿Acaso habéis seducido


    a ese desgreñado


    que se me ha escapado?


    Si se trata de vuestro amado,


    alegres Mujeres,


    con placer lo dejaré entre vosotras.

  


  (Las muchachas ríen.)


  Woglinde


  
    Sigfrido, ¿qué nos darás,


    si te enseñamos dónde está tu presa?

  


  Sigfrido


  
    Todavía no he cazado nada,


    así que, ¡pedid lo que queráis!

  


  Wellgunde


  
    En tu dedo brilla


    un anillo de oro.

  


  Las hijas del Rin


  ¡Dánoslo!


  Sigfrido


  
    Maté a un monstruoso dragón


    por este anillo, y ahora


    ¿debo cambiarlo por


    una insignificante piel de oso?

  


  Woglinde


  ¿Acaso eres tan tacaño?


  Wellgunde


  ¿Tan mezquino en los tratos?


  Flosshilde


  
    Deberías ser generoso


    con las Mujeres.

  


  Sigfrido


  
    Si gasto mis bienes con vosotras,


    mi esposa sin duda me reñirá.

  


  Flosshilde


  ¿Así es de estricta?


  Wellgunde


  ¿Te pega?


  Woglinde


  ¡El héroe ya sintió su mano!


  (Las muchachas ríen.)


  Sigfrido


  
    ¡Seguid riendo


    pero yo no os haré felices!


    ¡Aunque anheléis el anillo,


    nunca os lo daré, ondinas!

  


  (Las muchachas se cogen de las manos para formar el corro.)


  
    
  


  Flosshilde


  ¡Tan apuesto que es!


  Wellgunde


  ¡Tan fuerte!


  Woglinde


  ¡Tan deseable!


  Las hijas del Rin


  ¡Qué pena que sea tan tacaño!


  (Ríen y vuelven a sumergirse.)


  Sigfrido


  (Baja un poco más por la pendiente.)


  
    ¿Cómo podré soportar


    sus cumplidos tan llenos de rencor?


    ¿Acaso he de dejar


    que me insulten de esta manera?


    Si volvieran a la orilla del río,


    podrían quedarse con el anillo…

  


  (Llamándolas en voz alta.)


  
    ¡Eh! ¡eh! ¡eh!


    ¡Alegres ondinas!


    ¡Venid, rápido!


    ¡Os daré el anillo!

  


  (Ha sacado del dedo el anillo y lo sostiene en alto. Al verlo, Las tres hijas del Rin vuelven a emerger, hablando con seriedad y solemnidad.)


  Flosshilde


  
    Quédatelo, héroe,


    y cuídalo bien


    hasta que aprendas el peligro…

  


  Woglinde, Wellgunde


  que contiene el anillo.


  Las hijas del Rin


  
    Entonces te alegrarás


    de que te libremos de su maldición.

  


  Sigfrido


  (Con tranquilidad vuelve a ponerse el anillo en el dedo.)


  Bueno, cantad lo que sabéis.


  Las hijas del Rin


  
    ¡Sigfrido, Sigfrido, Sigfrido!


    Sabemos el mal que te aguarda.

  


  
    
  


  Wellgunde


  
    ¡Te quedas el anillo a riesgo


    de poner tu vida en peligro!

  


  Las hijas del Rin


  
    El anillo fue forjado


    con el Oro del Rin.

  


  Wellgunde


  
    El hombre que astutamente lo forjó,


    y vergonzosamente lo perdió…

  


  Las hijas del Rin


  
    … lo maldijo,


    y por siempre.


    El anillo traerá la muerte


    a cualquiera que lo lleve.

  


  Flosshilde


  Tal como tú mataste al dragón…


  Wellgunde, Flosshilde


  … así te matarán a ti también…


  Las hijas del Rin


  
    … hoy mismo,


    eso te lo podemos asegurar,


    si no nos devuelves el anillo…

  


  Wellgunde, Flosshilde


  … para ocultarlo en el profundo Rin.


  Las hijas del Rin


  
    ¡Sólo su corriente


    puede redimir la maldición!

  


  Sigfrido


  
    ¡Astutas Mujeres, parad!


    ¡Si apenas me creí


    todos vuestros cumplidos,


    vuestras amenazas


    me impresionan aún menos!

  


  Las hijas del Rin


  
    ¡Sigfrido! ¡Sigfrido!


    ¡Estamos diciéndote la vErdad!


    ¡Ten cuidado de la maldición!


    Cada noche la maldición es hilada


    por las Nornas que tejen así


    la cuErda de la Ley Primitiva.

  


  Sigfrido


  
    Mi espada rompió una lanza.


    ¡La ley Primitiva


    y sus hilos inacabables,


    si ellas tejieron con él


    maldiciones salvajes…


    Notung se la cortará a las Nornas!


    Es cierto que un dragón


    me advirtió de la maldición,


    pero no me enseñó a temerla.

  


  (Mirando el anillo.)


  
    Con el anillo conseguiría


    poseer el mundo,


    pero con placer renunciaría a él


    a cambio del amor…


    Os lo daría si pudierais


    hacer que os amara.


    Pero como amenazáis


    mi cuerpo y mi vida,


    aunque tan sólo tuviera el valor


    del dedo en que lo llevo,


    no os lo daría.


    Mi vida y cuerpo,


    mirad:

  


  (Coge un puñado de tierra, y por encima de su cabeza la tira, mientras va diciendo las últimas palabras.)


  
    ¡Así…


    es como los arrojo lejos de mí!!

  


  Las hijas del Rin


  
    ¡Vámonos, hermanas!


    Dejemos a este loco.


    ¡Aunque él se crea un héroe


    inteligente y fuerte,


    como un ciego atado se comporta!

  


  (Con gran excitación, nadan en amplios círculos cerca de la orilla.)


  
    ¡Hizo juramentos


    y no los cumple!

  


  (Con movimientos violentos.)


  
    ¡Sabe los misterios


    pero no les hace ningún caso!

  


  Flosshilde, Woglinde


  
    Se le concedió


    la posesión de algo glorioso…

  


  Las hijas del Rin


  
    … pero como no lo sabe,


    lo rechazó.

  


  Flosshilde


  ¡Sólo desea el anillo…


  Wellgunde


  … que le condena a muerte!


  Las hijas del Rin


  
    ¡Sólo el anillo quiere quedarse!


    ¡Adiós Sigfrido!


    Una mujer orgullosa


    se convertirá hoy


    en tu heredera, rufián.


    Ella nos escuchará mejor que tú.


    ¡A ella! ¡A ella! ¡A ella!

  


  (Se vuelven rápidamente para formar de nuevo el corro, y así se alejan nadando hacia el foro. Sigfrido las contempla sonriendo, apoya una pierna sobre una roca de la orilla y con el mentón descansando en la mano.)


  Weialala leia, wallalla leialala.


  Sigfrido


  
    En el agua como en tierra firme


    he aprendido cómo son las Mujeres:


    cuando sus halagos no convencen,


    nos aterrorizan con amenazas.


    Cualquiera que las desafíe,


    ha de soportar sus enfados.

  


  (Las hijas del Rin han desaparecido totalmente.)


  
    Y sin embargo, si no fuera por


    la fidelidad que le debo a Gutrune,


    ¡fácilmente podría haber seducido


    a una de esas voluptuosas Mujeres!

  


  Las hijas del Rin


  ¡La, la!


  (Con las últimas palabras de Sigfrido se han oído, muy lejos, los últimos «la, la, la» de Las hijas del Rin. Desde la altura llegan llamadas de cuernos de caza.)


  Voz de Hagen


  (Desde lejos.)


  ¡Hoiho!


  (Sigfrido sale de sus ensimismados pensamientos y responde a la llamada de Hagen con su cuerno.)


  Escena Segunda


  Las tropas


  (Fuera de la escena.)


  ¡Hoiho! ¡Hoiho!


  Sigfrido


  (Contestando.)


  ¡Hoiho! ¡Hoiho! ¡Hoihe!


  (Hagen y Gunther avanzan por la altura.)


  Hagen


  (Mirando a Sigfrido.)


  
    ¿Por fin hemos descubierto


    dónde habías escapado?

  


  Sigfrido


  
    ¡Bajad!


    ¡Aquí hace fresco y corre el aire!

  


  (Todos Los hombres vienen por la altura y descienden junto con Gunther y Hagen.)


  Hagen


  
    Descansemos aquí


    y preparemos algo de comer.

  


  (Apilan las piezas cazadas.)


  
    Dejemos descansar la caza


    y saquemos los odres.

  


  (Tumbándose sacan odres y cuernos. Hagen, señalando a Sigfrido, dice:)


  
    Nos ha espantado las presas


    y ahora tendremos que escuchar


    las maravillas de su cacería.

  


  Sigfrido


  
    No tengo suficiente comida;


    tendré que pediros


    de la vuestra.

  


  Hagen


  ¿No has matado ningún animal?


  Sigfrido


  
    Salí a perseguir caza mayor


    pero sólo encontré aves acuáticas.


    Si hubiera sabido cómo,


    habría cazado


    tres pájaros acuáticos silvestres,


    que allí en el Rin, con su canción,


    me han dicho que hoy moriría.

  


  (Se tiende entre Gunther y Hagen. Gunther mira sombríamente a Hagen.)


  Hagen


  
    Eso sí que sería una pobre cacería:


    que al cazador sin ninguna presa


    una bestia al acecho lo matara.

  


  Sigfrido


  ¡Tengo sed!


  Hagen


  (Mientras hace que llenen un cuerno para Sigfrido que le ofrece después.)


  
    Sigfrido, he oído decir


    que tú puedes entender


    el canto de los pájaros.


    ¿Es vErdad?

  


  Sigfrido


  
    Hace mucho tiempo que no me paro


    a escuchar su canto.

  


  (Cogiendo el cuerno bebe. A continuación se vuelve a Gunther y se lo ofrece.)


  
    ¡Bebe, Gunther, bebe!


    ¡Tu hermano te lo ofrece!

  


  Gunther


  (Mirando horrorizado el cuerno.)


  ¡Esta bebida no tiene color;


  (Con voz apagada y bronca)


  en ella sólo hay tu sangre!


  Sigfrido


  (Riendo.)


  Entonces, ¡mézclese con la tuya!


  (Vierte el cuerno de Gunther en el suyo de forma que el líquido rebosa.)


  
    La mezcla ha desbordado la copa:


    lo que ha caído seguro que


    ha revitalizado a la Madre Tierra.

  


  Gunther


  (Suspirando.)


  ¡Héroe, estás demasiado feliz!


  Sigfrido


  (A Hagen en voz baja.)


  ¿Brunilda le causa problemas?


  Hagen


  (En voz baja a Sigfrido.)


  
    ¡Si él pudiera entenderla tan bien


    como tú el canto de los pájaros!

  


  Sigfrido


  
    Desde que oí el de las Mujeres,


    olvidé el canto de los pájaros.

  


  Hagen


  ¿Pero antes lo entendías?


  Sigfrido


  (Volviéndose hacia Gunther.)


  
    ¡Eh, Gunther,


    compañero desgraciado!


    Si me lo agradecieras,


    te contaría historias


    de cuando era un muchacho.

  


  Gunther


  Me gustaría oírlas.


  (Todos se colocan alrededor de Sigfrido, que es el único que permanece sentado mientras que los otros permanecen tumbados.)


  Hagen


  Bueno, pues ¡cántalas, héroe!


  Sigfrido


  
    Mime se llamaba


    un enano de muy mal genio.


    El odio le obligó


    a criarme para que el niño,


    cuando se hiciera fuerte,


    matara por él un dragón


    que vivía en el bosque


    y que guardaba un tesoro.


    Me enseñó el arte de la fundición


    y la forja de metales,


    más lo que este artesano


    no pudo hacer,


    su aprendiz tuvo que lograrlo:


    los trozos de una espada


    tuvieron que ser forjados de nuevo.


    Era la espada de mi padre


    lo que yo forjé otra vez.


    Hice a Notung


    tan fuerte como el acero y


    el enano dijo que era


    apta para la batalla.


    Así que me llevó al bosque


    y allí maté


    a Fafner, el dragón.


    Pero ahora, escuchad


    atentamente mi historia:


    os explicaré algo realmente raro.


    La sangre del dragón


    me quemó los dedos y yo


    los metí en la boca


    para apaciguar el calor.


    Apenas había mojado


    mi lengua con la sangre,


    cuando los pájaros


    empezaron a cantar,


    y enseguida comprendí su canto.


    Uno se posó en una rama y cantó:


    «¡Ehi, a Sigfrido pertenece ahora


    el tesoro de los nibelungos!


    ¡Si lo encontrara ahora en la cueva!


    ¡Si coge el Tarnhelm,


    éste le reportará grandes aventuras!


    ¡Pero si coge el anillo,


    éste le convertirá en


    el señor del mundo!»

  


  Hagen


  
    Anillo y Tarnhelm,


    ¿te los llevaste?

  


  Los hombres


  ¿Volviste a oír al pájaro?


  Sigfrido


  
    Cogí el Anillo y el Tarnhelm,


    y volví


    a escuchar


    a aquél maravilloso parlanchín.


    Se posó en los árboles y cantó:


    «¡Hola! ¡Sigfrido tiene ahora


    el casco y el anillo!


    ¡No debes confiar


    para nada en Mime, pues es desleal!


    Sólo quiere robarte el tesoro;


    está al acecho en tu camino.


    Va tras tu propia vida, Sigfrido.


    ¡Oh, Sigfrido no debe confiar


    en Mime!»

  


  Hagen


  ¿Y se trataba de un buen consejo?


  CUATRO Hombres


  ¿Te vengaste de Mime?


  Sigfrido


  
    Vino a mí


    con un brebaje ponzoñoso.


    Tartamudeando y lleno de miedo


    me dijo las peores maldades.


    ¡Notung acabó con el bribón!

  


  Hagen


  (Riendo fuertemente.)


  
    ¡Lo que no pudo forjar,


    Mime sí que probó!

  


  (Hace que llenen de nuevo un cuerno y vierte dentro el jugo de una hierba.)


  Dos Hombres


  ¿Qué te dijo el pájaro después?


  Hagen


  
    Bebe algo antes, héroe,


    toma mi cuerno


    sazonado con especias:


    ¡Te despertará la memoria

  


  (Le da el cuerno a Sigfrido)


  y no olvidarás el pasado!


  Sigfrido


  (Mira pensativamente el cuerno y luego bebe despacio.)


  
    Con pena, volví a mirar a los árboles


    y a escuchar al pájaro que cantó:


    ¡Hola! ¡Sigfrido ha matado


    al malvado enano!


    Ahora, podría hablarle


    de la más maravillosa mujer;


    que duerme en una roca alta,


    y las llamas arden


    alrededor de su morada.


    ¡Si atraviesas esas llamas


    y despiertas a la mujer…


    Brunilda será tuya!

  


  Hagen


  
    ¿Y seguiste


    el consejo del pájaro?

  


  Sigfrido


  
    Sin demora


    empecé a caminar

  


  (Gunther escucha con creciente sospecha)


  
    hasta que llegué a la ardiente roca.


    Atravesé las llamas


    y como recompensa hallé…

  


  (Con sentimiento de creciente éxtasis)


  
    una maravillosa mujer que dormía


    cubierta con una brillante armadura.


    Cogí el caso


    de aquella gloriosa doncella,


    y con un beso audaz la desperté.


    ¡Oh, cómo me estrechaban


    los ardientes brazos de Brunilda!

  


  Gunther


  (Poniéndose repentinamente en pie.)


  ¿Qué es esto que oigo?


  (Dos cuervos echan a volar desde un arbusto, describen un círculo sobre Sigfrido, y vuelan después hacia el Rin.)


  Hagen


  
    ¿También entiendes


    lo que dicen esos cuervos?

  


  (Sigfrido se pone en pie bruscamente y al mirar a los cuervos le da la espalda a Hagen.)


  ¡Gritan venganza!


  
    
  


  (Hagen clava su lanza en la espalda de Sigfrido. Gunther y Los hombres se abalanzan sobre Hagen. Sigfrido levanta en alto con ambas manos su escudo, para arrojárselo a Hagen: le abandonan las fuerzas; vacila y el escudo se le cae hacia atrás; él mismo se derrumba sobre el escudo.)


  Cuatro Hombres,


  (Que han intentado, en vano, detener a Hagen.)


  Hagen, ¿qué has hecho?


  Otros dos Hombres


  ¿Qué hiciste?


  Gunther


  Hagen, ¿qué has hecho?


  Hagen


  ¡He vengado el perjurio!


  (Hagen se vuelve tranquilo hacia el lateral y se va perdiendo después, poco a poco, hacia la altura, por donde se le ve alejarse lentamente a través del crepúsculo, que ya se adivina. Gunther, acercándose, se agacha, profundamente dolorido, al lado de Sigfrido. Los hombres rodean compasivamente al moribundo.)


  Sigfrido


  (Sentado, sostenido por dos Hombres, abre sus ojos radiantes.)


  
    ¡Brunilda!


    ¡Mi sagrada esposa!


    ¡Despierta! ¡Abre los ojos!


    ¿Quién te hizo


    volver a dormir?


    ¿Quién te ha forzado a sucumbir


    a este terrible sueño?


    El que te despertó vino hasta a ti,


    te despertó con un beso,


    y cuando las ataduras de la esposa


    se rompieron…


    ¡Brunilda le sonrió!


    ¡Ay, esos ojos,


    abiertos para siempre!


    ¡Ay, esa maravillosa


    brisa de tu aliento!


    ¡Morir es dulce…


    dichoso anochecer!


    ¡Brunilda… me da la bienvenida!

  


  (Se desploma y muere. Los demás quedan paralizados de dolor. Es de noche. A una indicación de Gunther, Los hombres alzan el cadáver de Sigfrido y, durante lo que sigue, lo llevan fuera lentamente en solemne cortejo por las rocosas alturas. La luna asoma a través de las nubes e ilumina cada vez con mayor claridad al cortejo fúnebre, que alcanza las alturas montañosas. Desde el Rin se ha levantado una niebla que llena poco a poco todo el escenario, por lo que la comitiva fúnebre se va volviendo gradualmente invisible, hacia el proscenio, de manera que éste permanece totalmente cubierto durante el interludio, conocido como «Marcha Fúnebre». La niebla se va disipando hasta que finalmente la sala de los gibichungos se va haciendo reconocible, al igual que en el primer acto.)


  Escena Tercera


  (Es de noche. La luz de la luna se refleja en las aguas del Rin. Gutrune entra en la sala del palacio gibichungo.)


  Gutrune


  ¿Es ese su cuerno?


  (Escucha.)


  
    ¡No!… Todavía


    no ha vuelto a casa…


    Me he despertado con pesadillas.


    Su caballo relinchaba salvajemente.


    La risa de Brunilda


    me ha despertado.


    ¿Quién era la mujer


    que he visto caminando


    hacia la orilla?


    Tengo miedo de Brunilda


    ¿Estará en casa?

  


  (Escucha junto a la puerta de la derecha y llama.)


  
    ¡Brunilda! ¡Brunilda!


    ¿Estás despierta?

  


  (Abre con timidez y mira dentro del aposento.)


  
    La habitación está vacía.


    Era ella la que vi


    caminando hacia el Rin.


    ¿Qué era ese cuerno?


    ¡No!


    Todo está desierto.

  


  (Mira afuera con angustia.)


  ¡Ojalá pudiera ver pronto a Sigfrido!


  (Cuando Gutrune oye la Voz de Hagen, queda inmóvil unos instantes, como paralizada por el miedo.)


  Voz de Hagen


  (Acercándose desde fuera.)


  
    ¡Hoiho! ¡Hoiho!


    ¡Despertad! ¡Despertad!


    ¡Luces! ¡Luces!


    ¡Encended las antorchas!


    ¡A casa traemos


    el botín de la cacería!


    ¡Hoiho! ¡Hoiho!

  


  (Resplandor de antorchas desde el exterior. Hagen entra.)


  
    ¡Levántate Gutrune!


    ¡Da la bienvenida a Sigfrido!


    El gran héroe


    ya regresa a casa.

  


  Gutrune


  (Con angustia.)


  
    ¿Qué ha pasado, Hagen?


    No he oído su cuerno.

  


  (Hombres y Mujeres con antorchas encendidas se unen a la procesión de los soldados que regresan con el cadáver de Sigfrido. Gunther se halla entre ellos.)


  Hagen


  
    El héroe está pálido y ahora


    ya no puede hacer sonar el cuerno.


    ¡No puede salir de cacería,


    no puede ir a la batalla,


    no puede amar a Mujeres hermosas!

  


  Gutrune


  (Con creciente estupor.)


  ¿Qué es lo que traen esos?


  (El cortejo entra en la sala por el centro, y Los hombres colocan el cadáver sobre un estrado que han colocado rápidamente.)


  Hagen


  
    Víctima de un jabalí salvaje:


    ¡Sigfrido, tu amado esposo!

  


  (Gutrune grita y se desmaya sobre el cadáver. La tristeza invade a los presentes. Gunther atiende a la desmayada.)


  Gunther


  
    Gutrune, querida hermana,


    ¡abre los ojos,


    háblame!

  


  Gutrune


  (Volviendo en sí.)


  ¡Sigfrido… Sigfrido muerto!


  (Rechaza violentamente a Gunther.)


  
    ¡Apártate de mí, hermano desleal,


    tú has asesinado a mi esposo!


    ¡Ayudadme! ¡Ayudadme!


    ¡Oh, oh!


    ¡Han matado a Sigfrido!

  


  Gunther


  
    A mí no te quejes, quéjate a Hagen.


    Él es el maldito jabalí


    que ha embestido


    a este hombre noble.

  


  Hagen


  ¿Estás enfadado conmigo por ello?


  Gunther


  
    ¡Que el miedo y la mala fortuna


    se apoderen de ti para siempre!

  


  Hagen


  (Avanzando con actitud desafiante.)


  
    ¡Pues sí!… ¡Yo le he matado!


    ¡Yo… Hagen…


    acabé con su vida!


    Lo atravesé con mi lanza


    sobre la que cometió perjurio.


    El derecho al botín


    lo he conseguido para mí:


    ¡por ello ahora pido su anillo!

  


  Gunther


  
    ¡No te acerques! Nunca tendrás


    lo que a mí me pertenece.

  


  Hagen


  ¡Soldados, juzgad si tengo razón!


  Gunther


  
    ¿Tomarías la herencia de Gutrune,


    hijo sinvergüenza del duende?

  


  Hagen


  (Sacando la espada.)


  
    ¡Así exige su herencia


    el hijo del duende!

  


  (Cae sobre Gunther que intenta defenderse. Luchan. Los hombres intentan interponerse. Gunther cae muerto a causa de las estocadas de Hagen.)


  ¡Dame el anillo!


  (Agarra la mano de Sigfrido, que se alza amenazadoramente. Gutrune ha gritado con horror al caer Gunther. Todos permanecen paralizados por el terror. Desde el foro se ve avanzar a Brunilda, decidida y solemne, hacia el proscenio.)


  Brunilda


  (Todavía desde el foro.)


  
    ¡Dejad de llorar y de lamentaros!


    Todos vosotros traicionasteis


    a su mujer


    que viene ahora a vengarse.

  


  (Continúa avanzando tranquila.)


  
    He oído niños


    gimoteando a sus madres


    cuando derraman la dulce leche.


    Pero no he oído


    un lamento digno


    del más noble de los héroes.

  


  Gutrune


  (Levantándose del suelo.)


  
    ¡Brunilda! ¡La envidia te corroe!


    Tú nos trajiste esta tragedia;


    tú volviste a Los hombres contra él.


    ¡Qué pena que vinieras a esta casa!

  


  Brunilda


  
    ¡Cállate, pobre desgraciada!


    Nunca fuiste su vErdadera esposa:


    fuiste su concubina.


    Yo soy su esposa legítima:


    a mí me juró fidelidad eterna


    mucho antes de que Sigfrido


    te pusiera la vista encima.

  


  Gutrune


  (Con desesperación.)


  
    ¡Maldito seas, Hagen,


    por recomendarme aquella droga


    que le robó el marido!


    ¡Oh, qué desgraciada soy!


    Ahora, de repente, lo entiendo todo.


    ¡Brunilda era la amada


    que el brebaje le hizo olvidar!…

  


  (Se ha apartado con repugnancia del cadáver de Sigfrido y se inclina ahora, apenada, sobre el cadáver de Gunther; así permanecerá, inmóvil, hasta el final. Hagen está de pie en el lateral opuesto, apoyado desafiante en su lanza y escudo, sumido en sombríos pensamientos. Brunilda, sola en el centro, después de haber estado largo rato contemplando a Sigfrido, se vuelve ahora, con solemnidad, a Los hombres y Mujeres.)


  Brunilda


  
    ¡Junto a la orilla del Rin


    quiero que me levantéis


    una pira de gruesos leños!


    Alta y brillante se alzará la pira


    donde arderá el cuerpo del héroe.


    Traed su caballo


    que junto a mí seguirá al guerrero,


    para que el honor


    más sagrado del héroe


    sea compartido


    por mi propio cuerpo.


    ¡Haced lo que Brunilda ordena!

  


  (Durante lo que sigue, Los hombres jóvenes levantan delante de la sala, cerca de la orilla del Rin, una enorme pira de leños; después las Mujeres la adornan con hierbas y flores. Brunilda queda absorta de nuevo en la contemplación del amado rostro del cadáver de Sigfrido. Sus facciones van, poco a poco, dulcificándose.)


  
    Como puros rayos de sol


    su resplandor brilla sobre mí.


    Era el más puro y me traicionó.


    Engañó a su esposa,


    pero permaneció leal a su amigo


    y de su amada,


    su única amiga,


    se separó con su espada.


    Jamás juró Un hombre


    más sincero que él.


    Jamás Un hombre


    más leal que él hizo un trato.


    Jamás Un hombre


    más honesto que él


    llegó a enamorarse.


    Y, sin embargo, traicionó


    todos sus juramentos y tratos,


    y traicionó a su más sincero amor:


    como nadie jamás ha traicionado.


    ¿Sabéis como ocurrió?

  


  (Mirando hacia lo alto.)


  
    ¡Oh, tú que tan solemnemente


    proteges los juramentos!


    Presta atención


    a mi dolor creciente.


    ¡Mira tu eterna culpabilidad!


    ¡Escucha mi queja,


    dios majestuoso!


    Con la más valiente de sus hazañas


    le involucraste en aquello


    que tú tanto deseabas y, al hacerlo,


    provocaste tu propia ruina.


    ¡Yo tuve que ser traicionada


    por el más puro


    para que la sapiente


    se convirtiera en una mujer!


    ¿Que si sé lo que tú necesitas?


    Todo, todo, todo lo sé…


    ahora lo entiendo todo.


    Hasta puedo oíros a vosotros,


    cuervos, moviendo las alas.


    Ahora os enviaré a Los dos a casa


    para que llevéis la noticia


    tan temida y deseada.


    ¡Descansa, descansa, tú, dios!

  


  (Da la señal para que los soldados lleven el cuerpo de Sigfrido a la pira y, al mismo tiempo, saca el anillo del dedo de Sigfrido y lo contempla pensativamente.)


  
    Ahora he tomado


    lo que me pertenecía…


    ¡Anillo maldito!


    ¡Terrible anillo!


    Cojo tu oro


    y ahora me deshago de él.


    A vosotras inteligentes hermanas


    de las profundidades,


    ninfas nadadoras del Rin,


    os doy las gracias


    por vuestro buen consejo.


    Os entregaré


    lo que tanto deseáis:


    ¡Cogedlo de entre mis cenizas!


    ¡Este fuego que me quema


    limpiará el anillo de su maldición!


    Vosotras en el agua


    lo disolveréis


    y con cuidado protegeréis


    este oro brillante que


    tan vilmente os fue robado.

  


  (Se ha puesto el anillo en el dedo y se vuelve ahora hacia el montón de leña, sobre el que yace, extendido, el cuerpo exánime de Sigfrido. Le arrebata a uno de los soldados una enorme antorcha, la agita y señala con ella hacia el foro.)


  
    ¡Cuervos, volad a casa!


    ¡Contadle a vuestro señor


    lo que oísteis decir junto al Rin!


    ¡Id a la Roca de Brunilda


    y decidle a Loge,


    que aún arde allí,


    cuál es el camino del Walhalla!


    ¡Ya se acerca


    el fin de los dioses!


    ¡Así… en la orgullosa fortaleza


    del Walhalla arrojo esta antorcha!

  


  (Arroja la antorcha sobre la pira de maderas, la cual se inflama con rapidez. Dos cuervos han echado a volar desde una roca junto a la orilla y desaparecen hacia el foro. Brunilda descubre su caballo, que en este momento traen dos Hombres.)


  
    ¡Grane, caballo mío,


    a ti te saludo!

  


  (Ha salido a su encuentro, con rapidez le quita las bridas y después se inclina cariñosamente hacia él.)


  
    Amigo mío,


    ¿también sabes a dónde te llevo?


    Tu amo,


    Sigfrido, mi héroe glorioso,


    yace brillando entre las llamas.


    ¿Relinchas de ganas de seguir


    los pasos de tu amigo?


    ¿Acaso las llamas sonrientes


    te atraen hacia él?


    Siente cómo arde


    también mi pecho.


    ¡El fuego resplandeciente


    se ha apoderado de mi corazón…


    que ansía abrazarle


    y ser abrazada por él


    y así permanecer unidos


    en un amor monumental!


    ¡Heiajoho! ¡Grane!


    ¡Saluda a tu señor!


    ¡Sigfrido! ¡Sigfrido! ¡Mira!

  


  (Ha subido al caballo y ahora lo hace encabritarse para prepararlo para el salto.)


  ¡Tu alegre esposa te saluda!


  
    
  


  (Se lanza con el caballo de un salto a la ardiente pira. Inmediatamente las llamas se elevan crepitando, de manera que el fuego llena todo el escenario delante de la sala y parece estar amenazando a ésta misma. Despavoridos, Los hombres y Mujeres se empujan hacia el proscenio exterior. Cuando todo el espacio escénico parece estar invadido por el fuego, se apaga de repente el resplandor ígneo, de manera que pronto sólo queda una nube de humo, que se disipa hacia el foro y allí se estabiliza en el fondo como una capa de nubes. Al mismo tiempo, el Rin ha crecido rápidamente por encima de la orilla y al desbordarse echa sus aguas sobre el lugar del incendio. Sobre las olas han nadado hasta aquí Las tres hijas del Rin y ahora aparecen por encima de la pira. Hagen, que junto al telón, ha observado con creciente angustia el proceder de Brunilda con el anillo, es presa de un gran espanto a la vista de Las hijas del Rin. Rápidamente, arroja de sí su lanza, su escudo y su casco y se tira a la corriente como un loco, llorando.)


  Hagen


  ¡Alejaos del anillo!


  
    
  


  (Woglinde y Wellgunde enlazando sus brazos alrededor del cuello de Hagen, lo conducen, nadando hasta las profundidades del río. Flosshilde, nadando delante de las otras hacia el foro, completamente llena de alegría sostiene triunfalmente en alto el anillo recuperado. A lo lejos, a través de la capa de nubes, se aprecia con creciente claridad un resplandor de fuego. Iluminadas por este resplandor, se observa a Las tres hijas del Rin jugando alegremente con el anillo y nadando en corro sobre las aguas, ahora más calmadas, del Rin que se retira poco a poco a su lecho. Desde las ruinas del palacio que se ha derrumbado, Hombres y Mujeres observan cómo las llamas se elevan hacia el cielo. Cuando éstas brillan con la más intensa claridad, se ve en el cielo el Wahalla, donde dioses y héroes, reunidos, están sentados según la narración de Waltraute en el primer acto. Las llamas van lamiendo paulatinamente la sala de los dioses. Cuando éstos están cubiertos totalmente por el fuego, cae el telón.)
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    WILHELM RICHARD WAGNER (Leipzig, Reino de Sajonia, Confederación del Rin, 22 de mayo de 1813-Venecia, Reino de Italia, 13 de febrero de 1883) fue un compositor, director de orquesta, poeta, ensayista, dramaturgo y teórico musical alemán del Romanticismo. Escritor prolífico en extremo, es autor de cientos de libros, poemas y artículos, así como una voluminosa correspondencia que abarca toda su vida. Sus obras literarias cubren una amplia temática, incluyendo política, filosofía y detallados análisis de sus óperas. Entre los ensayos destacan Arte y revolución (1849), La obra de arte del futuro (1849), Ópera y drama (1851), un ensayo sobre teoría operística y El judaísmo en la música (1850), un polémico ensayo dirigido contra los judíos en general y contra Giacomo Meyerbeer en particular. También escribió varias obras autobiográficas, como Mein Leben (Mi vida, 1880). En sus últimos años se convirtió en un enérgico oponente de la experimentación con animales y en 1879 publicó una carta abierta, Contra la vivisección, en apoyo del activista por los derechos de los animales Ernst von Weber. Existen varias ediciones de las obras literarias de Wagner, incluyendo la edición del centenario en alemán editada por Dieter Borchmeyer (que sin embargo omitió el ensayo El judaísmo en la música).​ Hay prevista una edición completa de la correspondencia del compositor, que se estima ascenderá entre los 10 000 y 20 000 artículos, cuyo primer volumen apareció en 1967.
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